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En  nombre  del  Consejo  Editorial  quisiéra- 
mos transmitir  el  deseo  de  que  otros 
archivos  y  especialistas  cubanos  y  extran- 
jeros colaboren  en  nuestra  revista. 

El  Boletín  pretende,  desde  sus  páginas,  para  el 
análisis  del  estado  de  los  archivos  cubanos,  la 
puesta  en  común  de  experiencias,  para  plantear 
los  problemas  que  nos  afectan,  presentar  pro- 
puestas que  los  solucionen  y  exponer  nuevos 
métodos  y  procedimientos.  En  definitiva,  desea- 
mos un  instrumento  que  estimule  el  desarrollo 
profesional  de  nuestros  archivistas. 

Teniendo  en  cuenta  estos  propósitos  expone- 
mos las  siguientes  recomendaciones  a  nuestros 
colaboradores,  con  la  confianza  de  que  nuevos 
autores  ingresen  en  la  ya  preciada  lista  de  articu- 
listas que  han  honrado  nuestro  Boletín. 

Todo  colaborador  tiene  derecho  a  tres  ejempla- 
res de  la  revista.  Quien  desee  obtener  un  mayor 
número  deberá  comunicarlo  y  pagar  el  precio 
establecido. 

El  Consejo  Editorial  asume  el  derecho  de  no 
aceptar  para  publicación,  trabajos  que  no  se 
ciñan  a  sus  normas  editoriales  y  propósitos. 

El  Boletín  no  mantiene  correspondencia  con  los 
autores  de  colaboraciones  no  solicitadas,  ni  se 
responsabiliza  con  su  devolución. 

Los  trabajos  deberán  dirigirse  a  la  directora  del 
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Una  aproximación  al  papel 
de  las  creencias  religiosas 
dentro  de  las  conspiraciones 
y  revueltas  de  esclavos 
en  Cuba.  1790-1884' 


M.  Se.  Manuel  Barcia  Paz 

Máster  en  Ciencias  Sociales. 

Oficina  del  Historiador  de  la  Ciudad  de  La  Habana 

Durante  todo  el  siglo  xix,  casi  hasta  la  misma  fecha  de  la  abolición 
final  de  la  esclavitud  en  1886,  las  conspiraciones,  conatos  y  rebeliones 
encaminadas  a  eliminar  la  esclavitud  como  condición  particular  o,  en 
ocasiones,  como  sistema  social,  fueron  acontecimientos  relativamente  frecuentes 
en  los  campos  y  ciudades  cubanas. 

En  la  postrera  década  del  siglo  xviii  se  temía  en  la  Isla  una  gran  rebelión  de 
esclavos,  similar  a  la  ocurrida  en  la  vecina  colonia  francesa  de  Saint  Domingue.^ 
Y  en  efecto,  en  1791  tuvo  lugar  la  primera  rebelión  notable  de  la  historia  de 
Cuba.3 


'  Deseo  agradecer  a  todos  aquellos  que  colaboraron  en  la  realización  de  este  artículo,  en  espe- 
cial a  María  del  Carmen  Barcia,  Pablo  Riaño,  David  Geggus,  Mimi  Sheller,  Robin  Blackburn  y 
Michael  Zeuske. 

^  En  abril  de  1796  los  plantadores  e  ideólogos  de  la  plantocracia  cubana,  Francisco  de  Arango  y 
Parreño  y  Nicolás  Calvo,  debieron  enfrentar  una  fuerte  oposición  dentro  del  Real  Consulado 
de  Agricultura  y  Comercio  de  la  Habana  pues  la  mayoría  de  sus  integrantes  se  oponía  a  sus 
planes  de  introducción  masiva  de  esclavos  africanos  en  la  Isla.  El  motivo  principal  de  esta 
contraproducente  negación  radicaba  en  el  temor  de  seguir  a  Saint  Domingue  por  el  camino 
del  desastre  económico  y  social.  En:  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Real  Consulado  y  junta 
de  Fomento.  Libro  161.  Fo.  144  u.  Junta  de  20  de  abril  de  1796. 

^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Asuntos  Políticos.  Leg.  4,  exp.  34.  La  sublevación  tuvo  lugar 
al  sur  de  La  Habana,  en  el  ingenio  Quiebra  Hacha. 
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Pocos  años  después,  entre  1795  y  1798,  varías  conspiraciones  y  revueltas  de 
esclavos  ocurrieron  en  las  cercanías  de  las  villas  de  Puerto  Príncipe  y  Trini- 
dad.* 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xix  se  sucedieron  levantamientos  de  mayor 
intensidad,  principalmente  en  el  occidente  de  la  Isla,  región  profundamente 
caracterizada  por  la  preeminencia  de  la  gran  plantación  azucarera  como  mode- 
lo económico  imperante. 

La  Conspiración  de  Aponte  en  1812  fue  tal  vez  el  primer  gran  complot 
con  intenciones  serias  de  echar  abajo  el  sistema  colonial  esclavista  español. 
Otras  conspiraciones  y  rebeliones  menos  importantes  ocurrieron  en  los  años 
siguientes.  En  1825,  por  ejemplo,  tuvo  lugar  en  el  partido  matancero  de 
Guamacaro,  en  las  actuales  tierras  de  Coliseo,  una  de  las  mayores  rebeliones 
de  esclavos  en  Cuba.  Más  de  200  se  reunieron  para  matar  a  los  blancos  y 
quedarse  con  la  tierra  de  aquellos.  El  levantamiento  fue  rápidamente  aplastado 
por  las  milicias  locales  y  sus  líderes  resultaron  severamente  reprimidos.^ 

Durante  la  época  denominada  como  Age  of  Revolution  o  Época  de  las  Re- 
voluciones, se  reportaron  relevantes  levantamientos  en  localidades  de  la  re- 
gión occidental  de  la  Isla.^  Este  estado  alcanzó  su  cima  cuando,  en  1843,  se 
produjeron  sublevaciones  en  las  zonas  de  Bemba,  en  marzo,  y  La  Guaná- 
bana en  noviembre.^  En  estas  circunstancias,  por  la  delación  de  una  esclava 
de  plantación,  fue  descubierta  una  de  las  más  grandes  conspiraciones  — sino 
la  más  grande —  de  toda  la  etapa  colonial  cubana. 

Lidereada  por  libres  de  "color"  y  presumiblemente  asesorada  por  los 
diplomáticos  británicos  que  habían  residido  en  la  Isla,  así  como  por  algu- 
nos emisarios  haitianos,  se  llevó  a  cabo  al  menos  durante  dos  años,  un  pro- 
yecto que  abarcó  todo  el  occidente  cubano  e  incluso  algunos  lugares  de 
oriente. 

Una  vez  descubierta  la  trama,  fue  terriblemente  reprimida,  llegando  a  ser 
reconocida  por  el  nombre  del  implemento  que  sirvió  de  apoyo  para  efectuar 
las  torturas  de  los  reos  implicados:  La  Escalera.  Fue  el  terrible  año  1844,  del  cual 
se  ha  afirmado  que  constituyó  el  momento  de  mayor  represión  de  la  historia 
colonial  de  Cuba  con  anterioridad  al  estallido  de  la  primera  guerra  de  inde- 
pendencia en  octubre  de  1868.^ 

Elemento  insoslayable  en  todos  estos  proyectos  conspira tivos,  cuajasen 
o  no,  era  el  religioso.  Cuesta  trabajo  concebir  alguna  rebelión  en  la  que  no 
participase  un  hechicero  o  brujo  o,  al  menos,  en  la  que  sus  participantes  no 

David  Geggus:  Slave  Resistance  in  the  Spanish  Caribbean  in  the  Mid-1790s.  En:  David  Barry 
Gaspar  y  David  Patrick  Geggus,  eds:  A  Turbulent  TimeiThe  French  Revolution  and  the  Greatcr 
Caribbean.  Bloomington:  Indiana  University  Press,  1997. 
^  Manuel  Barcia:  La  rebelión  de  esclavos  de  1825  en  Guamacaro.  Tesis  de  Maestría.  Universidad 
de  La  Habana,  2000. 

^  Fernando  Ortiz:  Los  Negros  Esclavos.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1975; 
Robert  L.  Paquette:  Sugar  is  Made  with  Blood:  The  Conspiracy  of  La  Escalera  and  the  Conflict 
between  Empires  over  Slavery  in  Cuba.  Middletown,  Conn:  Wesleyan  University  Press,  1988; 
José  Luciano  Franco:  Ensayos  Históricos.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1975. 

^  José  Luciano  Franco:  La  gesta  heroica  del  Triunvirato.  La  Habana,  1978. 

^  Robert  L.  Paquette,  Sugar  is  Made  with  Blood;  David  R.  Murray,  Odious  Commcrce:  Britain,  Spain 
and  theabolition  ofthe  Cuban  slave  trade.  Cambridge:  Cambridge  University  Press,  1980;  Gloria 
García,  La  Esclavitud  desde  la  Esclavitud:  La  visión  de  los  siervos.  México  D.R,  1996. 
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llevaran  consigo  resguardos  para  protegerse  de  una  posible  muerte  en  com- 
bate.'^ 

Aquí  pretendo  analizar  cómo  influyeron  las  creencias  sobrenaturales  en 
el  comportamiento  de  los  rebeldes  antes,  durante  y  después  de  levantarse, 
revelar  la  importancia  y  significado  histórico  y  cultural  de  estas  creencias 
dentro  de  esa  otra  gran  historia  que  es,  sin  lugar  a  dudas,  la  historia  de  la 
esclavitud  en  Cuba.'" 

Los  diversos  grupos  étnicos  de  esclavos  que  arribaron  a  Cuba  como  parte 
del  auge  del  tráfico  de  esclavos  a  finales  del  siglo  xviii,  provenían  fundamental- 
mente de  la  región  que  se  extiende  a  todo  lo  largo  del  África  subsahariana, 
desde  el  Golfo  de  Guinea,  pasando  por  la  cuenca  del  río  Congo,  hasta  las 
actuales  regiones  de  Namibia  y  Mozambique. 

Todos  estos  grupos  étnicos  africanos  contaban  con  sus  creencias  partícula- 
res,  con  sus  propios  panteones  y  sus  rituales  independientes.  Al  llegar  a  Améri- 
ca y,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  a  Cuba,  estos  hombres  provenientes  de  diferen- 
tes regiones  y  poseedores  de  diversas  lenguas,  convirtíeron  el  entorno  de  sus 
nuevos  "hogares"  no  solo  en  verdaderas  torres  de  Babel,  sino  en  un  inmenso 
amasijo  de  mezclas  y  asimilaciones  de  sus  elementos  culturales  propios. 

El  intento  de  reproducir  sus  creencias  vino  acompañado,  por  supuesto, 
del  restablecimiento  de  sus  grupos  naturales.  Por  lo  tanto,  no  resulta  extra- 
ño que  un  considerable  número  de  cabildos  africanos  — testigos  inaprecia- 
bles de  este  fenómeno —  tomaran  sus  nombres  oficiales  de  sus  orígenes 
africanos. Todo  esto  se  enrareció  más  cuando  el  factor  hispano-católico  se 

Los  testimonios  recogidos  de  las  fuentes  para  este  artículo  son,  en  su  mayoría,  interrogatorios 
de  esclavos.  La  información  obtenida  a  base  de  estos  interrogatorios,  muchas  veces  forzados, 
adolece  de  la  posible  veracidad  de  aquellos  que  se  realizan  bajo  condiciones  menos  complica- 
das. Desde  Michel  Foucaalt  hasta  los  estudiosos  de  la  Inquisición  y  de  las  cacerías  de  brujas  de 
Inglaterra  y  Nueva  Inglaterra,  todos  los  académicos  que  se  han  enfrentado  a  esta  clase  de 
fuente  se  han  visto  en  la  misma  disyuntiva  metodológica  al  criticarla:  ¿Dónde  termina  la 
veracidad  de  los  testimonios  y  dónde  comienzan  el  perjurio  y  la  desinformación?  No  obstan- 
te, existen  algunas  pistas  para  descubrir  la  manipulación  de  las  declaraciones.  Por  ejemplo, 
cuando  un  escribano  utiliza  fórmulas  convencionales  al  transcribir  una  declaración,  la  evi- 
dencia está  siendo^  sin  duda  alguna,  manipulada.  Algunas  obras  que  arrojan  luz  sobre  la 
posible  metodología  a  seguir  en  estos  casos  son:  Alan  MacFarlane:  Witchcraft  in  Tudor  and  Stuart 
England:  A  Regional  and  Comparative  Study.  New^  York:  Harper  and  Row,  1970;  Michel  Foucault: 
Vigilar  y  castigar.  Madrid:  Siglo  xxi  Editores  de  España,  1996;  José  A.  Escudero:  La  Inquisición  en 
España.  Barcelona:  Cuadernos  de  Historia  16,  No.  108, 1985;  Carol  E  Karlsen:  The  Devil  in  a  Simpe 
of  a  Woman:  Witchcraft  in  Colonial  New  England.  New  York:  W.  W.  Norton,  1987;  Winthrop  D. 
Jordán:  Tumult  and  Silence  at  Second  Creek:  An  Inquiry  into  a  Civil  War  Slave  Conspiran/.  Baton 
Rouge:  Louisiana  State  University  Press,  1993;  Roger  Buckley:  The  Admission  of  Slave  Testimony 
at  British  Military  Courts  in  the  West  Indies.  En:  D.B.  Gaspar,  D.P  Geggus,  eds:  Op.  cit.  (1). 
Algunos  trabajos  han  tratado  este  tema  en  el  área  caribeña  y  en  Brasil.  Entre  ellos  destacan 
los  de:  Carolyn  Fick:  The  Making  of  Haiti:  the  Saint  Domingue  Revolution  from  Below.  Knoxville: 
Tennessee  University  Press,  1990;  David  Geggus:  "The  Bois  Caimán  Ceremony".  En: 
Journal  of  Caribbean  History.  25:1-2, 1991.  pp.  41-57;  y  Joáo  José  Reis:  Slave  Rebellion  in  Brazil: 
The  muslim  slave  uprising  of  1835  in  Bahía.  Baltimore,  1991. 
"  Así  encontramos  cabildos  congos,  carabalíes,  lucumíes  o  minas,  cada  uno  de  ellos  con  nom- 
bres compuestos  de  su  denominación  de  procedencia  y  su  origen  subétnico.  Ejemplos  de  ellos 
fueron  los  cabildos  Congo-Luango  y  Carabalí-Viví  de  La  Habana.  Sobre  los  cabildos  africanos 
en  Cuba  puede  consultarse,  a  pesar  de  sus  evidentes  carencias  y  limitaciones,  Phillip  Howard: 
Changing  History:  Afro-Cuban  Cabildos  and  Societies  of  Color  in  the  Nineteenth  Century.  Baton  Rouge: 
Louisiana  State  University  Press,  1998. 


13 


INVESTIGACIONES 


integró  al  ya  bastante  complicado  y  diversificado  panteón  africano  de  Améri- 
ca, que  es  a  lo  que  el  sabio  cubano  Don  Fernando  Ortiz  llamó  en  su  momento 
"procesos  de  transculturación".^^  Los  santos  y  vírgenes  católicos  se  integraron 
con  los  diversos  credos  africanos:  el  Vodou,  la  regla  de  Ocha,  el  Palo  Monte,  el 
Ñañiguismo,  el  Mahometismo,  entre  otras,  creando  de  ese  modo  las  bases  de  la 
vastísima  diversidad  de  creencias  que  pueden  encontrarse  hoy  en  el  continen- 
te americano. 

Las  constantes  guerras  ocurridas  desde  siempre  en  África  entre  sus  po- 
bladores no  estuvieron  nunca  exentas  del  factor  religioso.  El  poderoso  Impe- 
rio de  Oyó,  por  solo  citar  un  ejemplo,  fue  hasta  su  caída  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XIX,  un  centro  de  difusión  de  las  creencias  yorubas  que  expandió  por 
toda  el  África  subsahariana  el  culto  a  sus  Orishas,  entre  los  que  se  destacaban 
Olórun,  Olofi  y  Obbatalá.^^ 

Una  vez  trasplantados  a  América  y  a  Cuba,  aquellos  hombres  continua- 
ron practicando  sus  cultos  autóctonos  a  pesar  de  las  difíciles  condiciones 
imperantes.  Sus  creencias  sobrenaturales  desempeñaron  una  parte  sustancial 
dentro  de  la  vida  cotidiana  y  se  mostraron  con  especial  relevancia  asociadas  a 
los  actos  de  desafío  contra  las  opresiones  a  las  que  eran  sometidos.^"^ 

De  no  haber  sido  por  la  estrecha  relación  existente  entre  esa  resistencia 
y  las  creencias  de  sus  protagonistas,  no  hubiésemos  podido  conocer  siquie- 
ra la  mitad  de  lo  que  hoy  sabemos.  La  vida  cotidiana  no  se  recogía  — salvo 
raras  excepciones —  en  los  documentos  de  la  época.  Apenas  los  hechos  rele- 
vantes eran  dignos  de  ser  asentados  y  archivados  para  la  posteridad,  y  la 
desobediencia  era,  sin  dudas,  un  hecho  relevante.  Esta  es  la  base  primera 
de  todo  nuestro  estudio.^^ 

En  cada  una  de  las  conspiraciones  o  rebeliones  acontecidas  en  Cuba  du- 
rante lo  que  podríamos  llamar  el  período  de  auge  de  la  resistencia  esclava 
en  Cuba  (1790-1844),  resulta  prácticamente  imposible  encontrar  un  caso  en 
el  que  no  se  encuentre  involucrado  un  hechicero  — generalmente  conocido 
como  brujo  entre  ellos —  ya  como  participante  directo,  ya  como  proveedor  de 
amuletos  y  resguardos,  casi  siempre  ''infalibles"  contra  las  armas  blancas  y  de 
fuego  de  los  opresores  blancos. 

El  hechicero  y  su  capacidad  de  hacer  magia,  desempeñaban  un  rol  funda- 
mental dentro  de  las  diversas  culturas  africanas  y,  por  tanto,  entre  los  africanos 
llegados  a  Cuba.  Su  autoridad  era  incuestionable,  sus  órdenes  eran  de  obligato- 
rio cumplimiento  y  sus  "hechicerías"  eran  consideradas  seguros  y  necesarios 
medios  para  enfrentar  a  los  blancos.^^ 

Fernando  Ortiz:  Contrapunteo  Cubano  del  Tabaco  y  el  Azúcar.  Editorial  de  Ciencias  Sociales, 
La  Habana,  1974. 

Alfred  Ellis:  The  Yoruba-Speaking  Peoples  of  the  Slave  Coast  of  West  Africa.  Oosterhout, 
Neetherlands,  1966;  J.  E  Ade  de  Ajayi  and  Robert  Smith:  Yoruba  Warfare  in  the  Nineteenth- 
Century.  Ibadan,  1971;  y  John  K.  Thornton:  "African  Soldiers  in  the  African  Revolution". 
Journal  of  Caribbean  History.  25:1-2,  pp.  58-80. 

Oilda  Hevia  Lanier:  El  Directorio  de  las  Sociedades  de  Color.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La 
Habana,  1995;  Phillips  A.  Howard:  Changing  History. 
'5  Así  lo  opina  también  Emilia  Viotti  da  Costa:  Crowns  ofGlory,  Tears  ofBlood:  The  Demerara  Slave 
Rebellion  of  1823.  Oxford:  Oxford  University  Press,  1994,  p.  74. 

Como  afirmó  Claude  Leví-Strauss,  la  eficacia  de  la  magia  se  presentaba  en  tres  aspectos:  La 
creencia  del  hechicero  en  la  eficacia  de  sus  técnicas,  la  creencia  del  enfermo  que  él  cuida  o  la 
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Los  actos  de  canibalismo  ritual,  por  ejemplo,  herencia  clara  de  la  lejana  — pero 
cercana —  Africa,  tenían  siempre  asociado  a  algún  brujo  o  hechicero  encargado  del 
ritual.  Al  menos  se  conoce  de  un  hecho  de  esta  índole  sucedido  a  finales  del  siglo 
XVIII,  en  un  ingenio  habanero  perteneciente  al  primer  Conde  de  Casa  Bayona. 
Este  suceso,  recreado  en  la  cinta  La  Última  Cena  (1977),  de  Tomás  Gutiérrez  Alea, 
puede  no  haber  sido  el  único,  pues  el  médico  Francisco  Barrera  y  Domingo, 
mencionó  un  caso  en  su  excelente  estudio  acerca  de  las  enfermedades  que 
sufrían  los  africanos  trasplantados  a  Cuba.'" 

La  tradición  de  contar  con  un  sacerdote  desborda  cualquier  aproximación,  . 
simplista  o  trivial,  de  las  que  en  la  actualidad  prevalecen  en  los  estudios  sobre 
las  manifestaciones  culturales  de  origen  africano  en  Cuba.  El  hechicero  era  tan 
necesario  como  el  líder  o  capitán  — y  de  hecho  en  reiteradas  ocasiones  asumió 
dicho  papel —  pues  los  rebeldes  necesitaban  de  él  para  adquirir  un  nivel  de 
confianza  mínimo  acerca  de  las  posibilidades  de  éxito  de  su  arriesgado  acto  de 
resistencia. 

Usualmente  llegaban  a  ocupar  las  posiciones  supremas  dentro  de  las 
jerarquías  conspirativas  o  rebeldes.  La  Conspiración  de  Aponte,  en  1812, 
contaba  entre  sus  líderes  con  más  de  un  "brujo"  o  sacerdote.  El  propio  José 
Antonio  Aponte  era  por  entonces  sacerdote  de  Changó  del  Cabildo  Lucumí 
al  que  pertenecía.'^ 

En  1825  tenemos  el  caso  de  Federico  "Sambo"  Carabalí,  líder  de  los  rebeldes 
de  Guamacaro.  En  1833  y  1843  aparecen  nuevamente  casos  de  hechiceros 
involucrados  en  rebeliones  esclavas.  La  Escalera  no  es  la  excepción.  AUí  encon- 
tramos un  elevado  número  de  brujos  encargados  de  asegurar  a  sus  compañeros 
contra  la  efectividad  de  las  balas  y  los  sables  de  los  blancos,  e  incluso,  dedica- 
dos a  eliminar  físicamente  a  aquellos  por  medio  del  veneno. 

El  25  de  marzo  de  1844,  José  María  Congo  declaró  ante  los  funcionarios  de  la 
Comisión  Militar  encargados  de  averiguar  todo  lo  relativo  a  la  Conspiración 
de  La  Escalera,  que  su  compañero  Pedro  Gangá  tenía  en  su  poder  unas  bruje- 
rías que  pensaba  destinar  para  dar  muerte  a  su  dueño  Don  Pedro  Lorenzo. 
Cuando  llegó  su  turno,  Pancho  Peraza,  el  hechicero  que  había  proveído  las 
brujerías  a  Pedro  Gangá,  declaró  que  había  vendido  aquellas  con  el  objeto  de 
curar  una  gonorrea,  en  una  onza,  en  un  pañuelo,  como  una  docena  de  Mates,  otra  de 
Guacalotes,  raíz  de  Cojatí,  bejuco  Leñatero,  raíz  de  bejuco  de  Nigua,  raíz  de  Cuaba, 


de  la  víctima  que  persigue  en  su  poder  y  la  confianza  y  exigencias  de  la  opinión  colecfiva, 
que  forma  una  especie  de  campo  de  gravitación  en  cuyo  seno  se  definen  y  sitúan  las 
relaciones  entre  el  brujo  y  aquellos  que  él  hechiza.  Claude  Leví-Strauss:  "El  hechicero  y  su 
magia".  En:  Les  Tempes  Modernes.  Anne  4,  No.  41,  1949;  pp.  3-24.  Puede  consultarse 
también  su  artículo  "The  Structural  Study  of  Myth".  En:  Journal  of  American  Folklore. 
Yol.  78,  No.  270,  1955,  pp.  428-444. 

Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Real  Consulado  y  Junta  de  Fomento.  Leg.  150,  exp.  7426. 
Francisco  Barrera  y  Domingo:  Reflexiones  Histórico,  Físico,  Naturales,  Médico,  Quirúrgicas:  Prácti- 
cos y  especulativos  entretenimientos  acerca  de  la  vida,  usos,  costumbres,  alimentos,  vestidos,  color  y 
enfermedades  a  que  propenden  los  negros  de  África,  venidos  a  las  Américas.  La  Habana,  1798,  p.  40. 
José  Luciano  Franco:  La  Conspiración  de  Aponte.  La  Habana,  1963;  Matt  D.  Childs:  A  Black 
French  General  Arrived  to  Conquer  the  Jsland:  Images  of  the  Haitian  Revolution  in  Cuba's  1812 
Aponte  Rebellion.  En:  David  Geggus:  The  Impact  of  the  Haitian  Revolution  in  the  Atlantic  World 
(Columbia:  University  of  South  Carolina  Press,  en  proceso  de  publicación). 
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raíz  de  rabo  de  zorra,  raíz  de  caña  de  la  tierra  y  un  -poco  de  miel  de  abeja,  y  que  [le  dijo 
que]  agregara  unos  cuantos  caracoles  de  sigua. 

El  bderazgo  de  los  hechiceros  fue  una  constante  dentro  del  período.  Según 
Perico  Criollo,  esclavo  del  ingenio  de  Coto  en  Santa  Ana,  durante  La  Escalera, 
Domingo  Morgado  y  un  tal  Basilio,  ambos  libres,  eran  los  padres  brujos  que 
decían  al  declarante  en  sus  entrevistas  que  tenían  las  mejores  brujerías  para  hacer  que 
todos  los  negros  fuesen  libres  (...)  a  fin  de  que  mediante  la  virtud  de  ella,  matar  con  más 
facilidad  los  blancos  y  hacerlos  invencibles  en  la  pelea?^ 

Algo  parecido  declaró  en  la  misma  causa  Antonio  Criollo,  quien  dijo  ha- 
ber oído  decir  a  otros  esclavos  que  no  había  que  tener  miedo,  que  no  entraban  las 
balas  ni  los  machetes?^ 

Incontables  ejemplos  de  fórmulas  de  resguardos  contra  el  mal,  contra 
las  balas  o  para  dar  cuenta  de  sus  enemigos,  han  llegado  hasta  nosotros. 
Del  primer  tipo  tenemos  aquella  que  José  Antonio  Yarini  pudo  recoger  de 
un  esclavo  de  su  ingenio  Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  en  1833.  Según  Yarini: 
Un  negro  sudoroso,  de  nación  ganga,  llevaba  un  pequeño  majá  o  jubo  envuelto  en  un 
pañuelo  y  dentro  de  un  gorro  (...)  Acercándome  a  él,  me  entregó  el  gorro  con  mucho 
cuidado,  se  me  recomendó  de  no  matar  aquel  animal,  que  era  el  mas  seguro  remedio 
contra  las  yerbas  malas  que  usaban  los  negros  para  matar  a  la  genteP 

Durante  los  levantamientos  era  una  condición  casi  obligatoria  para  cada 
rebelde,  la  de  llevar  consigo  un  resguardo  protector  contra  las  armas  de  los 
blancos.  La  creencia,  profundamente  africana,  en  estos  amuletos  se  encon- 
traba extendida  por  toda  la  Isla  y  era  transmitida  de  generación  en  genera- 
ción entre  los  esclavos.  Las  declaraciones  que  suministraban  los  esclavos 
capturados  tras  los  acontecimientos  daban,  por  lo  general,  explicaciones 
detalladas  de  su  composición  y  funcionamiento. 

En  la  citada  causa  de  Santa  Ana,  durante  las  instructivas  de  La  Escalera, 
Antonio  Criollo  declaró  que  las  brujerías  que  le  vio  a  Agustín  eran  un  trapo, 
ranas,  majáes  y  otra  porción  de  buranguerías  (sic).^'* 

Tomás  Criollo,  calesero  del  ingenio  de  Don  Tomás  Adán,  involucrado  en 
la  misma  causa,  dijo  haberles  visto  a  los  brujos  dentro  de  una  jaba  muchos 
huesos,  cabezas  de  majáes,  sapos,  camaleones  y  polvos  de  almagre?^ 

Otras  declaraciones  incluyen  diferentes  especies  animales  y  vegetales 
(plumas  de  gallos,  semillas  de  palmacristi,  guano  bendito,  hojas  de  plátano, 
etc.).  Todas  estas  prácticas  estaban  marcadas  por  la  herencia  africana,  traídas 
por  los  bozales  y  heredadas  por  sus  descendientes.  Otros  elementos  integran- 
tes de  estas  prácticas  eran  aquellos  relacionados  con  el  credo  católico.  Podemos 
encontrar,  por  ejemplo,  junto  a  las  plumas  de  gallo,  las  cruces  de  guano  bendi- 
to, ambas  válidas  como  resguardos  protectores  de  los  esclavos  rebeldes.^^ 


^'  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  36,  exp.  2.  Fo.  21  v-22. 
^'  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  37,  exp.  1.  Fo.  28. 
^  ídem,  Fo.  50  v. 

^  José  Antonio  Yarini:  [El  Cólera  en  Guamacaro].  Manuscrito  inédito.  Archivo  del  Centro  de 

Historia  y  Estudios  de  la  Ciencias  en  Cuba.  Sin  clasificar. 
^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  37,  exp.  1.  Fo.  50  v. 
^  ídem,  Fo.  54  v. 
2^  Ob.  cit.  (23). 
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La  apropiación  de  los  elementos  del  catolicismo  fue  probablemente  el  fenó- 
meno más  delineable  de  esta  historia.  La  criollización  de  las  dotaciones,  no 
muy  efectiva  en  Cuba  hasta  bien  avanzado  el  siglo  xix,  determinó  la  evolución 
de  las  creencias  de  los  bozales  traídos  de  África  hacia  otras,  más  abiertas  y 
tolerantes. 

De  este  modo,  más  que  una  apropiación  de  los  elementos  del  catolicis- 
mo, se  produjo  un  proceso  de  transculturación  que  por  lo  general  se  ha 
observado  de  modo  unilateral,  o  sea,  como  si  se  hubiera  reflejado  solo  entre 
los  africanos,  cuando  los  propios  fiscales  castellanos  más  recalcitrantes  y 
ortodoxos  con  cierta  frecuencia,  ante  el  hecho  de  encontrar  esclavos  aún  no 
convertidos  al  cristianismo,  se  veían  obligados  a  interrogarlos  bajo  juramento 
a  sus  dioses  originarios:  peculiar  concesión  de  los  representantes  del  poder 
hacia  sus  subordinados. 

Por  ejemplo,  tenemos  el  caso  de  Manuel  Lucumí,  procesado  durante  las 
instructivas  de  La  Escalera.  Ante  la  falta  de  entendimiento  entre  el  fiscal  y 
el  esclavo  reo,  que  no  hablaba  español,  necesitó  un  intérprete.  Tras  aseverar 
que  Manuel  Lucumí  no  era  cristiano  y  que  su  Dios  se  nombraba  Olórun,  el 
intérprete  debió  traducir  las  siguientes  palabras  del  fiscal,  las  cuales  no  ne- 
cesitan comentario  alguno:  ¿Si  jura  por  Olórun  decir  la  verdad  en  lo  que  supiere 
y  fuese  preguntado?^'^ 

Entre  las  creencias  de  los  africanos  llegados  a  Cuba  resaltaron  algunas 
otras  como  las  referidas  a  los  suicidios  y  las  reproducciones  de  las  tradicio- 
nes bélicas  locales  de  sus  diferentes  regiones  de  procedencia. 

Los  suicidios  se  convirtieron  en  un  verdadero  dolor  de  cabeza  para  los 
propietarios  de  esclavos  y  para  las  autoridades  de  la  Isla.  Cada  esclavo  que 
optaba  por  esta  vía  de  escape  a  su  maltrecha  condición  de  vida  causaba  un 
profundo  daño  económico  a  su  dueño,  daño  cada  vez  más  grave  a  medida  que 
avanzaba  el  siglo  xix  y  aumentaban  los  precios  de  los  esclavos  en  los  diferentes 
mercados,  a  causa  de  la  intensificación  de  las  presiones  británicas  encaminadas 
al  cese  del  tráfico.-^ 

La  forma  de  suicidio  más  utilizada  por  los  esclavos  era  la  horca.  Cientos 
de  casos  aparecen  en  las  fuentes  documentales  de  los  fondos  atesorados 
por  el  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Preocupado  por  la  continuidad  de  los 
ahorcamientos,  el  médico  habanero  José  Antonio  Bernal,  apuntaba: 

Demasiado  sabido  es  que  los  esclavos  de  la  costa  de  África  se  persuaden 
en  su  ignorancia  que  la  muerte  de  horca  les  abre  el  camino  de  su  patria, 
libertándoles  de  la  esclavitud,  por  eso  los  vemos  con  frecuencia  suicidar- 
se de  esa  manera  con  la  esperanza  que  les  ofrece  su  imaginación.^'^ 

Desde  el  punto  de  vista  de  los  esclavos,  el  suicidio  constituía  una  forma 
de  escape  a  los  duros  rigores  del  trabajo  agrícola.  Las  tradiciones  culturales 
de  muchos  de  los  grupos  étnicos  de  esclavos  africanos  contaban  con  el  sui- 


Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  37,  exp.l.  Fo.  224. 
Laird  Bergad,  Fe  Iglesias  y  María  del  Carmen  Barcia:  The  Cuban  Slave  Market.  1790-1880. 
Cambridge:  Cambridge  University  Press,  1991. 
'"^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Miscelánea  de  Expedientes.  Leg.  625,  exp.  B. 
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cidio  como  una  vía  para  regresar  a  sus  orígenes.^^  El  tan  ansiado  retorno  a  "su 
tierra"  era  el  más  poderoso  y  efectivo  motivo  para  desencadenar  los  suicidios. 
En  numerosas  ocasiones  se  realizaban  tras  el  fracaso  de  algún  conato  o  rebe- 
lión, o  tras  alguna  conspiración  descubierta.^^ 

A  raíz  del  revés  del  levantamiento  de  los  ingenios  Ácana  y  Triunvirato,  en 
noviembre  de  1843,  muchos  de  los  siervos  rebeldes  decidieron  suicidarse  antes 
que  volver  a  caer  en  las  garras  de  sus  dueños.^^  Como  contara  a  Yarini  uno  de 
sus  esclavos,  tras  su  muerte,  los  africanos  renacían  en  su  tierra  y  volvían  a  ser 
libres: 

Entonces  empieza  una  nueva  época  de  vida,  y  goza  de  nuevo  de  paz  y 
unión  doméstica  junto  a  sus  Dioses.  El  mismo  individuo  que  explicaba 
estos  misterios  africanos,  experimentaba  una  dulce  satisfacción  al  mani- 
festarlos. Se  le  notaba  claramente  la  alegría  en  su  cara,  y  sus  ojos  cente- 
lleaban de  pura  complacencia  al  relatar  que  volvía  a  renacer,  y  que  dis- 
frutaría otra  vez  de  su  antigua  libertad.^^ 

El  suicidio  de  los  esclavos  africanos  era  otra  forma  de  reproducir  sus 
creencias  y  tradiciones  sociorreligiosas.  Era  una  forma  de  resistencia,  en  tanto 
que  vía  de  escape  a  los  rigores  del  estado  de  esclavitud,  y  constituía  tam- 
bién un  grave  perjuicio  a  sus  dueños. 

El  último  de  los  elementos  que  abordaremos  es  el  relativo  a  las  ceremo- 
nias religiosas  asociadas  a  los  levantamientos.  Como  ceremonias  de  convo- 
cación, estas  reuniones  fungieron  como  espacios  adecuados  para  reprodu- 
cir sus  tradiciones  africanas,  para  comentar  las  ocurrencias  de  la  vida  diaria 
e,  incluso,  para  acordar  planes  conspirativos.  La  experiencia  africana  de  los 
ritos  ceremoniales,  reproducida  en  otros  sitios  de  América  mucho  antes  que 
en  Cuba,^"*  se  hizo  presente  en  cada  conspiración  o  rebelión  desarrollada  en 
la  Isla  durante  la  Epoca  de  la  Revolución  y  sus  años  siguientes. 


^  En  1790  los  hacendados  cubanos  se  quejaban  al  rey  Carlos  IV  de  que  mucha  parte  de  ellos  no 
olvidan  el  error  de  la  transmigración  pitagórica  con  que  se  alimentaron  desde  su  infancia.  Por  eso  temen 
poco  ser  homicidas  de  sí  mismos.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Real  Consulado  y  Junta  de  Tomento. 
Leg.  150,  exp.  7426. 

Entre  abril  de  1839  y  noviembre  de  1845  se  suicidaron  en  Cuba  1 171  esclavos,  lo  que  constitu- 
yó el  87,3  %  de  todos  los  actos  de  este  tipo  ocurridos  en  este  período.  Tan  elevada  cifra 
provocó  una  intensa  preocupación  de  las  autoridades  políticas  y  religiosas  insulares  que 
se  dieron  a  la  tarea  de  averiguar  sus  causas.  Aunque  la  mayoría  de  los  encuestados  se 
inclinó  por  la  ausencia  de  educación  religiosa,  el  conde  de  Villanueva  sugirió  que  era  la 
esclavitud  misma  el  peor  de  los  males  que  afectaban  a  los  esclavos.  En:  Carta  del  conde  de 
Villanueva  a  Leopoldo  O'Donnell.  Habana,  30  de  junio  de  1847.  Archivo  Nacional  de 
Cuba.  Fondo:  Asuntos  Políticos.  Leg.  141,  exp.  12. 

John  G.  Wurdermann:  Notas  sobre  Cuba.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1989, 
pp.  414-419. 

Ob.  cit.  (23).  En  la  carta,  el  conde  de  Villanueva  apoya  esta  versión:  Que  para  suicidarse  no 
adoptan  jamás  otro  medio  ninguno  que  no  sea  el  de  ahorcarse  en  los  árboles  o  en  sus  chozas,  que  al  hacerlo 
se  visten  con  sus  ropas  todas,  colocan  en  sus  sombreros  los  comestibles  que  no  han  consumido  y  hasta 
conducen  al  sitio  en  que  deben  morir  los  animales  que  les  pertenecen,  para  regresar  mejor  y  mas  provis- 
tos a  su  país  nativo  a  donde  creen  irán  en  cuerpo  y  alma.  Ob.  cit.  (33). 

Véase:  David  R  Geggus:  "The  Bois  Caimán  Ceremony".  En;  Journal  of  Caribbean  History. 
25:1-2,1991.  pp.  41-57. 
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El  mítico  caracol  que  sirvió  de  medio  de  comunicación  entre  los  esclavos 
cimarrones  de  Jamaica,  apareció  al  menos  en  una  oportunidad  en  Cuba.  Justa- 
mente en  una  declaración  suministrada  en  1844,  el  esclavo  José  María  Gangá 
Longoba,  afirmó  que  el  mulato  libre  Juan  Gutiérrez  se  le  apareció  un  día  diciéndole 
que  todos  los  negros  de  la  isla  se  iban  a  levantar  contra  los  blancos  y  le  entregó  al 
despedirse  un  caracol  repitiéndole  algunas  veces  que  lo  guardara,  que  él  le  hablaría 
cuando  lo  viese  y  que  el  día  que  viniera  a  avisarle  le  diría  para  lo  que  era^^  lo  cual  no 
deja  ninguna  duda  de  la  estrecha  relación  del  caracol  con  la  hora  del  levanta- 
miento y  su  casi  segura  función  de  medio  de  comunicación.^^ 

Acerca  de  los  medios  de  transmisión  de  noticias  y  avisos  entre  los  escla- 
vos de  las  diferentes  fincas  rurales,  se  conoce  suficiente  sobre  el  destacadí- 
simo papel  de  los  tambores.  Los  "toques  de  tambor"  permitían  la  reunión  en 
días  feriados  o  en  algunas  noches  muy  especiales  de  esclavos  de  diferentes 
fincas.  En  tales  asambleas  se  conversaba,  se  reproducían  prácticas  religiosas 
africanas,  se  cantaba  y  se  bailaba,  lo  que  convertía  estos  espacios  en  excelentes 
lugares  para  conspirar  contra  sus  opresores. 

Cuando  no  resultaba  posible  la  asistencia  de  esclavos  de  diferentes  fin- 
cas, los  tambores  cumplían  una  función  transmisora.  El  "lenguaje"  de  los  tam- 
bores, practicado  hasta  nuestros  días,  era  un  medio  efectivo  de  comunicación  y 
una  constante  preocupación  para  los  plantadores  y  empleados  de  las  planta- 
ciones. 

Tocar  el  tambor  durante  una  rebelión  no  era  una  función  despreciable, 
por  el  contrario,  estaba  asignada  a  algunos  de  los  líderes,  y  se  encontraba 
estrechamente  vinculada  con  las  tradiciones  bélicas  africanas.  En  la  conspi- 
ración de  1844  en  Sabanilla,  parte  de  la  gran  conspiración  frustrada  duran- 
te aquel  año,  Marcelino  Lucumí  declaró  que  Manuel  Lucumí  de  la  dotación 
del  ingenio  de  Coto,  iba  a  tocar  el  tambor  principal,  porque  en  su  tierra  llevaba 
tambor  en  la  guerra?^ 

Hoy  conocemos  que  muchas  de  las  rebeliones  de  esclavos  ocurridas  an- 
tes, durante  y  después  de  la  Época  de  la  Revolución  en  Cuba,  comenzaron 
por  la  ejecución  de  toques  de  tambor. 

La  rebelión  de  Guamacaro  en  1825,  fue  producto  de  una  conspiración 
previa,  concertada  en  los  toques  de  tambor  que  se  realizaban  los  domingos 
en  algunas  fincas  de  la  zona.  Durante  el  levantamiento,  los  rebeldes  se  acom- 
pañaron de  los  tambores  hasta  ser  puestos  en  fuga,  12  horas  después  del 
comienzo  de  la  revuelta.^^ 

Previo  a  la  numerosa  y  poco  estudiada  rebelión  de  1833  en  Guanajay,  se 
celebró  una  fiesta  matizada  por  toques  de  tambores,  bailes  y  cantos  en  len- 
gua yoruba.  Los  hechos  ocurrieron  al  este  de  La  Habana,  en  el  cafetal  Salva- 
dor, propiedad  de  Francisco  Santiago  Aguirre,  quien  había  cometido  el  gra- 


35  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  36,  exp.  1.  Fo.  19  v. 

^  Aparentemente  el  caracol  — conch  en  inglés  y  lamhi  en  francés  y  créole —  fue  usado  como 
trompeta  por  los  cimarrones  jamaicanos.  En  las  plantaciones  de  esa  isla  se  utilizó  también 
para  despertar  a  los  esclavos  en  las  mañanas.  Agradezco  a  David  Geggus  y  a  Mimi  Sheller 
por  haberme  ayudado  en  todo  lo  relativo  al  empleo  de  los  caracoles  dentro  de  las  socieda- 
des de  plantación  en  el  Caribe. 

Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  37,  exp.  1.  Folio  7. 

Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  l,  exps.  2-4.  Ver  además:  Ob.  cit.  (5). 
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ve  error  de  poseer  una  dotación  conformada  mayoritariamente  por  esclavos 
yorubas  o  lucumíes,  reputados  de  revoltosos  entre  sus  propios  compañeros  de 
otras  procedencias  étnicas.^^ 

Según  el  mayordomo  del  Salvador,  Don  Diego  Barreiro,  los  hechos  comen- 
zaron con  un  toque  de  tambores:  Como  entre  las  ocho  y  las  nueve  de  la  noche,  a 
tiempo  que  iba  a  acostarse  en  la  casa  principal,  oyó  en  el  batey  una  voz  que  repetía  las 
palabras  Hó-Bé,  que  en  la  lengua  lucumí significa  reunión,"^^  a  partir  de  aquel  ins- 
tante Barreiro  fue  agredido,  herido  y  debió  escapar  rápidamente  ante  la  magni- 
tud de  la  revuelta,  a  causa  de  la  cual  murieron  varias  personas  blancas  en  el 
cercano  pueblo  de  Bañes,  y  un  elevado  número  de  esclavos  durante  su  repre- 
sión. 

En  otras  revueltas  ocurridas  en  esta  época  aparecen  repetidamente  los 
tambores  como  símbolo  de  unión  entre  los  esclavos.  El  levantamiento  de 
los  lucumíes  del  ingenio  matancero  La  Conchita  en  1839,  fue  precedido  de 
toda  una  madrugada  de  bailes  y  cantos  de  los  conjurados.'*^  Algo  similar 
sucedió  en  los  levantamientos  de  los  cafetales  Brillante  y  Perseverancia,  en 
1842,  y  en  los  de  los  ingenios  Alcancía,  Acana  y  Triunvirato  en  1842  y  1843."*^ 

Otro  elemento  recurrente  de  carácter  intrínsecamente  religioso  era  el 
de  los  juramentos.  Podían  ser  simples  acuerdos  de  palabra  o  complicados 
rituales  que  envolvían  una  mezcla  de  imágenes,  objetos  y  ceremonias  de 
origen  africano  y  europeo.  En  cualquier  caso,  independientemente  del  gra- 
do de  complejidad  y  comprometimiento  de  estos  juramentos,  la  mayor  parte 
de  ellos,  para  no  decir  todos,  implicaban  condenas  de  muerte  a  los  indiscre- 
tos, delatores  y  traidores  que  pudiesen  haber  entre  ellos. 

Las  mezclas  rituales  de  diferentes  culturas  permiten  percibir  un  cierto 
respeto  de  los  esclavos  por  las  deidades  y  autoridades  de  sus  opresores. 
Ejemplo  nítido  de  ello  fue  la  decisión  adoptada  entre  los  complotados  en 
1838,  en  el  hinterland  de  la  villa  de  Trinidad,  de  matar  a  todos  los  blancos 
que  encontrasen,  a  excepción  de  los  curas.'*^ 

Durante  la  conspiración  de  La  Escalera  los  esclavos  conjurados  solían 
realizar  juramentos  privados  en  áreas  apartadas  con  la  participación  de  al- 
gunos de  los  poseedores  del  secreto  de  la  conspiración.  Así,  Melitón,  escla- 
vo de  Don  Angel  Diez,  declaró  que  lo  llevó  Candelario  al  Patavanal,  junto  a  un 
árbol  tumbado  que  cree  sea  un  uvero,  en  el  que  había  dos  cruces  en  donde  lo  juramen- 
tó haciéndole  besar  las  dos  cruces}"^ 

Además  de  las  cruces,  otros  símbolos  y  tradiciones  católicas  eran  adop- 
tados en  los  juramentos.  Según  José  Gangá,  su  compañero  José  María  lo 

^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Miscelánea  de  Expedientes.  Leg.  540,  exp.  B.  De  los  375 
esclavos  existentes  en  el  cafetal  Salvador,  228  eran  yorubas  o  lucumíes.  Un  acercamiento 
parcial  a  esta  rebelión  puede  hallarse  en:  Manuel  Barcia:  "La  Resistencia  Esclava  en  las 
Plantaciones  Cubanas,  1790-1870".  En:  Rábida.  No.l7,  1998,  pp.  121-138. 
Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Miscelánea  de  Expedientes.  Leg.  540,  exp.  B. 

'•^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  133,  exp.  2. 

^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  28,  exp.  2  (cafetal  Brillante);  Leg.  27, 
exp.  3  (cafetal  Perseverancia);  Leg.  29,  exp.  5  (ingenio  Alcancía);  Leg.  30,  exps.  3  y  4 
(ingenios  Acana  y  Triunvirato). 

Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Asuntos  Políticos.  Leg.  39,  exp.  46. 
^  Archivo  Histórico  de  la  Oficina  del  Historiador  de  la  Ciudad  de  La  Habana.  Caja  117, 
exp.  1.  Fo.  30  v. 
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hizo  jurar  y  después  rezando  juntos  el  credo  y  haciendo  una  cruz  con  dos  cuchillas  por 
Dios  y  por  la  Virgen  Santísima  (...)  habiendo  precedido  antes  el  haberle  rapado  José 
Marta  un  pedacito  de  la  cabeza  junto  a  la  oreja,  al  lado  í:/erecho,  '^^ 

Otro  relato  de  esta  índole  — esta  vez  un  juramento  colectivo —  es  el  de 
Domingo  Lucumí,  esclavo  de  Don  Francisco  Pujadas,  quien  declaró  en  1844: 

Que  Santiago  hizo  que  todos  se  quitasen  el  sombrero,  sacó  una  botella 
con  agua  que  dijo  que  era  bendita  y  un  papel  que  contenía  unos  polvos 
muy  colorados,  los  que  echó  y  meneó:  que  estando  ya  bien  revuelta  el 
agua  le  hizo  tomar  la  botella  y  que  dijera  bebiendo  "Si  por  mí  se  descubre 
que  reviente",  que  negándose  a  beber,  sacó  un  cuchillo  y  le  hizo  a  la  fuerza 
tomar  la  bebida  y  enseguida  bebieron  también  Andrés,  Puvión  y  José  Dolo- 
res: Que  se  separaron  cada  uno  por  su  lado,  yendo  el  que  declara  al  puente 
Yumurí  a  enjuagarse  la  boca  con  ginebra  y  enseguida  se  retiró  a  su  alma- 
cén."^^ 

Este  caso  resulta  demostrativo  de  la  combinación  física  de  elementos 
esenciales  de  las  religiones  católica  y  africanas.  Para  conjurar  esta  mezcla 
mística,  pero  peligrosa,  Domingo  Lucumí  acudió  a  uno  de  los  más  tradicio- 
nales antídotos  universales,  el  alcohol,  cuando  decidió  borrar  de  su  boca 
con  ginebra,  el  posible  "veneno  bendito". 

Un  último  caso  de  esta  combinación  de  símbolos  y  tradiciones  es  el  ocurri- 
do en  1844  en  el  pueblo  habanero  de  Caraballo,  donde  el  esclavo  Ciríaco 
Núñez,  sacristán  de  la  iglesia  local,  hacía  jurar  fidelidad  a  los  completados 
ante  el  mismísimo  cuerpo  de  Cristo  custodiado  en  el  templo,  al  cual  tenía 
acceso  debido  a  sus  funciones.  Este  esclavo  pretendía,  además,  que  al 
conseguirse  la  victoria  sobre  los  blancos,  se  le  convirtiera  en  Obispo  de  sus 
compañeros.'^^ 

Todo  lo  visto  hasta  ahora,  es  una  sencilla  muestra  — y  nada  más  que  eso —  de 
las  repetidas  apropiaciones  realizadas  por  los  esclavos  de  la  isla  de  Cuba  de  los 
elementos  religiosos  de  sus  opresores.  Mucho  podría  agregarse  sobre  la  identi- 
ficación de  los  orishas  con  los  santos  católicos,  pero  es  terreno  trillado  y,  a  pesar 
de  ello,  muy  poco  entendido.  Esto  se  debe,  en  buena  medida,  a  la  ausencia  de 
estudios  de  las  raíces  históricas  y  culturales  de  este  fenómeno  de  tanta  actuali- 
dad dentro  de  la  historiograñ'a  cubana 

Los  esclavos  debieron  participar  del  contrato  social  que  les  era  impuesto 
por  sus  dueños  y  por  las  autoridades.  Sin  embargo,  bien  supieron  transfor- 
mar sus  cláusulas  con  cierta  frecuencia.  La  apropiación  y  asociación  de  sus 
tradiciones  y  creencias  con  las  de  sus  opresores  fue,  sin  sombra  de  duda, 
una  de  las  más  importantes  vías  de  influir  y  resistir  al  sistema  esclavista 
colonial  español. 


ídem,  Fo.  26. 

■•^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  35,  exp.4.  Fo.  30. 
Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Militar.  Leg.  35,  exp.  2. 
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Doctor  en  Historia.  Profesor  Adjunto  de  la  Facultad 
de  Filosofía  e  Historia  de  la  Universidad  de  La  Habana. 
Presidente  de  la  Comisión  Género  y  Paz  del  Movimiento  Cubano 
-por  la  Paz  y  la  Soberanía  de  los  Pueblos 


UN  INTENTO  DE  CONTEXTUALIZ ACIÓN:  PARADIGMAS 

SOBRE  LA  MUJER  Y  VOCES  FEMENINAS  EN  LA  PRIMERA  MITAD 

DEL  SIGLO  XIX  EN  CUBA 

Las  luchas  por  la  obtención  de  la  igualdad  social  y  política  para 
las  mujeres  tienen  un  extenso  recorrido  en  la  Historia 
Universal,  perfiladas  con  especial  énfasis  en  el  siglo  xviii  con  el  sur- 
gimiento de  las  ideas  feministas,  las  cuales  dieron  paso  con  el  decursar  del  siglo 
XIX  a  la  conformación  de  lo  que  más  tarde  se  denominó  movimiento  feminista, 
encargado  desde  entonces  de  crear  una  filosofía  teórica  y  práctica  de  liberación 
femenijia  contra  el  androcentrLsmo  imperante,  para  el  cual  el  sufragio  fue  la 
columna  vertebral  de  esta  difícil  armazón  ideológica  que  pretendió  debilitar 
políticamente  el  discurso  hegemónico  masculino. 

¿Cómo  influyeron  estas  ideas  en  América  Latina?  La  probable  respuesta 
debe  buscarse  en  la  Revolución  Francesa  que  legó  una  influencia  directa  en  los 
procesos  libertadores  de  Latinoamérica,  convirtiéndose  esa  acción  en  el  símbo- 
lo de  la  anhelada  libertad.  En  la  agitación  gala  ocurrieron  las  acciones 
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reivindica tivas  para  las  mujeres  que  fueron  utilizadas  por  el  incipiente  movi- 
miento feminista  del  siglo  xix  en  el  mundo.^ 

En  Cuba,  las  acciones  libertarias  de  franceses  y  latinoamericanos,  coadyu- 
varon a  fomentar  a  inicios  del  siglo  xix  el  Movimiento  de  Librepensadores  de 
la  Ilustración  Cubana,  enfrascado  en  una  lucha  ideológica  que  refutaba  las 
viejas  tesis  del  esplritualismo  e  inmortalidad  del  alma,  para  el  cual  el  tema  de 
las  mujeres  no  fue  centro  de  su  atención,  aunque  la  educación  sería  el  princi- 
pal argumento  para  hacer  referencia  a  la  problemática  femenina  en  hombres 
como  José  Agustín  Caballero  (1762-1835),  Félix  Várela  (1787-1835)  y  José  de  la 
Luz  y  Caballero  (1800-1862)  quienes  dejaron  ver  la  importancia  que  adqui- 
rían las  mujeres  en  el  nuevo  orden  social  que  promulgaban.^ 

El  feminismo,  como  corriente  de  ideas  liberales,  no  parece  haber  influido 
en  esta  generación  de  filósofos,  que  no  manifestó  demandas  reivindica  tivas 
para  ellas,  por  eso  no  es  de  extrañar  que  el  sufragio  femenino  no  fuera  sugeri- 
do por  José  Agustín  Caballero  en  su  proyecto  de  Gobierno  Autonómico  para 
Cuba  (1811).  En  este  revolucionario  documento,  ellas  quedaban  excluidas  de 
cualquier  posibilidad,  aun  por  debajo  de  delincuentes,  incapacitados  o  ex- 
tranjeros.^ 

Tampoco  en  el  primer  proyecto  de  Constitución  para  la  Isla  de  Cuba, 
publicado  por  el  bayamés  Joaquín  Infante  en  Venezuela,  a  principios  de 
1812,  se  les  tuvo  en  cuenta  para  el  sufragio.'* 

Los  librepensadores  cubanos  apoyaron  con  su  retórica  la  institucionali- 
zación  de  una  familia  monógama,  donde  las  mujeres  blancas  fueran  depo- 
sitarías de  la  honra,  contribuyendo  así  a  crear  nuevas  barreras  para  la  eman- 


'  En  el  año  1791,  con  el  empuje  de  Olympia  de  Gourges,  se  proclamaron  los  17  artículos  de  la 
Declaración  de  la  Mujer  y  de  la  Ciudadana,  inspirada  en  la  Declaración  de  los  Derechos  del 
Hombre  y  del  Ciudadano.  Entre  los  artículos  más  interesantes  está  el  IV,  que  plantea:  El  ejercicio 
de  los  Derechos  de  la  Mujer  no  tiene  más  límites  que  la  tiranía  perpetua  que  el  hombre  lia  ejercido,  estos  límites 
deben  ser  reformados  por  las  leyes  de  la  naturaleza  y  la  razón.  En:  Maité  Albistur  y  D.  Armogathe: 
Histoire  du  Féminisme  Frangais.  París.  Editorial  des  Femmes.  1977,  t.  I,  pp.  331-334. 

^  El  modelo  de  una  mujer  que  cuide  su  casa  con  discreción  e  inteligencia  de  todas  las 
impurezas  del  mundo  exterior,  parece  haber  animado  este  pensamiento  de  José  de  la  Luz 
y  Caballero:  La  mujer  debe  ser  sol  en  su  casa  y  luna  en  el  mundo,  la  mujer  discreta  es  rocío  del  cielo 
sobre  el  alma  atribulada,  el  hombre  puede,  la  mujer  quiere,  la  mujer  amante  es  piedra  filosofal  que 
convierte  en  oro  todas  las  escorias  de  la  vida,  la  mujer  es  la  que  más  le  debe  al  cristianismo  y  el 
contraste  es  el  alma  de  la  naturaleza.  Véase:  Letras  y  Cultura  en  Cuba.  Editorial  Pueblo  y 
Educación,  La  Habana,  1989,  t.  VI,  pp.  281-310. 

El  presbítero  Félix  Várela  también  aportaría  con  su  retórica  una  imagen  paradigmática  de 
mujer-madre,  educadora  de  la  familia,  encargada  de  preservar  la  moralidad  y  el  espíritu  cris- 
tiano de  la  sociedad: 

Uno  de  los  atrasos  de  la  sociedad  proviene  de  la  preocupación  de  excluir  a  las  mujeres  del 
estudio  de  la  ciencia  o  al  menos  no  poner  mucho  empeño  en  ello,  contentándose,  con  lo 
que  privadamente  por  curiosidad  puede  aprender,  siendo  así  que  el  primer  maestro  del 
hombre  es  su  madre  y  que  esto  influye  considerablemente  en  el  resto  de  su  educación. 

Véase:  Antonio  Hernández  Travieso:  El  Padre  Várela,  biografía  del  forjador  de  la  conciencia 

cubana.  Editorial  Jesús  Montero,  La  Habana,  1949,  p.  123. 
^  Véase:  Alfredo  Zayas  y  Alonso:  Discursos  y  Conferencias.  S/E,  La  Habana,  1942,  t.  1,  apéndice  b, 

pp.  215-219. 

*  Véase:  Academia  de  Historia  de  Cuba.  Joaquín  Infante.  Homenaje  a  este  ilustre  bayamés,  autor  del 
primer  proyecto  de  Constitución  para  la  Isla  de  Cuba.  Imprenta  El  Siglo  XX,  La  Habana,  1930. 
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cipación  femenina  de  este  sector  de  la  población.  A  ellas  les  quedó  desarrollar 
su  vida  en  espacios  privados,  cuestión  que  las  diferencia  de  las  mujeres  negras, 
las  cuales  parecen  haber  estado  presentes  en  espacios  públicos  según  cuenta 
una  de  las  crónicas  de  la  época  escrita  por  una  mujer,  la  Condesa  de  Merlín 
(1789-1832),  quien  en  una  de  sus  cartas  afirma: 

La  mujer  se  da  poco  al  público,  solo  las  negras  se  pasean  por  todas  par- 
tes con  los  hombros  y  el  pecho  descubiertos,  con  un  cigarro  en  la  boca  y 
echando  torrente  de  humo,  se  sientan  en  las  puertas  de  las  casas  y  jue- 
gan con  el  niño/a  blanco  que  llevan  en  los  brazos.^ 

La  creación  literaria  femenina  cobró  auge  en  Cuba  a  partir  de  la  década 
del  cuarenta  del  siglo  xix,  sobre  todo  en  el  campo  de  la  poesía  que  aportó  un 
grupo  nutrido  de  mujeres  que  reflejaron  un  mundo  de  espacios  privados 
donde  el  paisaje  y  la  familia  eran  temáticas  centrales.  La  amplia  producción 
literaria  femenina  que  se  realizó  entonces,  resaltó  los  roles  familiares;  la  ma- 
dre, la  esposa  y  la  hija  fueron  las  protagonistas  de  sus  textos.^ 

El  mundo  lírico  creado  por  estas  poetas  entró  en  un  limbo  entre  lo  etéreo  y 
lo  terrenal.  Las  familias  de  clase  media  de  ciudades  y  pueblos  verían  con  agra- 
do que  sus  hijas  demostraran  cierto  refinamiento  en  el  campo  de  las  letras  o  la 
música,  sin  buscar  en  ningún  caso  el  virtuosismo,  sino  que  las  artes  sirvieran 
como  atributo  para  resaltar  su  feminidad. 

La  Iglesia  Católica  sustentaría  una  serie  de  valores  morales  que  eran 
depositados  únicamente  en  la  mujer.  Las  madres  fueron  las  encargadas  de 
enseñarles  a  sus  hijas  la  resignación  ante  fenómenos  como  la  soltería,  esta- 
do al  que  se  pasaba  aproximadamente  a  la  edad  de  25  años.  Este  status  le  ganaría 
las  burlas  y  agresiones  de  familiares  y  amigos.  Las  mujeres  ''solteronas"  debían 
refugiarse  tras  los  hábitos  o  quedarse  en  el  hogar  de  los  padres  o  hermanos  para 
cuidar  de  niños  y  ancianos. 

Las  más  afortunadas  encontraban  en  el  matrimonio  la  vía  de  realización 
personal.  Generalmente  la  unión  entre  parejas  de  la  raza  blanca,  estuvo 
condicionada  por  los  padres,  quienes  hacían  prevalecer  su  conveniencia 
económica  o  de  clase  social.  Si  la  novia  se  negaba  al  matrimonio,  sufriría 
todo  Upo  de  humillaciones  que  iban  desde  presiones,  castigos  violentos  o  el 
traslado  a  regiones  apartadas  del  habitual  lugar  de  residencia. 

En  estas  condiciones  desfavorables  surgió  el  primer  intento  de  un  dis- 
curso femenino  poético  en  Cuba,  que  no  reflejó  de  forma  general  cuestio- 
namientos  de  orden  social  favorables  a  las  mujeres.  Ellas  solo  dejaron  tras- 
lucir en  su  obra  un  mundo  de  privaciones  y  expectativas  que  se  desarrollaban 
principalmente  en  el  espacio  privado  de  la  vida  familiar  o  en  el  riguroso 
espacio  público  de  la  iglesia,  actos  sociales  o  paseos  programados. 


5  Condesa  de  Merlín;  Viaje  a  La  Habana.  S/E,  La  Habana,  1974,  p.  207. 

^  La  visión  diferenciada  de  los  roles  intergenéricos  fue  sugerida  por  varias  poetas,  entre  las  que 
se  destacan  María  Santa  Cruz  y  Sofía  Estévez  de  Rodríguez.  Véase:  Antonio  González 
Curquejo:  Florilegio  de  escritoras  cubanas.  Aurelio  Miranda  Impresor,  La  Habana,  1913,  t.  II, 
pp.  39;  40;  275;  287.  También  en  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones. 
Fuera  de  Caja  No.  68,  Fo.  28. 
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No  obstante,  siempre  hubo  algunas  excepciones  de  desafío  público^  o  de 
individualidades  notables  que  hicieron  valer  alguna  reivindicación  de  su  gé- 
nero, como  el  caso  de  la  más  famosa  escritora  cubana,  Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda,  quien  pudo  aportar  las  primeras  ideas  concisas  sobre  la  emancipa- 
ción pues  el  tema  femenino  estuvo  presente  en  casi  toda  su  obra  literaria  y 
poética.  El  matrimonio,  las  desigualdades  sociales  y  el  avasallamiento  a  la  mu- 
jer, son  palpables  en  títulos  como  Dos  Mujeres,  María  Urraca,  La  Dama  deAmboto, 
y  Lconcia.  Publicó  y  dirigió  también  el  Album  Cubano  de  lo  Bueno  y  de  lo  Bello, 
revista  que  marcó  el  despegue  de  una  abundante  prensa  femenina,^  además 
de  las  colaboraciones  de  un  gran  número  de  mujeres  en  otro  tipo  de  prensa 
escrita.'^ 

Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda  rompió  los  arquetipos  creados  para  la 
mujer  del  romanticismo,  donde  la  belleza  y  la  maternidad  eran  sus  atribu- 
tos principales,  además  de  convertirse  en  precursora  de  un  discurso  feme- 
nino de  reivindicación  del  movimiento  de  escritoras  cubanas.'" 

El  discurso  poético  femenino  fue  una  vía  de  las  mujeres  cubanas  de  la 
colonia  para  expresarse.  En  décadas  posteriores  algunas  de  estas  poetas 
evolucionaron  a  posiciones  más  radicales,  ayudadas  por  las  condiciones  de 
la  guerra,  la  emigración  y  el  contacto  con  nuevas  ideas  sociales. 

^  En  ciudades  como  Matanzas  y  Puerto  Príncipe,  se  sucedieron  acciones  femeninas  espontá- 
neas que  desafiaron  el  orden  público.  En  la  Sociedad  Filarmónica  de  Matanzas,  en  1849,  un 
grupo  de  mujeres  no  participó  del  baile  por  la  presencia  de  oficiales  españoles.  De  igual  for- 
ma en  Puerto  Príncipe,  en  agosto  de  1851,  otro  grupo  se  cortó  el  cabello  como  desafío  al  fusi- 
lamiento de  algunos  hombres  de  la  ciudad  acusados  de  infidentes  a  la  corona  española.  Aun- 
que ninguno  de  estos  casos  puede  ser  valorado  como  una  toma  de  conciencia  de  género,  sí 
estuvieron  vinculados  a  un  creciente  sentimiento  nacionalista,  en  el  que  las  mujeres  cubanas 
enfrentaron  con  cierta  ingenuidad  el  orden  político  androcentrista  existente.  Véase:  Juan 
Arnao:  Páginas  para  la  Historia  de  la  Isla  de  Cuba.  La  Habana.  Imprenta  La  Nueva.  1900, 
Capítulo  XXXII  y  Gonzalo  de  Quesada  y  Aróstegui:  Ignacio  Mora.  Biblioteca  de  Patria. 
Imprenta  América,  Nueva  York,  1894,  pp.  22-23. 

^  La  prensa  femenina  se  caracterizó  por  resaltar  los  valores  familiares  para  la  mujer  y  difundir 
el  género  poético  en  sus  páginas.  Entre  las  publicaciones  más  importantes  que  surgieron  esta- 
ban: Ramillete  Habanero  (1854),  Álbum  Cubano  de  lo  Bueno  y  lo  Bello  (1860),  La  Noche  (1864),  El 
Céfiro  (1866j,  Las  Hijas  de  Eva  (1874),  £7  Recreo  de  las  Damas  (1876),  El  Álbum  de  Matanzas  (1881), 
La  Armonía  (1882),  La  Familia  (1884),  Minerva  (1888),  La  Mulata  (1891),  La  Cotorra  (1891)  y  Revista 
Blanca  (1894).  Véase:  Biblioteca  del  Instituto  de  Literatura  y  Lingüística  (B.I.L.L.).  Colección  de 
Prensa  del  Siglo  XIX. 

Las  colaboraciones  de  mujeres  en  la  prensa  monárquica  e  independentista  fue  abundante, 
aunque  los  espacios  destinados  para  estas  siempre  tuvieron  que  ver  con  las  ideas  de  naturale- 
za, fertilidad  y  floración.  Algunos  de  estos  periódicos  fueron:  Diario  de  la  Marina  (en  1854  se  le 
pagó  colaboración  fija  a  Virginia  Aubert),  El  Fígaro,  El  Almendares,  El  Kaleidoscopio,  Revista  de  La 
Habana,  El  Criollo,  El  Cubano  Libre,  El  Triunfo,  El  País,  El  Siglo,  Revista  de  Cuba,  Seminario  Cubano, 
Cuba  Literaria,  Revista  de  Cuba  Libre,  La  Prensa  y  El  Eco  de  Cuba.  Véase:  B.I.L.L.  Colección  de 
Prensa  del  Siglo  XIX. 

Avellaneda  no  pidió  de  forma  directa  la  igualdad  entre  hombres  y  mujeres  por  medio  del  sufra- 
gio, pero  estableció  algunos  símiles  entre  la  esclavitud  y  la  situación  de  las  mujeres  en  Cuba: 
¡Oh,  las  mujeres!  Pobres  y  ciegas  víctimas.  Como  los  esclavos,  ellas  arrastran  pacientemen- 
te su  cadena  y  bajan  la  cabeza  bajo  el  yugo  de  las  leyes  humanas.  Sin  otro  guía  que  su 
corazón  ignorante  y  crédulo,  eligen  un  dueño  para  toda  la  vida.  El  esclavo  al  menos  puede 
cambiar  de  amo,  puede  esperar  que  juntando  oro  comprará  algún  día  su  libertad,  pero  la 
mujer  cuando  levanta  sus  manos  enflaquecidas  y  su  frente  ultrajada  para  pedir  libertad, 
oye  al  monstruo  de  voz  sepulcral  que  le  grita:  en  la  tumba. 
Véase:  Obras  Literarias.  Imprenta  Rivadeneyra,  Madríd,  1869,  p.  122. 
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NACIONALISMO  Y  EDUCACIÓN  FEMENINA  ¿LAS  HIJAS  DE  CUBA 
EN  BUSCA  DE  LA  LIBERTAD? 

" ...  es  que  deseo  libros  y  estudios!  Es  que  deseo  luz,  mucha  luz. " 
(Carta  a  Tomás  Estrada  Pahua  de  la  emigrada  Emiliana  Bravo. 

18  de  septiembre  de  1895.) 

La  lucha  de  los  nacionalistas  cubanos  por  terminar  con  el  dominio  que  ejercía 
la  metrópoli  española  en  Cuba,  desencadenó  en  el  proceso  independentista 
que  comenzó  en  octubre  de  1868,  pero  esta  acción  no  tuvo  entre  sus  gestores 
a  mujeres,  lo  que  no  quiere  decir  que  tuvieran  poca  participación  en  los 
acontecimientos  de  la  guerra." 

El  lazo  familiar  fue  la  condicionante  fundamental  para  que  figuras  como 
Candelaria  Figueredo,  Mariana  Grajales  y  Amalia  Simoni,  aparecieran  en 
los  textos  de  Historia  de  Cuba.  Estas  mujeres,  entregadas  por  completo  a  la 
causa  de  la  patria,  no  legaron  planteamientos  donde  se  pueda  hacer  lectura 

de  un  discurso  femenino  o  fe- 
minista de  reivindicación,  pues 
lograr  la  independencia  nacio- 
nal era  el  motivo  fundamental 
de  su  integración  a  la  guerra.  Los 
roles  básicos  que  definieron  su 
condición  de  hija,  hermana,  es- 
posa y  madre,  se  exacerbaron 
con  el  inicio  de  la  contienda.  El 
apoyo  en  funciones  tradicional- 
mente  femeninas,  como  la  cos- 
tura de  banderas  y  uniformes, 
recop  ¡la  ción  d  e  a  11  m  en  tos  y  me- 
dicinas, enfermería  y  cocina,  no 
alejaron  a  la  mujer  cubana  de 
su  estado  de  marginación. 

En  el  proceso  legislativo  de 
1869,  efectuado  en  plena  in- 
surrección en  la  localidad  de 
Guáimaro,  se  excluyó  de  su 
declaración  final  el  derecho  de 
las  mujeres  a  ser  ciudada nas,^^ 
Amalia  Simoni.  a  unque  la  intervención  de  Ana 


"  La  escritora  cubana  Mirla  Aguirre,  en  su  ensayo  Influcucia  Je  la  Mujer  eti  Iheroaniérica, 
calificó  esta  contienda  de  "familiar"  por  la  participación  de  matrimonios  que  llevaron 
consigo  a  sus  hijos.  Véase:  Mirta  Aguirre;  Iriflucucias  de  la  Mujer  cu  Iberoamérica.  Editorial 
Servido  Femenino  para  la  Defensa  Civil,  La  Habana,  1948,  p.  7. 

Esta  constitución,  aprobada  el  10  de  abril  de  1869,  en  su  artículo  cuarto  expresaba:  Sólo  pueden 
ser  representantes  los  ciudadanos  de  la  República  mayores  de  2D  años.  Esto  nos  hace  pensar  que  las 
mujeres  estaban  excluidas  de  representación  en  esta  asamblea,  que  en  su  artículo  24  le  dio  la 
libertad  a  los  esclavos  sin  distinción  de  sexos.  Véase:  Constituciones  de  la  República  de  Cuba. 
Imprenta  El  Siglo  XX,  La  Habana,  1952,  p.  19. 
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Betancourt  de  Mora^^  en  la  Asamblea  reclamó  tales  derechos. 

Algunas  imprecisiones  sobre  este  discurso  han  llegado  a  suscitar  la  polémi- 
ca sobre  si  esta  mujer  pudiera  haber  pedido  en  fecha  tan  temprana  este  impor- 
tante reclamo.  El  texto,  publicado  por  primera  vez  en  1894  por  Gonzalo  de 
Quesada,  lo  refiere  de  la  siguiente  forma: 

Ciudadanos:  La  mujer  cubana  en  el  rincón  oscuro  y  tranquilo  del  hogar 
esperaba  paciente  y  resignada  esta  hora  sublime,  en  que  una  revolución 
justa  rompe  su  yugo,  le  desata  las  alas... 

Todo  era  esclavo  en  Cuba:  la  cuna,  el  color,  el  sexo.  Vosotros  queréis  des- 
truir la  esclavitud  de  la  cuna,  peleando  hasta  morir  si  es  necesario,  la 
esclavitud  del  color  no  existe  ya.  Habéis  emancipado  al  siervo. 
Cuando  llegue  el  momento  de  libertar  a  la  mujer,  el  cubano  que  ha  echa- 
do abajo  la  esclavitud  de  la  cuna  y  la  esclavitud  del  color,  consagrará 
también  su  alma  generosa  a  la  conquista  de  los  derechos  de  la  que  es 
hoy  en  la  guerra,  su  hermana  de  caridad,  abnegada,  que  mañana  será, 
como  fue  ayer,  su  compañera  ejemplar. 

Guáimaro  entero  vitoreó  sus  últimas  frases.  El  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, Carlos  Manuel  de  Céspedes,  abrazándola,  la  felicitaba  con  estas  pala- 
bras: "El  historiador  cubano,  al  escribir  sobre  este  día  decisivo  de  nuestra 
vida  política,  dirá  como  usted,  adelantándose  a  sus  tiempos,  pidió  la  eman- 
cipación de  la  mujer ".^"^ 

Gonzalo  de  Quesada  mantuvo  una  correspondencia  muy  activa  con  Ana 
Betancourt,  quien  le  brindó  gran  parte  de  la  información  para  el  libro  que 
aquel  hiciera  sobre  Ignacio  Mora.  Es  en  este  texto  donde  aparece  publicada 
la  versión  del  discurso  de  Betancourt  en  Guáimaro.  Existe  la  posibilidad  de 
que  esta  oratoria  fuera  construida  por  Quesada,  pues  en  una  carta  ella  le 
dio  la  siguiente  licencia:  Recogeré  mis  ideas  y  salga  lo  que  saliere,  a  ti  te  tocará 
animar  el  cuadro  con  la  savia  exuberante  de  tu  imaginación  tropicalP 

Años  después,  en  una  carta  que  le  envía  desde  el  exilio  madrileño,  le 
confiesa: 

¡Que  escriba  yo!  Imposible.  Ya  no  sé  hacer  nada.  Con  la  pérdida  de  Igna- 
cio y  de  mi  independencia  individual,  se  ha  embotado  mi  inteligencia. 
Ya  no  soy  aquella  mujer  inspirada  que  presentaba  petición  a  la  Cámara 


Ana  Betancourt  de  Mora  nació  en  Puerto  Príncipe,  el  14  de  diciembre  de  1832.  En  1854  se 
casó  con  Ignacio  Mora,  participando  ambos  en  la  guerra  de  1868.  Con  la  muerte  de 
Ignacio  comenzó  una  larga  vida  de  emigrada  que  la  alejaría  de  Cuba  hasta  su  muerte, 
ocurrida  en  Madrid  en  1905.  En  una  carta  a  su  sobrino  Gonzalo  de  Quesada,  en  1895,  le 
confesaría  su  insatisfacción  como  mujer  que  no  pudo  superar  los  límites  sociales:  Benditos 
sean  los  hombres  como  tú.  Sois  elegidos  del  señor  que  os  envía  a  predicar  y  a  llevar  a  cabo  la  buena 
obra  de  la  emancipación  universal.  Quisiera  ser  hombre  para  ayudarlos.  Véase:  Archivo  Nacional 
de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Carta  a  Gonzalo  de  Quesada  de  Ana  Betancourt. 
Madrid,  24  de  enero  de  1895.  Fuera  de  Caja.  No.  621,  Fo.  29. 

Gonzalo  de  Quesada  y  Aróstegui:  Ignacio  Mora.  Nueva  York.  Imprenta  América.  1894, 
pp.  63-64. 

Carta  a  Gonzalo  de  Quesada  de  Ana  Betancourt.  Madrid,  1ro  de  abril  de  1894.  En:  Archivo 
Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Fuera  de  Caja.  No.  62.1,  Fo.  25. 
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en  Guáimaro,  pidiéndole  a  los  legisladores  cubanos  que  tan  pronto  como  se 
dictasen  las  leyes,  se  nos  otorgasen  a  las  mujeres  los  mismos  derechos  que  a 
los  demás  ciudadanos  y  citaba  en  mi  apoyo  aquel  pensamiento  de  Forbonai: 
La  justicia  bien  distribuida  es  el  primer  deber  de  los  legisladores,  es  el  alma 
y  la  ley  de  la  sociedad.  Ni  soy  aquella  que  en  un  meeting  les  decía:  Que  la 
mujer  cubana  esperaba  paciente  y  resignada  esa  hora  hermosa  en  que  una 
revolución  nueva  rompiese  su  yugo  y  le  desatara  las  alas.  Y  que  así  como 
ellos,  para  destruir  la  esclavitud  del  esclavo  habían  emancipado  al  negro, 
para  destruir  la  esclavitud  de  la  cuna  habían  jurado  pelear  hasta  morir, 
debían  de  libertar  a  la  mujer.^^ 

Esta  intervención  es,  hasta  el  momento,  el  primer  intento  de  una  cubana 
de  pedir  la  igualdad  de  derechos  y  marcó  las  pautas  para  otras  peticiones 
que  se  efectuaron  en  el  desarrollo  de  los  30  años  de  lucha  independentista. 

La  guerra  significó  también  un  cambio  para  la  vida  de  las  cubanas,  quie- 
nes tuvieron  que  asumir  el  exilio  y,  con  este,  la  incorporación  al  trabajo  labo- 
ral poco  remunerado  que  no  las  eximiría  de  sus  roles  domésficos.  La  violen- 
cia fue  otro  factor  que  comenzaría  a  incidir  contra  ellas,  al  quedar  muchas 
veces  desprotegidas  con  la  incorporación  de  los  hombres  a  la  contienda.'^ 

La  devastadora  Guerra  de  los  Diez  Años  (1868-1878)  cambió  la  imagen 
que  se  tenía  sobre  la  mujer  cubana,  tanto  por  parte  de  los  independentistas 
como  por  la  de  los  colonialistas  españoles,  quienes  llegaron  a  emitir  crite- 
rios de  elogios:  Las  cubanas  son  las  que  han  hecho  la  insurrección  en  Cuha}^ 

Esto  no  cambió  en  un  primer  momento  el  supuesto  "lugar  que  le  corres- 
ponde" a  la  mujer  en  la  sociedad  y  la  visión  arquetipada  de  objeto  de  belleza, 
pero  sí  dejó  un  profundo  efecto  psicológico  donde  el  hambre,  la  muerte  y  la 
emigración  no  tuvieron  diferencias  de  género.  Por  tanto,  no  es  de  extrañar,  que 
el  discurso  femenino  que  se  desarrolló  después  de  la  guerra  fuese 
cualitativamente  diferente. 

El  fin  de  la  Guerra  de  los  Diez  Años  permitió  vivir  una  época  de  relativa 
calma  para  Cuba,  donde  el  cambio  de  algunas  representaciones  sociales 
para  la  mujer  entró  en  debate.  El  sufragio  y  la  educación  femenina  ganaron 
un  espacio  en  las  polémicas  que  se  efectuaron  en  la  prensa  y  en  los  grupos 
de  intelectuales  de  diferentes  ideales  políticos. 


Ibídem. 

No  existen  estadísticas  por  sexos  sobre  los  asesinatos  de  mujeres  cometidos  durante  la  guerra, 
pero  algunos  reportes  son  reveladores:  El  1ro  de  junio  de  1872  en  Mijial  asesinaron  después  de 
haberla  violado,  a  Juana  Gregorio  Torres,  también  a  su  niña  de  pocos  meses.  El  total  de  asesinatos 
cometidos  en  Cauto,  desde  el  8  de  mayo  hasta  el  28,  fueron  de  trece  mujeres  y  once  niños.  En  Estancia 
Grande  mataron  a  tres  mujeres  y  una  niña  de  8  años.  Véase:  Gonzalo  de  Quesada  Aróstegui: 
Ob.  cit.,  p.  116.  Las  represalias  contra  las  familias  y  vecindarios  de  los  mambises  afectaron 
de  manera  particular  a  mujeres,  ancianos  y  niños:  Fueron  pasadas  por  las  armas  en  Remedios 
una  veintena  de  mujeres,  las  cuales  habían  sido  recogidas  por  los  españoles  y  puestas  en  listas  como 
presentadas.  Véase:  Colección  Biblioteca  Pública  de  Nueva  York.  La  Revolución.  14  de  julio 
de  1870.  Nueva  York.  Segunda  Época,  No.  168,  p.  1. 

Esta  cita  pertenece  a  un  extenso  parlamento  del  historiador  español  Antonio  Pirala,  de  posi- 
ciones a  favor  del  colonialismo  en  Cuba,  y  denota  la  admiración  que  sentía  por  la  entrega  a  la 
causa  independentista  de  las  mujeres  cubanas.  Véase:  Antonio  Pirala;  Anales  de  la  Guerra 
en  Cuba.  Curset  Ediciones,  Madrid,  1946. 
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El  tema  del  sufragio  femenino  en  las  décadas  de  los  70  y  los  80  ganó  auge 
en  algunas  de  las  nuevas  repúblicas  latinoamericanas,  sobre  todo  en  países 
como  Brasil,  Chile,  México  y  El  SalvadorJ*^  En  Cuba  esta  demanda  ganó  en 
difusión  con  la  publicación  de  artículos  en  los  periódicos  La  Discusión  y  La 
Voz  de  Cuba,  los  cuales  entraron  en  discrepancias  en  torno  al  llamado  "voto 
universal". 

La  Voz  de  Cuba  afirmaba  que  en  estas  repúblicas  no  se  contemplaba  el  voto 
de  la  mujer  a  pesar  de  haber  implantado  los  principios  democráticos.  La  Discu- 
sión aseveraba  que  en  los  Estados  Unidos,  donde  se  habían  llevado  a  efecto  los 
principios  más  democráticos,  la  mujer  no  gozaba  de  este  derecho,  y  concluía 
sentenciando  que  por  los  medios  pacíficos  de  la  persuasión  y  de  los  ruegos,  los 
pueblos  pueden  llegara  obtener  sus  derechos}^ 

Otro  de  los  temas  de  polémica  en  estas  dos  décadas  fue  el  referido  a  la 
pedagogía  aplicada  a  la  enseñanza  de  las  mujeres  cubanas,  enfatizada  en 
los  roles  de  su  construcción  de  género.  Las  ideas  científicas  contemporá- 
neas no  parecen  haber  sido  el  centro  de  interés  para  la  enseñanza  del  mal 
llamado  "sexo  débil",  quien  debía  mantener  su  imagen  de  mujer-santa  o  mu- 
jer-virgen, con  una  visión  del  mundo  bastante  ingenua.  Un  ejemplo  fehacien- 
te lo  encontramos  en  las  Cartas  sobre  la  Educación  del  Bello  Sexo,  manual  que  fue 
de  consulta  obligada  en  las  escuelas  públicas  para  niñas,  donde  se  resaltaban 
unos  atributos  de  femineidad  arcaicos.^^ 

La  cubana  de  mayores  aportes  en  el  campo  de  educación  de  la  mujer  en  el 
siglo  XIX  fue  la  notable  educadora  habanera  María  Luisa  Dolz  y  Arango,  quien 
adquirió  el  colegio  Isabel  la  Católica  donde  supo  combinar  las  obligadas  asig- 
naturas dogmáticas  con  otras  de  carácter  científico  y  contemporáneo.^^  La  in- 
corporación de  un  profesorado  mixto  (hombres  y  mujeres)  muy  bien  seleccio- 


'"^  Véanse: 

Josefina  Álvarez  de  Azevedo:  A  mulher  moderna.  Trabalhos  de  Propaganda.  Imprenta 
Montenegro,  Río  de  Janeiro,  1891,  pp.  28  y  78.  Martina  Barros  de  Orrego:  "El  voto  Femenino." 
En:  Revista  Chilena.  Santiago  de  Chile.  1917,  t.  II,  p.  390.  June  E.  Mahner:  A  mulher  brasileira  e  suas 
lutas  sociais  e  políticas:  1850-1937.  Editorial  Brasiliense,  Sao  Paulo,  1892,  pp.  82-83.  Ana  Lau: 
"Una  experiencia  feminista  en  Yucatán."  En:  Revista  FEM.  México,  noviembre  1983,  p.  12. 
Edelberto  Rivas  Torres:  Procesos  y  Estructuras  de  una  Sociedad  Dependiente.  PLA,  Santiago, 
1969,  p.  52. 

^  Instituto  de  Literatura  y  Lingüística.  Colección  de  Prensa  del  Siglo  XX.  La  Discusión.  La 
Habana,  22  y  23  de  octubre  de  1879  y  La  Voz  de  Cuba.  La  Habana,  20  de  octubre  de  1879. 
Esta  obra  fue  declarada  texto  para  las  escuelas  públicas  en  la  Gaceta  del  11  de  febrero  de 
1871  y  sugería  a  las  estudiantes  cómo  serían  las  virtudes  que  debían  acompañarlas: 
"Las  principales  son  la  de  esposa,  madre  y  ama  de  casa,  la  virtud  de  una  madre  de 
familia  es  como  un  suave  perfume  que  se  esparce  en  una  gran  extensión  y  se  comuni- 
ca a  todo  lo  que  se  le  acerca,  ejerciendo  por  tanto  una  poderosa  influencia."  Véase: 
Juan  Francisco  Chaple:  Cartas  sobre  la  Educación  del  Bello  Sexo  a  las  que  se  han  añadido  el 
Compendio  de  Moral  y  Economía  Doméstica.  Imprenta  y  Librería  de  A.  Pego  Editor,  La 
Habana,  1871,  pp.  105-106. 

Entre  las  asignaturas  dogmáticas  estaban  la  Doctrina  Cristiana  e  Historia  Sagrada.  Otras  asig- 
naturas eran  enseñadas  por  métodos  modernos  adquiridos  por  María  Luisa  en  sus  viajes  a 
Europa  y  a  los  Estados  Unidos;  en  una  lectura  a  las  estudiantes  del  segundo  nivel  (segunda 
clase)  lo  hacían  en  Educación  a  la  Mujer.  Véase:  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo: 
Donativos  y  Remisiones.  Fuera  de  Caja.  No.  68,  Fo.  5  y  6. 
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María  Luisa  Dolz  y  Arango, 

nado,  le  permitiría  a  Dolz  que 
figuras  avanzadas  del  pensa- 
miento y  el  arte  en  Cuba  presti- 
giaran su  colegio.^  Esta  escuela, 
a  pesar  de  tener  un  costo  de  ma- 
trícula considerable,^"*  permitió 
que  un  sector  importante  de  la 
clase  media  femenina  urbana  y 
también  niñas  pobres,  mediante 
becas,  adquiriera,  como  ella  mis- 
ma lo  calificó,  una  educación 
"enciclopédica  y  completa". 

Los  elogios  constantes  que 
recibió  por  parte  de  la  mayoría 
de  la  prensa,  nos  hace  suponer 
que  un  importante  sector  mas- 
culmo  ilustrado  comenzó  a  cam- 
biar los  criterios  sobre  el  tipo  de 
enseñanza  que  debían  recibir  las 
mujeres.^ 

En  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XIX  se  crearon  en  otras  zonas 
de  La  Habana  algunos  colegios 
para  mujeres  a  partir  de  la  difu- 
sión de  una  nueva  pedagogía 
para  su  enseñanza.  Entre  ellos  se 
encontraban  San  Eulogio,  Nues- 
tra Señora  de  los  Ángeles,  Nues- 
tra Señora  de  Santa  Ana,  San  Fernando  y  Primera  Perfección.  De  estos  pbnteles 
no  se  hablaba  en  los  mismos  términos  que  del  colegio  Isabel  la  Católica,  pero 
con  el  paso  de  algunos  años  esos  claustros  fueron  ocupados  por  antiguas  alum- 
nas  de  María  Luisa  Dolz. 


^  El  profesorado,  integrado  por  diez  profesoras  y  seis  profesores,  tuvo  en  su  claustro  a 
pensadores  como  Enrique  José  Varona,  Rafael  Montoro  y  el  artista  plástico  Armando 
Menocal.  Véase:  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Dotmtixx>s  y  Rcmisioms.  Fuera  de  Caja. 
No.  68,  Fo.  0-7. 

^  Los  predos  fluctuaban  según  el  tipo  de  enseñanza  que  la  familia  quisiera.  Este  colegio  daría 
también  clases  preparatorias  a  precios  cotiveticioiialcs  a  las  scfiorilas  que  deseen  obtener  el  título  de 
profesora  elemental  o  superior.  No  obstante  al  elevado  costo,  este  colegio  ofrecía  plaz-as  de  forma 
gratuita  a  niñas  desvalidas.  El  Cotisejo  de  Seíioras  de  la  StKiedad  Protectora  de  los  Niños  de  Cuba 
agradece  (...)  su  getieroso  ofrecimietito  de  ceder  cuatro  plazas  de  alunams,  gratis  para  igual  número  de 
niñas  pobres  en  el  instituto.  Véase:  Ardiivo  Nadonal  de  Cuba.  Fondo:  Dotiatiws  y  Remisiones. 
Fuera  de  Caja.  No.  68,  Fo.  7-9  y  139. 

^  Varios  rotativos  insistieron  en  que  la  mujer  entre  nosotros  atraviesa  un  período  de  verdadera  evolu- 
ción. Véase:  £/  Almendares.  La  Habana,  26  de  mayo  de  1821,  p.  3.  y  El  ¡logar.  La  Habana,  26 
de  didembre  de  1880,  p.  2. 
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Colegio  María  Luisa  Dolz  en  190b,  id^icadi)  en  la  calle  Prado  No.  b4  y  b4-A 


La  combinación  de  la  enseñanza  pedagógica  de  Dt)Iz  y  la  creación  de  aso- 
ciaciones literarias  para  níujeres,^*'  determinó,  en  muchos  casos,  el  acceso  de 
estas  a  carreras  universitarias.^ 

La  educación  para  la  mujer  fue  uno  de  los  factores  más  importantes  en  la 
creación  de  las  bases  del  incipiente  Movimiento  Feminista  de  la  década  de  los 
90.  Las  reivindicaciones  del  género  femenino  fueron  llamadas  por  su  nombre, 
como  es  el  caso  del  sufragio  o  voto  para  la  mujer.  La  creación  de  una  enseñanza 
femenina  en  Cuba  trascendió  el  siglo  xix,  pues  encontramos  que  muchas  de  las 
protagonistas  del  sufragio  republicano  habían  pasado  por  estos  recintos  de 
educación. 

La  última  década  del  siglo  xix  en  Cuba  se  caracterizó  por  un  marcado  ascen- 
so de  las  ideas  nacionalistas  e  independentistas.  En  medio  de  este  convulso 
proceso,  las  mujeres  empezaron  a  exigir  derechos  igualitarios  que  les  habían 
sido  negados  hasta  entonces.  DLsínüles  fueron  las  formas  de  las  que  se  valieron 
las  cubanas  para  lograr  estos  objetivos. 


En  La  I  labana,  en  octubre  de  1882,  después  de  varias  veladas  en  casa  de  Nicolás  de  Azcárate, 
se  deddicS  crear  la  Asociación  Arlíslico  Literaria  de  Señoras.  Eista  sociedad  le  permitió  entrar 
en  contacto  a  destacadas  figuras  de  la  cultura  y  la  poL'tica.  De  80  mujeres  que  la  integraron  en 
la  primera  velada,  aumentó  a  la  dfra  de  300  sodas  en  la  sexta  velada.  Véase:  Archivo  Nadonal 
de  Cuba.  Fondo:  Dotiativos  y  Remisiones.  Fuera  de  Caja.  No,  68,  Fo.  28. 

El  colegio  de  María  Luisa  Dolz  se  convirtió  en  el  primer  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de 
Cuba  en  el  año  1885,  lo  cual  repercutió  favorablemente  en  la  posterior  entrada  de  mujeres  en 
la  Universidad.  Véase:  Ardiivo  Nadonal  de  Cuba.  Fondo;  Dotmliws  y  Remisiones.  Fuera  de 
Caja.  No.  68,  Fo.  96. 
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Asociación  María  Luisa  Dolz  con  sus  antiguas  aliunnas  y  sus  hijas 
en  el  25  aniversario  del  colegio  en  1904. 


La  conformación  de  un  Movimiento  Feminista  espontáneo  fue  otro  factor 
que  ayudó  a  estos  propósitos,  pues  si  bien  el  Movimiento  no  tuvo  una  direc- 
ción y  organización  estable,  como  el  de  las  agrupaciones  independentistas, 
mantuvo  una  representación  importante  en  sectores  obreros,  intelectuales, 
emigrados  e  independentLstas. 

En  abril  de  1892,  con  la  creación  del  Partido  Revolucionario  Cubano  (PRC) 
en  la  ciudad  de  Nueva  York,  se  desarrolló  la  primera  acción  concreta  de  sufra- 
gio por  parte  de  las  mujeres  cubanas  y  puertorriqueñas.  El  Club  Mercedes 
Varona^  con  15  integrantes,  pese  a  no  cumplir  el  apartado  número  12de  los 
Estatutos  Secretos  del  PRC,^  participó  de  la  votación  para  el  delegado,  convir- 
tiéndose en  las  primeras  en  hacerlo  dentro  de  una  organización  política  cuba- 
na. Esta  acción  aislada  del  club  respondió  a  los  principios  de  un  partido  que 
adoptóla  democracia  como  proyección,  sin  pretender  excluir  a  ningún  sector 
económico  o  social. 

No  obstante, se  debe  apuntar  que  en  las  filas  del  PRC,  las  mujeres  negras 
ocuparon  un  porciento  modesto  en  comparación  con  las  blancas.  Asimismo, 


La  directiva  de  este  club  puede  consultarse  en  la  Biblioteca  Nacional  José  Martí  (HNJM). 
Colección  de  Prensa  de  la  Sala  Cubana.  PalriaAO  de  abril  de  1892,  c.  2,  p,  3. 
Los  clubes  Mercedes  Varona  y  Los  Independientes,  con  15  miembros,  no  cumplieron  con  el 
apartado  número  12  de  los  Eistalutos  Secretos  del  PRC  que  deda:  No  fx^iirá  volar  cu  las  clecciotics 
anuales  del  Delegado  y  Tesorero  sino  la  AsLKiacióti  que  cumpla  cotí  los  deberes  de  las  Bases  y  los  Estatu- 
tos; y  cuente,  por  lo  menos,  20  socios  conocidos  y  activos.  En:  José  Martí:  Obras  Completas. 
Editorial  de  Ciencias  de  Sociales,  La  Habana,  1975,  t.  1,  p.  284.  Existieron  de  seguro  varias 
razones  para  que  estos  dos  clubes  fueran  aceptados,  en  el  caso  particular  del  Mercedes 
Varona,  el  hecl"ío  de  que  fuera  presidido  por  Inocencia  Martínez,  figura  de  gran  carisma 
y  estima  del  delegado  José  Martí,  pudo  haber  influido  en  semejante  decisión. 
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los  clubes  Céspedes  y  Martí  y  José  Maceo,  ambos  de  Nueva  York,  y  el  Mariana 
Grajales  de  Maceo  de  Cayo  Hueso,  tuvieron  en  su  junta  directiva  a  militantes 
negras^°  que  gozaron  iguales  derechos  que  las  otras  integrantes  de  clubes  feme- 
ninos de  la  emigración. 

La  participación  de  las  mujeres  dentro  de  esta  organización,  fue  un  factor 
fundamental  en  el  cambio  de  mentalidad  en  un  amplio  sector  de  las  emigradas 
cubanas.  El  hecho  de  que  pudieran  presidir  un  club  conformado  por  mujeres 
y  realizar  actividades  de  apoyo  a  la  futura  república  independiente,  creó  en 
ellas  una  nueva  perspectiva  de  género. 

El  sufragio  para  las  mujeres  fue  una  preocupante  que  apareció  nítida- 
mente reflejada  en  la  correspondencia  dirigida  al  PRC,  en  la  que  se  cuestiona- 
ba la  situación  legal  de  estas  dentro  del  partido  y  después  del  logro  de  la 
independencia.  Una  solicitud  del  club  Hijas  de  la  Libertad  al  Presidente  del 
Cuerpo  de  Consejo  de  Key  West  expresaba: 

Los  gobernantes  que  en  no  lejano  día  miran  los  destinos  de  nuestra  pa- 
tria serán  elegidos  por  el  voto  popular.  Las  leyes  por  ellas  promulgadas 
serán  iguales  para  todos  y  todas,  hombres  y  mujeres  estaremos  obliga- 
dos a  acatarlas  (...)  es  mi  propósito  de  que  la  mujer  cubana  o  que  tomó 
esta  ciudadanía,  mayor  de  veinte  y  un  años  y  que  sepa  leer  y  escribir, 
tenga  voto  tan  amplio  como  el  hombre  siendo  electora  y  elegible,  te- 
niendo así  los  mismos  derechos  ya  que  le  caben  iguales  deberes.^'' 

La  respuesta  del  Consejo  LocaP^  ante  esta  solicitud  no  fue  positiva,  pero 
influyó  en  una  resolución  propuesta  por  el  delegado  Tomás  Estrada  Palma 
a  la  Comisión  de  Reflexión  del  Consejo  Local  de  Nueva  York: 

Puede  discutirse  si  la  mujer  tiene  o  no  discernimiento  para  gozar  del 
voto,  y  nosotros  con  profundo  sentido  de  justicia  y  exacta  estimación  de 


^'  Al  hacer  un  análisis  de  las  32  fotos  publicadas  en  la  Revista  Cuba  y  América  y  otras  nueve  en 
el  libro  La  emigración  cubana  y  la  independencia  de  la  patria,  de  Juan  j.  E.  Casasús,  solo  estos  tres 
clubes  mencionados  tuvieron  en  su  dirigencia  a  mujeres  negras.  Véase:  Archivo  Nacional  de 
Cuba.  Revista  Cuba  y  América.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  1897.  Leg.  536,  exps.  16  y  17; 
Leg.  453,  exps.  9  y  11;  Leg.  455,  exps.  5  y  15;  Leg.  479,  exp.  20.  Revista  Cuba  y  América.  Fondo: 
Museo  Nacional.  1897.  Leg.  17,  exp.  10;  Leg.  32,  exp.  18;  Leg.  43,  exp.7.  Revista  Cuba  y  América. 
Fondo:  Academia  de  La  Historia.  1898.  Leg.  379,  exp.  213.  Instituto  de  Historia  de  Cuba. 
Colección  de  Prensa.  Revista  Cuba  y  América.  1897-1898.  Juan  J.  E.  Casasús:  La  emigración 
cubana  y  la  independencia  patria.  Editorial  Lex,  La  Habana,  1953,  p.  363. 

^'  Carta  al  Presidente  del  Cuerpo  de  Consejo  de  Mariano  Rodríguez.  Cayo  Hueso,  31  de 
octubre  de  1896.  En:  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Gobierno  de  la  Revolución  de  1895. 
Leg.  47,  exp.  6548,  Fo.  3. 

El  Cuerpo  de  Consejo  respondió  a  la  solicitud  con  una  misiva  que  alegaba:  El  derecho  de  ser 
electora  y  elegible  es  tan  justa  y  de  tan  alta  conveniencia  (...)  No  son  los  Cuerpos  de  Consejos  los  llama- 
dos a  prohijar  proposiciones  como  la  de  que  se  trata.  También  se  añaden  otros  argumentos,  como 
que  el  conducto  legal  se  dirigió  al  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  en  este  país  para 
que  se  enviara  al  Gobierno  Provisional  de  Cuba,  que  no  tenía  atribuciones  para  legislar,  lo  cual 
sería  asumido  por  la  Asamblea  Constituyente.  Véase:  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Go- 
bierno de  la  Revolución  de  1895.  Leg/ 47,  exp.  6548,  Fo.  4.  Sobre  el  derecho  al  sufragio  de  las 
emigraciones  cubanas  y  la  Ley  electoral  debe  consultarse  la  carta  a  la  Agencia  del  PRC  en 
el  Fondo:  Academia  de  La  Historia.  Leg.106,  exp.  250  y  Leg.  105,  exp.  199. 
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la  mujer  cubana,  la  hemos  llamado  a  participar  de  la  plenitud  de  nuestros 
derechos  en  la  esfera  de  la  labor  revolucionaria.^^ 

Los  clubes  femeninos  de  la  emigración  permitieron  que  las  mujeres  cuba- 
nas estuvieran  presentes  en  espacios  públicos  que  debatían  el  futuro  de  la  Isla, 
al  que  se  sumaron  las  veladas  organizadas  para  la  recaudación  de  fondos,  que 
llevó  a  muchas  mujeres  al  uso  de  la  oratoria  y  la  declamación  patriótica,  desta- 
cándose entre  ellas  Josefina  R.  Benítez,  Carolina  Rodríguez,  María  Acosta,  Jua- 
na Medina,  Dolores  Castellanos,  Martha  Rodríguez  y  Josefa  Fernández,  a  quie- 
nes hace  referencia  el  periódico  Patria  por  sus  significativas  intervenciones.^'* 

Un  importante  aporte  brindado  por  los  clubes  femeninos  del  PRC  fue  el 
económico,  al  recaudar  de  abril  de  1893  a  marzo  de  1895  la  cantidad  de  1 107.77 
pesos,  después  de  efectuar  la  suma  de  todas  las  entregas  de  los  clubes  a  la 
tesorería  del  Partído.^^ 

La  cifra  de  clubes  en  el  exterior  entre  los  años  1869  y  1898  fue  de  85,  que 
unido  a  los  más  de  20  que  existían  en  la  Isla,  conformaron  un  respetable 
número  de  más  de  100. 

Los  clubes  revolucionarios  radicados  en  Cuba  tuvieron  un  importante 
accionar  que  les  permitió  solicitar  demandas  sociales  y  políticas  que  incluían 
el  sufragio,  como  es  el  caso  del  club  Esperanza  del  Valle,  de  Cienfuegos,  que 
proclamó  del  19  de  marzo  de  1898  lo  siguiente: 

Formulamos  un  programa  revolucionario,  incorrecto  tal  vez  en  la  for- 
ma, pero  interesante  en  el  "fondo",  que  sometemos  al  estudio  de  nuestras 
ilustres  compatriotas. 

(...)  Queremos  que  se  integre  a  la  mujer  en  el  ejercicio  de  sus  derechos 
naturales,  como  son,  la  emisión  del  voto  para  las  solteras  y  viudas  ma- 
yores de  25  años,  el  divorcio  por  causa  justa,  la  opción  de  empleos  públi- 
cos, etc.,  etc.,  de  acuerdo  con  las  leyes  fisiológicas  y  sociales.^^ 

Aunque  el  reclamo  de  voto  pedido  por  las  cienfuegueras  tenía  restricciones 
en  lo  concerniente  al  estado  civil,  tuvo  la  novedad  de  incluirlo  junto  al  divorcio, 
que  era  una  de  las  cuestiones  más  solicitadas  por  las  feministas  del  mundo. 


La  Resolución  del  16  de  junio  de  1897  fue  propuesta  por  la  Comisión  de  Reflexión  del 
Consejo  Local  de  Nueva  York,  integrada  por  cuatro  miembros  del  Consejo.  Aparecen 
fragmentos  en  BNJM.  Colección  de  Prensa  de  la  Sala  Cubana.  Patria.  23  de  junio  de  1897, 
pp.  1-2. 

^  Véase:  BNJM:  Colección  de  Prensa  de  la  Sala  Cubana.  Patria,  Nueva  York,  21  de  enero  de  1893, 
p.  3  y  "El  Club  Mercedes  Varona".  En:  Ritria,  Nueva  York,  1ro  de  noviembre  de  1892,  p.  3. 
Documentos  de  Tesorería.  En:  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Correspondencia  de  la 
Delegación  Cubana  del  Partido  Revolucionario  Cubano  en  Nueva  York  Leg.  37,  exp.  E4;  Leg.41, 
exp.  B3;  Leg.  47,  exp.  A3. 

Este  club  fue  presidido  por  Edelmira  Guerra,  figura  notable  en  las  luchas  de  reivindicación  de 
la  mujer  en  la  colonia  y  a  inicios  de  la  república.  El  pedido  de  sufragio  de  este  club  es  el 
primero  del  que  tenemos  referencia  que  fuera  realizado  por  las  mujeres  cubanas  en  la  Isla 
como  parte  de  una  agrupación  femenina.  Véase:  Roberto  Pérez  de  Acevedo:  Edelmira 
Guerra.  "Esperanza  del  Valle".  Academia  de  La  Historia,  La  Habana,  1953.  Archivo  Nacional 
de  Cuba.  República  de  Cuba.  Club  Esperanza  del  Valle.  Proclama  del  19  de  marzo  de  1898. 
Fondo:  Donativos  y  Remisiones,  Leg.  279,  Exp.  15. 
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Estas  formulaciones  formaron  parte  de  una  serie  de  acontecimientos  de  la 
década  del  90  que  llevaron  la  temática  femenina  a  una  suerte  de  moda,  que  tuvo 
su  climax  en  la  Exposición  Colombina  de  Chicago  en  1893,  donde  las  mujeres 
contaron  con  un  pabellón  de  exposiciones.^^ 

En  torno  a  la  existencia  o  no  de  un  movimiento  feminista  a  finales  del 
siglo  XIX  en  Cuba,  es  sugerente  el  artículo  de  Enrique  José  Varona,  publicado 
en  mayo  de  1894  en  El  Fígaro  con  el  título  de  "El  Movimiento  Feminista  en 
Cuba"  en  el  que  expresa  que: 

Después  de  escrito  este  epígrafe  he  sentido  cierto  escozor  mental,  porque  a  la 
verdad  no  me  encuentro  muy  seguro  de  que  haya  ningún  movimiento  femi- 
nista en  Cuba.  A  punto  he  estado  de  tacharlo.  Pero  al  fin  me  he  puesto  a 
recapacitar  que  algo  de  ello  tenemos.  En  primer  lugar  el  nombre.  Y  de  un 
salto,  y  solo  por  esto,  se  coloca  ya  el  movimiento  feminista  cubano  al  lado  de 
cosas  muy  serias  y  respetables,  la  Constitución,  por  ejemplo;  y  los  derechos 
individuales  que  garantiza  o  que  debiera  garantizar 

Después  tenemos  algunos  síntomas  de  que,  si  no  hoy,  puede  existir  mañana 
ese  movimiento  entre  nosotros.  Y  un  síntoma  es  algo  más  que  un  nombre. 
Precisamente  uno  de  estos  es  lo  que  me  ha  movido  a  escribir  sobre  ese  movi- 
miento, que  todavía  no  pasa  de  tendencia,  según  comienzo  por  confesar.^^ 

Esta  opinión  de  Varona  sobre  el  movimiento  feminista  adquirió  gran 
relevancia  pues  él  fue  uno  de  los  hombres  más  vinculados  a  las  ideas  de 
emancipación  femenina  en  Cuba,  al  igual  que  otras  figuras  de  la 
intelectualidad  y  política  cubanas  como  Raimundo  Cabrera,  Pedro  Culteras, 
Manuel  Sanguily  y  Nicolás  Heredia.^^ 

La  pedagoga  cubana  María  Luisa  Dolz  también  dio  su  aporte  al  debate 
en  aquella  especial  coyuntura  con  un  polémico  discurso  titulado  "Feminismo 


Desde  1888,  en  la  ciudad  de  Washington,  se  había  organizado  una  asociación  de  sufragio 
de  la  mujer  que  tras  varios  años  de  gestiones  convocaría  en  1893  a  un  Congreso  Femenino 
en  Chicago,  donde  fueron  aprobadas  las  bases  de  un  Consejo  Internacional  que  permitió 
la  comunicación  entre  las  mujeres  del  mundo.  En  la  Exposición  Universal  de  Chicago,  el 
pabellón  femenino  fue  un  resultado  del  mismo.  La  mujer  cubana  estuvo  representada  en 
este  acontecimiento  por  una  destacada  mujer  de  las  letras,  Aurelia  Castillo,  enviada  por  el 
periódico  El  País,  órgano  del  Partido  Liberal  Autonomista,  del  cual  era  colaboradora. 
Véase:  Centro  de  Información  y  Documentación  de  la  FMC  (CIDFMC).  Fondo;  Club 
Femenino  de  Cuba.  Recortes  de  publicaciones.  Serie  recortes  de  prensa.  Período  Histórico. 
^  Enrique  José  Varona:  "El  Movimiento  Feminista  en  Cuba".  En:  El  Fígaro.  La  Habana,  8  de 
mayo  de  1894. 

La  autoría  masculina  sobre  temas  relacionados  con  la  mujer  venía  desarrollándose  desde  la 
década  del  80.  Algunos  de  estos  textos  fueron  de  los  siguientes  autores:  Enrique  José 
Varona:  "Sobre  la  Educación  Femenina"  y  Manuel  Sanguily:  "La  Educación  Artística  de 
la  Mujer".  En:  Revista  de  Cuba.  La  Habana,  1883.  Raimundo  Cabrera  en  Cuba  y  sus  Jueces, 
texto  convertido  en  bestseller  de  la  pasada  centuria,  da  respuesta  en  uno  de  sus  acápites  a 
injuriosas  calificaciones  que  se  hacen  sobre  las  cubanas  en  el  texto  del  español  Francisco 
Moreno,  Cuba  y  sus  Gentes:  Apuntes  para  la  Historia.  La  edición  original  del  libro  de  Cabrera 
es  de  1887.  Raimundo  Cabrera:  Cuba  y  sus  jueces.  Ricardo  Veloso  Editor,  Librería  Cervantes, 
La  Habana,  1922  y  Francisco  Moreno:  Cuba  y  sus  Gentes:  Apuntes  para  la  Historia.  S/e, 
Madrid,  enero  de  1895. 
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injusticia  de  los  códigos",  pronunciado  en  1895,  donde  analizó  la  evolución 
del  movimiento  feminista  norteamericano  y  europeo,  comparándolo  con  las 
arbitrariedades  que  se  cometían  en  Cuba: 

No  debemos  contentarnos  con  enseñar  a  la  mujer  sus  deberes,  con  dispo- 
nerla a  cumplir  los  más  penosos  y  amargos  hasta  la  abnegación  y  el  sacrifi- 
cio; es  necesario  también  que  le  demos  a  conocer  sus  derechos  y  que  la 
impulsemos  a  defenderlos  con  noble  orgullo  cuando  la  oxrasión  requiera. 
Por  eso  nos  proponemos  presentar  hoy  las  conquistas  que  en  el  terreno 
jurídico  ha  hecho  el  movimiento  feminista,  contrastando  con  las  injusti- 
cias, errores  e  inconvenientes  de  pasados  tiempos,  y  señalar  que  aún 
nos  faltan  por  ganar  las  inexplicables  aberraciones  que  aún  en  muchos 
países  entraña  la  presente  situación  de  la  mujer,  y  los  medios  conducen- 
tes a  prepararla  al  pleno  ejercicio  de  su  libertad. 

El  contacto  con  mujeres  del  Movimiento  Feminista  Norteamericano  hizo 
que  las  ideas  de  Dolz  en  torno  a  la  liberación  de  la  mujer  fueran  de  avanza- 
da en  Cuba.  La  correspondencia  con  muchas  de  ellas  así  lo  reconoce.  Una 
carta  de  Catherine  Blake  agradecería  el  esfuerzo:  Gracias  a  usted  por  obtener 
información  para  mí  sobre  las  asociaciones  de  mujeres  que  se  esfuerzan  por  luchar 
por  sus  derechos  y  leyes^^ 

También  existió  una  abundante  correspondencia  entre  las  mujeres  cu- 
banas más  cercanas  a  las  ideas  universales  del  sufragio,  como  lo  fueron 
Aurelia  Castillo,  Elvira  Martínez,  Avelina  Díaz,  Angela  Landa  y  la  puerto- 
rriqueña Lola  Rodríguez  de  Tió.  En  una  carta  a  María  Luisa  Dolz,  Aurelia 
Castillo  analizó  la  importancia  de  una  de  sus  intervenciones:  La  felicito 
calurosamente  por  su  bello  discurso  nutrido  de  ciencias  y  patrióticas  y  levantadas 
miras.  Es  un  caso  excepcional,  la  única  cubana  oradora  y  científica  que  hasta  ahora 
hemos  tenido}^ 

Algunos  sectores  conservadores  de  la  prensa  cubana  no  vieron  con  agra- 
do este  surgimiento  de  ideas  feministas  en  mujeres  y  hombres  y  comenzaron 
a  contrarrestar  estos  avances  con  agudas  críticas  a  las  nuevas  normativas  y 
costumbres  sociales.  La  prensa  era  el  medio  donde  se  difundían  ideas  como 
estas: 

Empecemos  por  afirmar  que  para  nosotros  desaparece  la  mujer  si  la 
encontramos  comentando  las  Instituciones  de  Justiniano  o  haciendo  la 
disección  de  un  cadáver.  Esa  no  es  su  verdadera  misión  en  la  tierra,  su 
misión  está  dentro  del  hogar  doméstico,  y  para  el  hogar,  en  el  cual  ha  de  ser 
el  ángel  custodio  de  todas  las  felicidades,  debe  ser  educada  (...). 


La  liberación  de  la  mujer  cubana  por  la  educación.  Oficina  del  Historiador  de  la  Ciudad,  La 
Habana,  1955,  p.  65. 

Carta  dirigida  a  María  Luisa  Dolz  con  firma  ¡legible.  Nueva  York,  30  de  julio  de  1894.  En: 
Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Caja  428,  exp.  3-a. 
^'^  Carta  dirigida  a  María  Luisa  Dolz  por  Aurelia  Castillo  de  González.  La  Habana,  enero  de  1900. 
En:  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Caja  430,  exp.  2. 
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No  podéis  creer,  ilustre  señorita,  que  la  emancipación  de  la  mujer  exija  que 
sepa  manejar  el  florete,  que  domine  la  bicicleta,  que  expuesta  a  las 
intemperancias  y  a  las  groserías  arriesgue  su  tranquilidad  y  su  pudor  en  la 
mesa  de  un  café  o  vocifere  en  un  club.  Esa  no  sería  una  mujer:  sería  un 
fenómeno."*^ 


A  pesar  de  los  reclamos  individuales  realizados  por  patriotas  como  Ana 
Betancourt  y  Edelmira  Guerra,  o  intelectuales  como  María  Luisa  Dolz  y  Aurelia 
Castillo,  la  problemática  femenina  quedó  arquetipada  hacia  comportamientos 
más  generalizados  del  siglo,  en  el  cual  ser  madre  y  santa  permitía  una  mayor 
aceptación  social.  El  feminismo  cubano  como  movimiento  o  tendencia  puede 
ser  calificado  en  esta  primera  etapa,  sobre  todo  a  partir  de  1894,  como  "social"'^'' 
pues  significó  una  ayuda  a  la  mujer,  partiendo  fundamentalmente  de  la  educa- 
ción, y  en  décadas  posteriores  la  tendencia  sería  marcada  por  las  circunstancias 
de  una  naciente  república  para  la  cual  las  mujeres  habían  luchado  y  que  para- 
dójicamente les  negaba  el  derecho  de  ser  ciudadanas  políticas. 


La  Carta  del  Sábado.  La  Habana,  29  de  diciembre  de  1894. 

Este  término  es  utilizado  con  frecuencia  para  calificar  el  feminismo  vinculado  a  cuestiones 
pedagógicas  y  filantrópicas.  Véase:  Conferencia  de  María  Luisa  Dolz  al  Club  Femenino  de 
Cuba.  La  Habana,  22  de  agosto  de  1918.  En:  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Museo  Nacio- 
nal. Leg.  41,  exp.  15. 
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La  Junta  Patriótica 

DE  Cubanas 
EN  Nueva 
York 

Primera 
asociación 
femenina  en 
la  emigración* 

Lic.  Dania  de  la  Cruz  Martínez 

Licenciada  en  Historia. 

Investigador  Agregado  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 

Una  mirada  atrás...  una  reconsideración  del  pasado  bajo  la 
revisión  crítica  de  las  fuentes  documentales  tradicionales, 
constituye  el  bagaje  metodológico  de  esta  investigación  que  aporta 
nuevos  conocimientos  y  nuevas  interrogantes  a  la  historia  nacional  y  en  par- 
ticular a  la  historia  de  las  mujeres,  al  presentara  la  asociación  que,  a  mi  juicio, 
fue  la  primera  agrupación  o  club  femenino  fundado  en  la  emigración  a  pocos 
meses  del  estallido  de  la  Revolución  del  68:  la  Junta  Patriótica  de  Cubanas  en 
Nueva  York. 

Rescatar  la  historia  de  esta  Junta  constituye  otro  de  los  objetivos  de  este 
trabajo,  señalando  las  especificidades  de  sus  actividades  en  favor  de  la  re- 
volución y  la  manera  en  que  se  integró  al  proceso  nacional-liberador;  mencio- 
nar la  fundación  de  otras  asociaciones  de  mujeres,  mixtas  o  infantiles,  que  se 
crearon  en  otras  ciudades  de  los  Estados  Unidos;  así  como  develar  el  discurso 
político  que  traslucen  en  sus  escritos  algunas  de  sus  dirigentas  ante  la  conmo- 
ción que  significó  la  guerra  por  la  independencia  de  la  patria,  aparentemente 


*  La  vmcta  que  ilustra  este  artículo,  fue  el  segundo  sello  utilizado  por  la  Junta,  donde  la  patria 
con  sus  atributos  — el  escudo  y  la  bandera — ,  constituyen  el  elemento  más  sobresaliente.  La 
presencia  de  la  bandera  norteamericana  obedece  a  la  búsqueda  de  auxilios  y  a  la  presencia  de 
mujeres  norteamericanas,  pero  jamas  a  vestigio  alguno  de  sentimientos  anexionistas,  pues  no 
se  manifiestan  en  toda  la  documentación  revisada. 
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contradictorio  en  quienes  habían  dejado  transcurrir  sus  vidaS  hasta  ese  mo- 
mento en  el  rincón  oscuro  y  tranquilo  del  hogar,  y  habían  recibido  una  educación 
doméstica  con  visos  culturales,  en  algunos  casos. 

Contrariamente  a  lo  que  se  ha  venido  repitiendo  hasta  la  fecha,  no  fue  la 
Liga  de  las  Hijas  de  Cuba  la  primera  organización  de  su  tipo  fundada  en  esta 
etapa. ^  La  llegada  a  mis  manos  del  Libro  de  Actas  de  la  Junta  Patriótica  de  Cu- 
banas en  Nueva  York  me  hizo  dudar  de  aquella  aseveración  al  leer  en  el  acta 
de  la  sesión  celebrada  el  9  de  junio  de  1870  que  una  de  las  socias,  Matilde 
Rodríguez,  expresaba  haber  asistido  a  una  reunión  que  celebró  Emilia  Ca- 
sanova  de  Villaverde,  con  la  presencia  de  otras  señoras,  para  tratar  de  reunir 
a  todas  las  Cubanas  en  un  solo  cuerpo  que  se  denominaría  La  Liga  de  las  Hijas  de 
Cuba,  cuya  divisa  sería  el  triángulo  con  la  estrella,'^  encargándole  transmitir  este 
proyecto  a  la  Junta  Patriótica,  así  como  invitar  a  sus  socias  a  asistir  a  la  reunión 
que  tendría  lugar  el  día  11  de  ese  mes.  Aunque  esta  socia  ya  le  había  respondido 
a  Casanova  que  estando  al  servicio  de  una  sociedad  ya  constituida  no  podía  ingresar 
en  la  nueva  que  se  iba  a  formar,  se  llevó  a  debate  la  propuesta,  acordándose  que  la 
Junta  no  entraría  a  formar  parte  de  otra  asociación. 

La  falta  de  suficientes  documentos  originales  sobre  los  primeros  meses 
del  año  1869  que  traten  sobre  este  particular,  me  llevaron  a  consultar  las 
fuentes  publicísticas  que  circularon  en  la  emigración  en  aquellos  tiempos. 
Todavía  con  cierta  duda  y  hasta  temor  a  una  equivocación,  comencé  a  ho- 
jear los  vetustos  periódicos,  encontrando  en  el  Boletín  de  la  Revolución,  del 
10  de  febrero  de  1869  la  siguiente  noticia: 

Varias  señoras  cubanas  residentes  en  esta  ciudad  han  formado  una  jun- 
ta para  atender  a  las  necesidades  de  los  hospitales  de  sangre  del  Ejército 
Libertador  de  Cuba,  arbitrar  fondos  y  recursos  para  la  guerra,  etc.,  y  está 
constituida  de  esta  manera:  Presidenta,  Soledad  Zayas  de  Castellanos;* 
Vicepresidenta,  Eufemia  B.  de  Macías;  Secretaria,  Emilia  C.  de  Villaverde; 
Vicesecretaria,  Mercedes  Montejo  de  Sherman;*  Vocales:  Isidora  Hansen 
Clark;*  Mercedes  P  E  de  Arcila,  Inés  Henríquez  de  León;  Tesorera,  Con- 
cepción Castellanos  de  Castellanos.*  Es  digno  de  todo  elogio  el  compor- 
tamiento de  nuestras  compatriotas,  y  los  valientes  que  ahora  son  objeto 
de  su  solicitud,  sabrán  agradecer  estas  demostraciones  de  simpatía  y  fra- 

'  Diversos  autores  señalan  que  la  Liga  de  las  Hijas  de  Cuba,  fundada  por  Emilia  Casanova 
Rodríguez,  fue  la  primera  asociación  femenina  creada  en  la  emigración  durante  la  Guerra  de 
los  10  Años.  Pienso  que  el  error  parte  de  un  libro,  sin  autor  reconocido  pero  que  muchos 
atribuyen  a  Cirilo  Villaverde,  publicado  en  Nueva  York  en  1874  (según  el  consultado  en  la 
Biblioteca  del  Archivo  Nacional  de  Cuba),  titulado  Apuntes  biográficos  de  Emilia  Casanova  de 
Villaverde,  escritos  por  un  contemporáneo,  que  tenía  el  claro  propósito  de  enaltecerla  ante  los  ojos 
de  sus  detractores  — que  parecen  haber  sido  bastantes — ,  donde  puede  leerse  en  la  página  15 
que  fundó  con  no  poco  trabajo,  la  primera  sociedad  de  carácter  político  que  jamás  habían  formado  las 
cubanas  dentro  y  fuera  de  la  Isla.  Véanse:  José  A.  Rodríguez  Garría:  De  la  Revolución  y  délas  cubanas 
en  la  época  revolucionaria,  pp.  115-116;  Frandsco  J.  Ponte  Domínguez:  La  mujer  en  la  revolución  de 
Cuba,  pp.  15-16;  Victoria  de  Caturla  Bru:  La  mujer  en  la  independencia  de  América,  pp.  159-164; 
Juan  J.  E.  Casasús:  La  emigración  cubana  y  la  independencia  de  la  patria,  p.  385;  hasta  los  más 
contemporáneos  como  Paul  Estrade:  "Los  clubes  femeninos  en  el  Partido  Revolucionario 
Cubano  (1892-1898)".  En:  Anuario  del  Centro  de  Estudios  Martianos,  No.  10,  1987,  p.  176. 

^  Libro  de  Actas  de  la  Junta  Patriótica  de  Cubanas  en  Nueva  York.  Archivo  Nacional  de 
Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Fuera  de  Caja,  No.  21,  pp.  43-44. 
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ternidad  que  tanto  dicen  en  las  actuales  circunstancias  a  favor  de  las  hijas 
de  Cuba.^ 

Referencias  posteriores  en  el  propio  Boletín  de  la  Revolución,  ratifican  mi 
tesis  inicial.  Con  fecha  3  de  marzo  de  1869  puede  leerse:  El  Gran  Concierto 
que  ha  dispuesto  el  Comité  de  Señoras  Cubanas...  El  día  10  del  propio  mes  se 
señala:  En  la  sesión  última  de  la  junta...  El  17  de  ese  mes  se  informa  que  en  la 
última  reunión  celebrada  por  la  Junta  de  Cubanas  se  habló  del  éxito  de  los 
trabajos  de  recolección  de  fondos  y  de  superar  los  $  2  000.00,  la  cantidad 
producida  por  las  suscripciones.  El  7  de  abril  aparece  una  nota  que  bajo  el 
título  junta  Patriótica  de  Cubanas,  narra  como  esta  asociación  de  señoras  conti- 
núa en  sus  trabajos  con  la  misma  actividad  con  que  las  empezaron.^ 

Es  evidente  que  en  los  primeros  meses  del  año  69  no  se  hace  referencia 
alguna  a  la  Liga  de  las  Hijas  de  Cuba,  ni  una  mención  especial  a  Emilia  Casa- 
nova  como  promotora  principal  de  la  Junta  Patriótica  de  Cubanas  en  Nueva 
York. 

Si  bien  Casanova  figuró  entre  las  fundadoras  de  la  Junta  Patriótica,  muy 
pronto  entró  en  contradicciones  con  el  resto  de  la  directiva,  a  las  que  envió 
una  carta  el  20  de  febrero  de  1869,  a  pocos  días  de  su  fundación,  donde 
expresaba: 

Después  de  meditar  sobre  lo  que  pasó  en  la  última  junta  y  la  oposición 
sistemática  y  tenaz  que  Uds.  hicieron  a  mi  proposición  de  vender  los 
billetes  de  entrada  del  concierto  a  cinco  pesos  (...)  cuando  Uds.  querían 
que  fuese  a  peso  creyendo  en  Uds.  derecho  de  imponerme  tal  condición 
teniendo  nuevos  y  mayores  desacuerdos,  he  resuelto  separarme  de  Uds., 
sin  abandonar  por  eso  el  proyecto  del  concierto  que  inicié. 
Recuerden  Uds.  que  las  dos  únicas  razones  que  alegaban  para  sostener- 
se en  el  precio  de  un  peso  para  los  billetes  de  entrada  fueron  la  una,  que 
de  otro  modo  los  cubanos  no  podrían  asistir  al  concierto;  la  otra  que  se 
oponían  porque  no  habrían  de  aprobar  Uds.  todo  lo  que  yo  propusiese. 
Claro  que  yo  no  daba  el  concierto  para  divertir  a  los  que  no  podían  dar 
más  de  un  peso  para  la  patria,  ni  debían  [...]  buen  resultado  de  nuestros 
esfuerzos  si  se  me  ha  [...]  oposición  tan  apasionada. 
Siento  separarme  de  tan  amables  amigas,  pero  las  exigencias  de  la  pa- 
tria me  imponen  este  deber.^ 

Hasta  aquí  puedo  puntualizar  que  la  Junta  Patriótica  de  Cubanas  en  Nueva 
York  fue  la  primera  agrupación  política  fundada  en  la  emigración  en  los  pri- 
meros días  del  mes  de  febrero  de  1869  por  un  grupo  de  cubanas  que  habían 
emigrado  a  esa  ciudad,  entre  las  que  se  encontraba  Emilia  Casanova  la  cual,  a 

^  Boletín  de  la  Revolución.  Cuba  y  Puerto  Rico.  Nueva  York,  No.  11,  10  febrero  1869,  p.  2.  , 
Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Academia  de  la  Historia.  Leg.  378,  Exp.  208.  Las  marcadas 
con  el  asterisco  aparecen  como  socias  fundadoras  de  la  Junta  Patriótica  en  un  documento 
de  1870.  Véase  además:  Ob.  cit.  (2),  pp.  10-13  y  Leg.  159,  exp.  61-5  del  mismo  fondo. 

'  Ob.  cit.  (3),  No.  14,  3  de  marzo  de  1869;  No.  15, 10  de  marzo  de  1869;  No.  16, 17  de  marzo  de 
1869;  No.  19,  7  de  abril  de  1869. 

5  Ob.cit.(l),p.41. 
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pocos  días  de  su  creación,  entró  en  discrepancias  con  el  resto  de  la  directiva  y 
decidió  retirarse,  para  más  tarde  fundar  la  Liga  de  las  Hijas  de  Cuba,  de  la  que 
no  he  encontrado  información  sobre  su  fundación  en  las  fuentes  documenta- 
les consultadas  como  no  sean  sus  propias  cartas  publicadas  en  el  libro  Apuntes 
biográficos  de  Emilia  Casanova  de  Villaverde,  escritos  por  un  contemporáneo;  y  aun- 
que ella  reconoce  haber  formado  en  esta  ciudad  dos  sociedades  patrióticas  de  seño- 
ras,^ no  dijo  nunca  que  la  primera  fuera  la  Junta  Patriótica  y  no  la  Liga. 
Por  otra  parte,  debo  señalar  que  en  el  Libro  de  Actas  del  Primer  Comité  de  Nueva 
York,  en  la  sesión  del  29  de  marzo  de  1869,  se  recoge  otro  dato  que  conforma  mi 
tesis  anterior.  Allí  se  reconoce  la  existencia  de  solo  dos  asociaciones  de  mujeres 
hasta  esa  fecha,  sin  ninguna  mención  a  la  Liga: 

Se  leyeron  comunicaciones  de  las  dos  Sociedades  de  Señoras  Cubanas 
de  esta  ciudad  fechada  la  de  la  Junta  Patriótica  2  de  marzo  y  la  de  la 
Sociedad  de  Socorros  12  de  marzo.  La  primera  pone  a  disposición  de  la 
Junta  Central  los  Fondos  que  tiene  recaudados...  y  la  otra  pone  a  dispo- 
sición del  Sn  Morales  Lemus  2  000  pesos  reservándose  1  239  pesos  41 
centavos  para  adelantar  gastos.  Así  mismo  se  acordó  manifestar  a  am- 
bas que  no  solo  se  les  da  la  autorización  que  piden  sino  que  se  les  ruega 
que  continúen  en  su  patriótica  misión.^ 

Los  intentos  de  los  cubanos  del  xix  por  lograr  la  expulsión  de  los  españoles 
de  la  Isla,  pueden  verse  prácticamente  a  todo  lo  largo  del  siglo;  sin  embargo 
una  maduración  del  sentimiento  independentista  por  parte  de  la  mayoría  vino 
a  materializarse  en  la  década  del  60. 

Igualmente,  entre  los  emigrados  de  Nueva  York  existía  una  clara  idea 
de  la  necesidad  de  liberarse  de  España,  y  los  comienzos  del  año  69  marcan 
el  momento  en  que  se  intensifica  la  actividad  revolucionaria  en  apoyo  a  la 
guerra  de  Cuba.*^  Sin  embargo,  no  he  podido  precisar  si  el  surgimiento  de  la 
Junta  Patriótica  obedece  a  los  trabajos  que  en  ese  sentido  realizaba  el  Comi- 
té Revolucionario  de  Nueva  York  o  si  fue  la  acción  espontánea,  pero  cons- 
ciente, del  grupo  de  mujeres  que  la  integraron.  Tampoco  he  podido  cono- 
cer si  estas  habían  emigrado  mucho  antes  del  estallido  de  la  guerra,  como 
era  el  caso  de  Emilia  Casanova,  aunque  resulta  significativo  que  junto  al 
nombre  de  eUa  aparezcan  los  nombres  de  28  cubanas  más  en  un  listado  que  fue 
enviado  al  alcalde  municipal  de  Regla  para  conocer  si  poseían  bienes  raíces, 
semovientes  o  de  otra  naturaleza,  para  ser  embargados.*^  En  su  mayoría  eran 
integrantes  de  la  Junta  Patriótica. 


^  ídem,  p.  88.  Carta  de  Emilia  Casanova  de  Villaverde  a  Asunción  Adot  de  Miranda.  Mott 
Ha  ven,  17  agosto  1870. 

Libro  de  Actas  del  Primer  Comité  de  Nueva  York.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donati- 
vos y  Remisiones,  Fuera  de  Caja,  No.  45,  p.  123. 

Dionisio  Poey  Baró:  La  entrada  de  los  Aldamistas  en  la  Guerra  de  los  Diez  Arlos.  Editorial  de 
Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1989,  p.  62. 

Comunicación  dirigida  al  alcalde  municipal  de  Regla  por  Arístides  de  Santalís.  Guanaba- 
coa,  21  de  mayo  de  1869.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  433, 
exp.  23. 
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Volviendo  a  la  fecha  de  fundación  de  la  Junta  Patriótica,  si  bien  la  prensa  la 
sitúa  antes  del  10  de  febrero  de  1869,  algunas  de  sus  dirigen  tas  cuando  escriben 
sobre  ello  un  año  más  tarde,  dan  tres  fechas  diferentes  de  aquel  acontecimiento, 
pero  todas  ubicándola  en  el  mes  de  febrero  de  ese  año.^° 

De  igual  forma,  quien  en  1870  parece  ostentar  la  dirección  de  la  Junta 
desempeñando  el  cargo  de  vicepresidenta  de  la  misma,  Carmen  Miranda 
de  Colás,  tergiversa  la  primera  directiva  electa,  omitiendo  los  nombres  de 
Emilia  y  Eufemia:" 


Según  Carmen  Miranda  de  Colás: 

Presidenta:  Soledad  Zayas  de 

Castellanos 
Vicepresidenta:  Carmen  Miranda 

de  Colás 
Tesorera:  Concepción  Castellanos 

de  Castellanos 
Secretaria:  Mercedes  de  Sherman 


Según  la  prensa: 

Presidenta:  Soledad  Zayas  de 

Castellanos 
Vicepresidenta:  Eufemia  B.  de 

Macías 

Tesorera:  Concepción  Castellanos 

de  Castellanos 
Secretaria:  Emilia  Casanova  de 

Villaverde 
Vicesecretaria:  Mercedes  Montejo 

de  Sherman 


Si  esta  carta  fue  escrita  por  Miranda  un  año  más  tarde,  cabría  preguntarse: 
¿Fue  el  olvido  lo  que  motivó  la  omisión  de  un  nombre  como  el  de  Emilia 
Casanova?  ¿Permaneció  un  corto  tiempo  en  la  Junta  Patriótica  y  no  fue  recor- 
dada? ¿Se  produjeron  algunas  discrepancias  que  motivaron  esta  omisión?  Las 
dos  últimas  deben  ser  las  causales. 

Según  los  documentos  de  1870,  fueron  36  las  sodas  fundadoras  y  llegaron  a 
ser  44  en  diciembre  de  1869,  a  los  10  meses  de  su  creación,  entre  cubanas  y 
norteamericanas.  Sus  fines  fueron  los  de  arbitrar  fondos  para  auxiliar  a  los 
soldados  del  Ejército  Libertador  y  a  las  mujeres,  niños  y  demás  personas  que 
vivían  en  los  campamentos  mambises. 

La  primera  actividad  organizada  por  estas  cubanas  para  recaudar  fon- 
dos fue  la  organización  y  celebración  de  un  concierto  en  marzo  de  1869  en 
el  Steinway  Hall,  función  que  fue  considerada  la  primera  de  su  género  en  esa 
ciudad  y  un  triunfo  para  las  señoras  que  lo  proyectaron  y  consiguieron  llevarlo  a 

Concepción  Castellanos  de  Castellanos,  primera  tesorera  de  la  Junta,  cuando  escribe  un 
año  más  tarde  sobre  su  fundación,  la  ubica  el  23  de  febrero.  En:  Libro  de  Correspondencia 
de  la  Junta  Patriótica  de  Cubanas  en  Nueva  York.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo: 
Donativos  y  Remisiones.  Fuera  de  Caja,  No.  20,  pp.  16-17. 

Carmen  Miranda  de  Colás  en  la  carta  que  dirige  a  José  Morales  Lemus  el  31  de  enero  de  1870, 
la  sitúa  el  27  de  febrero.  Ob.  cit.  (2),  p.  7.  La  propia  Miranda  en  la  carta  que  envía  al  Ministro  el 
31  de  enero  de  1870  señala  la  fecha  del  28  de  febrero.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Donativos  y 
Remisiones.  Leg.  159,  exp.  61-4.  Sin  embargo,  lo  que  la  memoria  alteró  después  de  un  año,  se 
suple  con  lo  que  quedó  impreso  en  la  prensa,  fuente  fundamental  con  que  contamos  hasta  el 
momento,  pues  el  primer  Libro  de  Actas  y  el  primero  de  Correspondencia  de  la  Junta  Patrió- 
tica, parecen  no  haber  llegado  hasta  nosotros. 
"  Carta  de  Carmen  Miranda  Colás  al  Compañero  Ministro.  Nueva  York,  31  de  enero  de  1870. 
Archivo  Nacional  de  Cuba.  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  159,  exp.  61-4  y  Ob.  cit.  (2),  pp.  7, 10-13. 
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cabo  con  patriótica  actividad  y  acertada  dirección}^  Los  trabajos  previos  fueron 
llevados  a  cabo  por  un  grupo  de  mujeres  de  la  Junta  Patriótica,  entre  ellas, 
Emilia  Casanova  de  Villaverde,  Rosa  R  Izquierdo,  Isidora  Hansen  Clark,  y 
recogidos  en  el  Boletín  de  la  Revolución  bajo  el  título  "Reunión  de  Cubanas". 

La  salida  de  Emilia  Casanova  de  la  Junta  no  fue  conocida  de  inmediato. 
Es  por  ello  que  en  el  acta  de  la  sesión  del  24  de  febrero  de  1869  del  Comité 
de  Nueva  York  se  lee  que  el  Secretario  dio  cuenta  de  haber  escrito  a  la  Señora  de 
Villaverde,  Secretaria  del  Comité  de  Señoras  Cubanas,  dándole  las  gracias  por  su 
invitación  al  concierto,^^  lo  que  constituye  una  prueba  más  de  que  Casanova 
militó  en  la  Junta  Patriótica  desde  su  fundación  y  que  la  Liga  de  las  Hijas  de 
Cuba  fue  fundada  por  ella  en  fecha  posterior,  quizás  en  el  propio  año  69,  aun- 
que llama  la  atención  que  este  hecho  no  hubiera  sido  narrado  en  el  Libro  de 
Actas  en  el  que  se  escribió  desde  el  9  de  noviembre  de  1868  hasta  el  19  de  abril  de 
1870,  ni  en  los  periódicos  consultados.  Existe,  no  obstante,  una  carta  de  ella  de 
agosto  de  1869  donde  habla  del  manifiesto  de  la  Liga  emitido  a  las  hijas  de 
México  y  Sur  América.'^ 

Llevaron  la  avanzada  en  las  labores  patrióticas  las  emigradas  cubanas 
de  Nueva  York,  quienes  a  partir  de  su  organización  y  unidad  exhortaron,  a 
través  de  comunicaciones,  a  las  residentes  en  Filadelfia,  Baltimore  y  Nueva 
Orleans,  a  crear  asociaciones  que  trabajaran  de  acuerdo  con  la  Junta  Patrió- 
tica para  obtener  mayores  logros.^^ 

De  los  trabajos  de  Filadelfia  solo  se  conoce  que  Samuel  Dutton  y  Miguel 
Santisteban,  presidente  y  secretario  respectivamente  de  la  Junta  Preliminar 
para  constituir  una  sucursal  de  la  Junta  Patriótica  de  Cubanas  en  esa  ciu- 
dad, dieron  pasos  para  instaurarla,  así  como  la  respuesta  de  María  del  Ro- 
sario Portero  de  Morales  Lemus  a  quien  se  le  había  propuesto  la  presiden- 
cia y  que  no  aceptó  por  problemas  de  salud  y  por  otras  razones  y  consideraciones 
especiales}'^ 

De  Baltimore  se  sabe,  según  el  acta  del  25  de  junio  de  1870  de  la  Junta 
Central  Republicana,  que  se  trabajaba  con  buen  éxito  en  la  organización  de 
una  sociedad  de  señoras  que  trabajara  en  la  recolecta  de  fondos  para  las 
mujeres  y  niños  de  Cuba,^^  todo  lo  cual  fue  aprobado  por  dicha  Junta. 

Además  de  la  fundación  de  la  Liga  de  las  Hijas  de  Cuba,  desde  el  propio 
año  de  1869  se  había  fundado  en  Nueva  York,  aunque  sin  conexión  aparente 
con  la  Junta  Patriótica,  la  sociedad  Hijas  de  la  Libertad,  bajo  la  presidencia  de 


'2  Ob.  cit.  (4),  No.l4,  3  de  marzo  de  1869,  p.  3. 
ídem,  No.l2,  17  de  febrero  de  1869,  p.  3. 
Ob.  cit.  (7),  pp.  98-99. 

El  Manifiesto  de  fecha  10  de  agosto  de  1869  firmado  por  Eufemia  B.  de  Macías  como  presiden- 
ta y  Emilia  Casanova  de  Villaverde  como  secretaria  no  lleva  el  nombre  de  la  Liga.  En:  Islas. 
Santa  Clara,  vol.  XI,  No.  4,  octubre-diciembre  1968,  pp.  119-124.  En  la  carta  en  cuestión,  de  29 
de  agosto  de  ese  año,  Emilia  le  habla  a  una  amiga  del  Manifiesto  de  la  Liga.  Ob.  cit.  (1),  p.  49. 
Ob.  cit.  (4),  No.  15, 10  de  marzo  de  1869,  p.  3. 

Carta  de  Samuel  Dutton  y  Miguel  Santisteban  sin  desfinatario.  Filadelfia,  21  de  abril  de  1869. 
Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  154,  exp.  33-23;  Carta  de 
María  del  Portero  de  Morales  Lemus  dirigida  a  Samuel  Dutton  y  Miguel  Santisteban. 
Filadelfia,  24  de  abril  de  1868.  Leg.  629,  exp.  20  del  mismo  fondo. 

Libro  de  Actas  de  la  Junta  Central  Republicana  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Archivo  Nacional  de 
Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones,  Fuera  de  Caja,  No.  11,  p.  3. 
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María  Teresa  Reyes  de  Gálvez.^^  Con  este  hallazgo  cabría  suponer  que  el  primer 
club  Hijas  de  la  Libertad  mencionado  por  la  historiografía,  fundado  en  Cayo 
Hueso  el  16  de  diciembre  de  1878,  pudo  haber  tenido  su  antecedente  directo  en 
este  de  Nueva  York,  el  cual  se  fundió  con  la  Junta  Patriótica  en  octubre  de  1870, 
a  petición  de  su  presidenta  para  reunir  a  un  mayor  número  de  socias.^^ 

También  para  recolectar  ropa  y  dinero  para  las  mujeres  y  los  niños  vincu- 
lados directamente  a  la  revolución,  se  constituyó  el  17  de  junio  de  1870  la 
American  Ladies,  Association  for  Cuban  Women  and  Children,  presidida 
por  la  señora  J.  J.  Roosevelt;  secretaria  J.  Barret  y  tesorera  Ralph  Mead,  que 
contó  además  con  un  comité  ejecutivo  integrado,  entre  otras,  por  Carmen 
Miranda  de  Colás  y  Mary  Bodenhamer,  ambas  socias  fundadoras  de  la  Junta 
Patriótica. Previa  a  la  constitución  de  la  American  Ladies,  fue  lanzado  el 
llamamiento  a  un  mitin  público  a  través  del  Diario  Cubano  del  16  de  junio, 
donde  aparecen  entre  los  firmantes  Emilia  Casanova,  Alice  Carey,  los  genera- 
les Quesada  y  Jordán. 

La  decisión  de  coadyuvar  al  rápido  éxito  de  la  campaña  libertadora,  hizo 
que  las  mujeres  de  la  Junta  Patriótica  pusieran  en  acción  a  las  cubanas  resi- 
dentes en  Centro  América  y  el  Caribe.  En  Jamaica,  por  ejemplo,  habían  nom- 
brado un  representante  a  quien  le  giraban  dinero  para  la  compra  de  ropa  de 
géneros,  que  se  adquiría  a  menor  precio  y  donde  se  contaba  con  cubanas 
que  como  las  de  Nueva  York,  desempeñan  gratis  el  trabajo  de  costumbre,  es  decir  el 
trabajo  patriótico.^^ 

Mientras,  por  el  mes  de  mayo  de  1870,  se  creaba  en  Mérida  una  Sociedad  de 
Señoras  integrada  por  patriotas  cubanas  y  mexicanas  con  igual  fin:  recaudar 
fondos,  ropas  y  medicinas  para  enviar  a  los  campamentos  del  Ejército  Liberta- 
dor, teniendo  noticias  de  haber  recolectado  un  baúl  de  ropa  que  dirigieron  a 
Nueva  York  a  nombre  de  la  señora  de  Alfonso  de  Mestre.^^ 

En  Cayo  Hueso,  en  el  mes  de  abril  de  1870,  se  constituyó  la  Sociedad 
Incógnita  de  los  Pares  Cubanos,  integrada  solo  por  cubanos,  todos  pobres  arte- 
sanos, que  trabajaban  en  su  mayoría  en  la  elaboración  del  tabaco.  Esta  socie- 
dad de  carácter  mixto  agrupó  en  un  inicio  a  cinco  mujeres  posiblemente 
tabaqueras:  Eusebia  Alpízar  de  Castellanos,  Rita  Muñoz,  Caridad  Vargas, 
Yarina  Valdés  y  Francisca  Valdés,^"*  quienes  con  sus  escasos  ingresos  también 


''^  Ob.  cit.  (18),  Fuera  de  Caja,  No.  13,  p.  164.  Véase  además:  "De  hermanas  a  hermanas".  En: 
Diario  Cubano.  Nueva  York,  No.  50, 18  de  junio  de  1870,  p.  3.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fon- 
do: Academia  de  la  Historia.  Leg.  380,  exp.  221 . 

^'  Ob.  cit.  (1),  pp.  102-103.  Carta  de  Emilia  Casanova  a  Teresa  de  Calvez.  Mott  Haven,  18  de 
octubre  de  1870,  donde  Casanova  le  reprocha  haberse  unido  a  la  Junta  cuando  ella  le 
había  pedido  que  viniera  a  la  Liga.  Véase  además:  Ob.  cit.  (2),  p.  46. 

^'  "De  hermanas  a  hermanas".  En:  Diario  Cubano.  Nueva  York.  Nos.  48  y  50,  16  y  18  de  junio 
de  1870,  p.  3.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Academia  de  la  Historia.  Leg.  380,  exp.  221. 
Ob.  cit.  (10),  p.lO.  Carta  de  Carmen  Miranda  de  Colás  a  Joaquín  Miranda.  Nueva  York,  4  de 
febrero  de  1870. 

Ob.  cit.  (18),  pp.  8,  72.  Véase  además:  Carta  dirigida  a  las  señoras  de  la  Comisión  de 
Socorros  de  Mérida  por  Hilario  Cisneros.  Nueva  York,  11  de  julio  de  1870.  Archivo  Nacio- 
nal de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  154,  exp.  28-5. 

Carta  dirigida  por  Juan  Fraile  y  otros  miembros  de  las  comisión  al  presidente  de  la  Junta 
Central.  Cayo  Hueso,  11  de  abril  de  1870.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remi- 
siones. Leg.  156,  exp.  44-32.  Relación  de  personas  que  componen  la  Sociedad  Incógnita  de  los 
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colaboraron  con  la  tarea  primordial  de  la  emigración  en  cuanto  a  la  recauda- 
ción de  fondos. 

Y  por  último,  en  orden  de  creación,  se  fundó  a  principios  de  julio  de  1871 
en  Cayo  Hueso,  la  asociación  patriótica  La  Juvenil,  integrada  por  niños  y  jóve- 
nes de  ambos  sexos  con  iguales  fines  patrióticos,  donde  figuraron  37  mucha- 
chas, 42  jóvenes  y  48  niños.^^ 

Durante  todo  el  año  1869  continuaron  las  cubanas  de  la  Junta  Patriótica 
realizando  diversas  actividades  para  recaudar  fondos  que  en  su  gran  ma- 
yoría eran  entregados  a  la  Junta  Central,  tales  como  la  recogida  de  $  1  888.00 
por  contribuciones  voluntarias;^^  la  rifa  de  prendas  en  el  Bazar  efectuado 
en  el  Apolo  Hall,  al  parecer  el  27  de  abril,  cuyo  producto  ascendió  a  la  cifra 
de  $  5  502;50  y  la  entrega  de  dos  maletas  de  ropa  y  540  mudas  más  para  el 
ejército,  para  mujeres  y  niños,  así  como  hilos,  vendajes  y  enseres  de  costura;^^ 
además  de  continuar  en  su  empeño  inicial  de  reunir  a  todas  las  cubanas  resi- 
dentes en  esa  ciudad.  Una  circular  general  publicada  el  9  de  octubre  en  La 
Revolución,  exhortaba  a  las  que  habían  llegado  en  los  últimos  tiempos  proce- 
dentes de  Cuba  o  de  otras  ciudades  de  los  Estados  Unidos: 

Y  a  Ud.,  como  una  de  ellas,  nos  dirigimos  para  suplicarle  venga  a  ayu- 
darnos, con  sus  consejos,  con  sus  recursos,  con  su  buena  voluntad,  y 
principalmente,  con  su  patriotismo  y  amor  acendrado  a  la  tierra  en  que 
nacimos,  a  la  reunión  que  tendrá  lugar  en  la  segunda  Avenida,  número 
137,  a  las  2  de  la  tarde  del  lunes  11  de  octubre  del  corriente  año,  y  del 
Segundo  de  la  Independencia  de  Cuba.-  Patria  y  Libertad.-  Soledad  Zayas 
de  Castellanos,  presidenta.-  Mercedes  de  Saherman,  secretaria.-"^ 

A  pesar  del  reconocimiento  que  habían  tenido  del  propio  presidente  de  la 
República,  Carlos  Manuel  de  Céspedes,  y  que  de  los  campamentos  mambises 
recibían  el  encargo  de  recabar  el  auxilio  de  la  emigración,  reconociendo  en 
ellas  a  buenas  agitadoras  revolucionarias,  como  es  el  caso  de  la  solicitud  que 
le  hace  Donato  Mármol  a  nombre  del  coronel  Mariano  Loño,  del  Cuartel 
General  de  Cauto  Abajo,^°  discrepancias  internas  motivaron  que  la  presi- 
denta de  la  Junta  Patriótica,  secundada  por  la  tesorera  y  cuatro  socias  más, 
propusieran  su  disolución  en  la  sesión  ordinaria  del  19  de  enero  de  1870.^^ 

Pares  Cubanos.  S/f.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  151, 
exp.  12-21.  Los  Pares  de  Cayo  Hueso.  En:  Diario  Cubano.  Nueva  York,  No.  43,  10  de  junio 
de  1870,  p.  2.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Academia  de  la  Historia.  Leg.  380,  exp.  221. 

"  Carta  dirigida  a  Miguel  Aldama  por  José  Fuentes  y  otros  miembros  del  Comité.  Cayo  Hueso, 
6  de  julio  de  1871.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  156,  exp.  45-22. 

2^  Ob.  cit.  (16). 

La  Revolución.  Cuba  y  Puerto  Rico.  Periódico  Político.  Segunda  Época.  Nueva  York,  No.  2, 21  de 
abril  de  1869,  p.3.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  203,  exp.  339 
y  Ob.  cit.  (2). 

Ob.  cit.  (18),  Fuera  de  Caja  No.  13,  p.  141;  Fuera  de  Caja  No.  45;  Carta  de  Mercedes  Montejo  de 
Sherman  a  Miguel  Aldama.  Nueva  York,  15  de  diciembre  de  1869.  Leg.  163,  exp.  86  del  mismo 
fondo. 

Ob.  cit.  (27),  9  de  octubre  de  1869,  p.  3.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisio- 
nes. Leg.  204,  exp.  341. 
Ob.  cit.  (10),  pp.  1-3. 
^'  Ob.  cit.  (2),  p.  3. 
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Los  argumentos  planteados  por  la  presidenta,  Soledad  Zayas  de  Castella- 
nos, pueden  resumirse  en  los  siguientes  puntos: 

1.  La  Junta  Patriótica  de  Cubanas  constituía  el  pretexto  de  ciertos  indivi- 
duos que  en  su  unión  con  algunas  señoras  asociadas  querían  ingerirse  (sic) 
en  expediciones,  en  la  compra  de  vapores,  para  averiguar  los  proyectos 
de  ayuda  a  la  revolución  y  hacerlos  públicos. 

2.  Algunas  socias  de  la  Junta  Patriótica  desbarataban  las  suscripciones  de 
la  Junta  Central. 

3.  Algunas  socias  desprestigiaban  a  la  Central,  acusando  a  sus  miembros 
de  ineptos  y  faltos  de  capacidad  para  desempeñar  sus  cargos. 

4.  Querían  administrar  los  fondos  que  la  Junta  Patriótica  recolectaba  y 
no  entregarlos  a  la  Central. 

5.  La  instalación  de  otra  asociación  con  el  mismo  objetivo  de  la  Junta 
Patriótica  de  levantar  fondos,  presidida  por  Cassy  M.  Clay  y  Horace 
Gresley  como  vicepresidente,  hacía  innecesaria  la  existencia  de  la 
misma.^^ 

A  lo  anterior  le  llamó  Soledad  Zayas  falta  de  cooperación,  de  unión  y 
descrédito  hacia  la  Junta  Central,  considerando  que  la  actitud  de  estas  so- 
cias perjudicaba  la  causa  cubana  y  justificaba  plenamente  su  decisión  de 
promover  la  disolución,  sumando  a  todo  esto  el  conocimiento  que  tenía  de 
la  aprobación  de  Miguel  Aldama. 

La  polémica  fue  analizada  con  profundidad  por  la  Junta  Central,  pero  la 
insistencia  de  la  vicepresidenta,  Carmen  Miranda  de  Colás,  apoyada  por  19 
socias  más,  garantizó  la  continuación  de  los  trabajos  patrióticos  de  la  agrupa- 
ción. Hay  que  señalar  que  no  fueron  ellas  las  únicas  que  tuvieron  criterios  de 
la  actuación  de  la  Central,  y  lo  más  meritorio  fue  que  defendieron  la  conti- 
nuación y  funcionamiento  de  la  Junta,  porque  como  apuntaba  Miranda: 

Reconocida  por  nuestro  gobierno  prosigue  y  proseguirá  mientras  la  pa- 
tria necesite  del  trabajo  de  todos  sus  hijos  para  realizar  la  gran  obra  que 
ha  comenzado  ...  en  vez  de  anunciar  en  los  campamentos  cubanos  que 
se  ha  disuelto  la  Junta  Patriótica,  lo  que  sería  inconveniente,  vamos  a 
significar  que  las  Cubanas  de  Nueva  York  no  se  retirarán  del  puesto  que 
ocupan,  por  motivo  ni  consideración  alguna.^^ 

José  Morales  Lemus  solicita  entonces  el  reglamento  de  la  asociación,  que 
fue  elaborado  a  finales  de  enero  de  1870  y  aprobado  en  la  sesión  de  la  Junta 
Patriótica  el  5  de  febrero.^'* 

Tuvieron  buen  cuidado  las  redactoras  de  dejar  sentadas  determinadas 
cuestiones  que  habían  sido  expresadas  por  el  propio  Lemus  en  una  carta 

^2  Carta  de  Soledad  Zayas  de  Castellanos  a  José  Morales  Lemus  y  Miguel  Aldama.  Archivo 
Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.165,  exp.  99-16. 

"  Ob.  cit.  (2),  pp.  4-5.  Carta  de  Carmen  Miranda  de  Colás  al  Ministro.  Nueva  York,  28  de  enero 
de  1870. 

Reglamento  del  Comité  de  Señoras  de  Nueva  York.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Dona- 
tivos y  Remisiones.  Leg.  180,  exp.  203,  p.  23. 
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del  31  de  enero,  donde  aprobaba  la  continuación  de  la  Junta  atendiendo  al 
derecho  de  reunión  que  concedía  la  Constitución  de  la  República  de  Cuba 
en  Armas,  agregando  que  si  lo  consideraban  necesario  podían  contar  con  la 
intervención  de  algún  representante  de  la  Junta  Central  y  aconsejándoles 
no  invertir  los  fondos  según  su  parecer,  es  decir,  sin  la  intervención  de  la 
Central,  único  representante  de  la  nación  y  único  también  que  por  estar  enterado  de 
todas  las  diversas  atenciones  públicas  puede  discernir  con  acierto  las  que  merecen 
preferencia?^ 

En  este  sentido,  el  reglamento  expresaba  en  su  artículo  3ro  que  esta  asocia- 
ción no  reconoce  poder  exterior,  ni  aspira  a  otro  bien,  sino  el  de  una  sublime  propagan- 
da, por  lo  que  trabajará  siempre  independientemente,  sin  sujetarse  a  extrañas  suges- 
tiones, ni  desviar  cantidad  alguna,  por  mínima  que  sea  en  otras  atenciones  que  se 
salieran  de  su  misión. 

Aunque  el  artículo  6to  deja  sentado  el  deber  que  tiene  la  Junta  Patriótica  de 
atender  las  peticiones  que  el  representante  del  gobierno  le  haga,  termina  negán- 
dose siempre  a  entregas  de  cantidades  que  la  Asociación  no  podría  dar  la  óptima 
cuenta,  al  pueblo  o  sociedad  cuya  caridad  se  ha  implorado. 

El  artículo  8vo  ratifica  el  carácter  independiente  que  las  dirigentas  de  la 
Junta  le  atribuyeron,  y  que  aparece  esbozado  en  el  artículo  3ro,  cuando  se 
señala  que  las  sesiones  serían  secretas,  negándose  la  asistencia  de  toda  persona, 
sin  distinción  alguna. 

Más  de  $  13  000.00  había  recaudado  la  Junta  Patriótica  desde  su  funda- 
ción hasta  el  31  de  enero  de  1870,  a  fuerza  de  duros  afanes,^^  pues  tampoco 
parece  haber  sido  muy  holgada  la  situación  económica  de  muchos  de  los 
emigrados  cubanos  en  Nueva  York.  Emilia  Casanova,  en  carta  a  Concep- 
ción C.  de  López,  expresaba  de  manera  categórica: ...  Aquí  hay  más  miseria  de 
la  que  Ud.  puede  imaginarse  entre  los  emigrados  cubanos.  No  ya  solo  hombres,  sino 
mujeres  y  niños,  desnudos,  descalzos  y  sin  pan  que  llevarse  a  la  boca.  También 
Carmen  Miranda  de  Colás  le  había  escrito  a  Donato  Mármol  sobre  este  par- 
ticular, diciéndole  cómo  el  enemigo  había  empobrecido  a  la  mayor  parte  de 
los  emigrados  despojándolos  de  sus  bienes  y  que  aun  así  las  familias  estaban 
dispuestas  a  cumplir  con  sus  deberes,  sin  omitir  muchas  de  ellas  cualquier  sacrifi- 
cio por  penoso  que  sea,  y  dando  las  más  lo  que  les  queda  de  su  miseria.^'^ 

Sobre  lo  recaudado  por  la  Junta  Patriótica  he  tratado,  hasta  donde  me 
ha  sido  posible,  de  plasmarlo  en  dos  cuadros;  uno  que  recoge  las  sumas  de 
dinero  recaudadas,  y  otro  la  ropa,  medicinas  y  otros  efectos  de  apoyo  a  la 
guerra  (ver  Anexos  1  y  2);  aunque  un  envío  de  ropa  que  no  obra  en  mi  poder  se 
sabe  que  llegó  a  su  destino  sin  tropiezo  alguno  conducido  en  la  expedición  del 
Ana.'^^ 

¿Con  cuánto  esfuerzo  las  cubanas  de  la  Junta  Patriótica  lograron  recau- 
dar tantos  fondos  y  efectos?  Si  nos  remitimos  al  Libro  índice  de  cubanos 

35  Ob.  cit.  (10),  p.  13. 

^  ídem,  pp.  9-10.  Carta  de  Carmen  Miranda  de  Colás  al  general  Donato  Mármol.  Nueva 

York,  31  de  enero  de  1870. 
3^  Ob.  cit.  (1),  p.  66.  Carta  de  Emilia  Casanova  de  V.  a  Concepción  C.  de  López.  Nueva  York, 

1ro  de  abril  de  1870  y  Ob.  cit.  (10),  pp.  9-10. 

Ob.  cit.  (10),  pp.  25-26.  Carta  enviada  a  Carmen  Miranda  de  Colás  por  Miguel  Aldama.  Nueva 
York,  26  de  marzo  de  1870. 
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residentes  en  Nueva  York/*^  encontrantes  que  de  1  526  emigrados,  483  eran 
mujeres,  lo  que  representaba  el  31,6%  de  ese  total.  Si  estudiamos  las  profe- 
siones de  estas  483  mujeres,  nos  daremos  cuenta  que  la  célebre  palabra  es- 
fuerzos, encontrada  en  tantos  documentos  de  aquella  época  y  de  la  actual 
para  calificar  el  trabajo  de  estas  cubanas,  resulta  pequeña  y  poco 
reconocedora.  Por  supuesto  que  no  fue  únicamente  entre  las  emigradas  que 
se  realizaron  las  colectas,  pero  muchas  entregaban  lo  único  de  valor  que  les 
quedaba:  sus  prendas. 

Los  datos  que  aquí  aporto  complementan  el  estudio  realizado  por  Gerard 
Poyo  en  relación  con  la  composición  masculina  de  la  emigración. 

TABLA  DE  PROFESIONES  U  OCUPACIONES, 
NÚMERO  DE  HIJOS,  SOBRINOS  Y  HERMANOS  MENORES 
(HEMBRAS  O  VARONES)  DE  LAS  CUBANAS  RESIDENTES 
EN  NUEVA  YORK  DURANTE  LA  GUERRA  DE  LOS  10  AÑOS 


PROFESIONES  MUJERES  HIJOS  Y  OTROS 

Rizadoras  de  plumas  2  2 

Propietarias  2  — 

Músicas  1  3 

Costureras  13  13 

Obreras  87  102 

Criadas  5  2 

Amas  de  llave  1  — 

Profesoras  4  3 

Estudiantes  2  — 

Amas  de  casa  366  388 

TOTAL  483  513 


Sobre  las  profesiones  u  ocupaciones,  descontando  las  dos  últimas  — las 
estudiantes  y  las  amas  de  casa  (están  incluidas  en  esta  categoría  todas  las 
mujeres  que  no  aparecían  vinculadas  a  alguna  profesión) — ,  se  aprecia  que 
115  emigradas  poseían  alguna  profesión  remunerable,  siendo  las  obreras  el 
grupo  más  numeroso,  el  18%  del  total.  Le  siguen,  en  orden  numérico,  las 
costureras  con  un  2,69%;  las  criadas  con  un  1,03%;  las  profesoras  con  un  0,83%; 
las  rizadoras  de  plumas  y  las  propietarias  con  un  0,41%  y  las  músicas  y  las 
amas  de  llave  con  el  0,21%.  El  total  de  estudiantes  es  ínfimo,  apenas  2,  para 
un  0,41%,  en  tanto  366  emigradas  eran  amas  de  casa,  para  un  75,80%. 


Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  40,  exp.  54.  Este  libro  que 
solo  dice  ser  de  cubanos,  aunque  no  posee  fecha,  enmarca  su  información  en  el  período 
de  la  Guerra  de  los  10  Años.  Si  bien  no  puedo  afirmar  que  fue  confeccionado  en  el  año 
1869,  sí  puedo  señalar  que  en  la  sesión  del  16  de  febrero  de  ese  año,  recogida  en  el  Libro  de 
Actas  del  Primer  Comité  de  Nueva  York,  en  el  folio  81,  puede  leerse  que  Morales  Lemus 
propuso  la  formación  de  un  registro  o  padrón  por  orden  alfabético,  de  todos  los  cubanos 
y  puertorriqueños  que  se  encontraran  en  condiciones  de  prestar  auxilio  pecuniario  a  la  causa 
de  la  revolución.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Fuera  de  Caja, 
No.  45.  Me  sorprende  que  en  este  registro  no  se  encuentre  la  vicepresidenta  de  la  Junta 
Patriótica,  Carmen  Miranda  de  Colás,  que  tanto  recaudó  para  la  causa. 
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Al  análisis  debemos  sumar  el  número  de  los  hijos  menores,  para  lo  cual  he 
tomado  solamente  los  de  las  más  significativas:  las  obreras  y  las  amas  de  casa. 
En  el  caso  de  las  primeras  el  por  ciento  de  hijos  a  su  abrigo  representaba  el  117, 
en  tanto  que  para  las  segundas  era  el  92,  todo  lo  cual  podría  agravar  la  situación 
económica  de  los  dos  sectores  más  numerosos  de  la  población  femenina  emi- 
grada. 

Si  tenemos  en  cuenta  que  las  cubanas  de  mayores  recursos  económicos, 
entre  las  que  se  encuentran  las  propietarias  y  las  amas  de  casa  (suponiendo 
que  estas  últimas  podían  ser  mantenidas  por  sus  esposos  sin  necesidad  de 
salir  a  buscar  trabajo),  habían  sufrido  el  embargo  de  sus  bienes,  es  evidente 
su  afán  por  lograr  tales  recolectas  y  contribuir  a  eliminar  la  causa  que  las 
había  expatriado  de  su  tierra  natal  y  que  las  obligó  a  abandonar  sus  cos- 
tumbres, comodidades  y  seguridades. 

Las  cubanas  de  la  Junta  intentaron  motivar  las  labores  patrióticas  de  las 
compatriotas  residentes  en  Francia  y  España,  por  lo  que  acordaron  enviarles 
una  circular.  Para  fungir  como  agente  en  París  se  propuso  y  aprobó  a  Clorinda 
Corvison  de  Varona  en  la  sesión  del  3  de  marzo  de  1870,  autorizándola  a 
recaudar  dinero,  joyas,  ropa,  medicinas  y  cuantos  recursos  le  fueran  posibles, 
así  como  promover  el  establecimiento  de  un  Comité  de  Señoras  que  trabaja- 
ra en  auxilio  de  la  guerra  por  la  independencia  y  contribuyera  a  aliviar  la 
penosa  situación  de  las  familias  que  vivían  en  la  manigua.^"  Si  bien  aceptó 
el  cargo  y  se  comprometió  a  dar  cuenta  de  sus  gestiones,  no  he  encontrado 
otros  elementos  de  las  actividades  que  en  este  sentido  se  realizaran. 

Termina  el  segundo  año  de  vida  de  esta  asociación,  1870,  con  el  favora- 
ble saldo  de  $  20  000.00  entregados  a  la  Agencia  para  la  compra  de  ropa, 
medicinas  y  demás  auxilios  para  la  guerra,  y  con  el  merecido  reconocimien- 
to por  parte  de  Ramón  Céspedes,  secretario  de  Relaciones  Exteriores,  quien 
además  exhortó  a  estas  cubanas  a  continuar  manteniendo  el  gran  patriotis- 
mo que  las  había  caracterizado.'*^ 

Los  años  siguientes  denotan  cierta  inestabilidad  en  las  dirigentas  de  la 
Junta  Patriótica.  Carmen  Miranda  de  Colás  y  la  esposa  del  general  Jordán, 
que  habían  sido  nombradas  presidenta  y  vicepresidenta,  respectivamente, 
en  la  sesión  del  16  de  mayo  de  1870,  son  sustituidas  en  las  elecciones  anua- 
les celebradas  el  24  de  marzo  de  1871  por  Joaquina  A.  de  Trujillo  y  María 
Teresa  Reyes  de  Gálvez.  Electa  nuevamente  Miranda  de  Colás  para  presi- 
denta, en  febrero  de  1872,  no  acepta  el  cargo  y  tiene  que  asumir  nuevamen- 
te la  presidencia  Joaquina  A.  de  Trujillo.^^ 

Así  se  evidencian  conflictos  internos  dentro  de  la  Junta  Patriótica,  con- 
flictos que  no  fueron  plasmados  nítidamente  en  su  Libro  de  Actas  y  que 
provocaron  que  a  finales  de  1871  o  principios  de  1872  se  volviera  a  plantear 
su  disolución  por  la  existencia  de  tantos  cuentos  y  enredos,'^^  lo  que  consulta- 
do por  la  presidenta  con  Francisco  Vicente  Aguilera,  comisionado  del  go- 
bierno, tuvo  una  feliz  solución. 

Ob.  cit.  (2),  p.  23  y  Ob.  cit.  (10),  p.  22. 

Ob.  cit.  (2),  p.  76  y  La  Revolución.  Nueva  York,  vol.  III,  No.  288, 18  de  mayo  de  1871,  p.  1.  Fuera 
de  Caja,  No.  2  del  mismo  fondo. 
«  Ob.  cit.  (2),  pp.  36,  65-66,  125;  130;  135. 
ídem,  p.  116. 
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Pasando  por  alto  las  divergencias  dentro  de  la  Junta  Patriótica,  expresión  de 
una  emigración  dividida  por  la  existencia  de  intereses  diversos,  estas  cubanas 
continuaron  siendo  solicitadas  por  probados  patriotas  como  el  general  Julio 
Grave  de  Peralta,  quien  contó  con  ellas  para  armar  la  expedición  que  debía  salir 
a  mediados  de  1872.  Mientras,  seguían  recibiendo  el  elogio  de  diversos  repre- 
sentantes del  gobierno,  incluyendo  al  Ejecutivo  de  la  Cámara,  el  cual  les  dio  un 
voto  de  gracia  por  el  patriotismo  y  abnegación  que  habían  desplegado  por  la  pa- 
tria.'^ 

Hacia  finales  del  año  1872  la  Junta  Patriótica  atravesó  por  una  nueva 
crisis,  además  de  apreciarse  que  el  monto  de  las  recaudaciones  comenzaba 
a  disminuir,  así  como  las  colectas  por  concepto  de  suscripciones.  Es  por  ello 
que  en  la  sesión  del  7  de  noviembre  se  tomó  el  acuerdo  de  lanzar  un  llama- 
miento a  todas  las  cubanas  de  Nueva  York,  exhortándolas  a  trabajar  juntas 
en  favor  de  la  patria."*^  Sin  embargo,  el  llamado  a  la  unidad  no  tuvo  la  reper- 
cusión esperada,  aceptando  sus  dirigentas  que  con  bastante  sentimiento  fue 
visto  de  que  (sic)  nadie,  a  pesar  de  esto,  acudió...  a  excepción  de  solamente  las  mis- 
mas señoras  que  componen  esta  Junta"^^  y  aunque  prometieron  no  desmayar  a 
pesar  de  tal  desengaño  y  redoblar  sus  desvelos,  lo  cierto  es  que  la  Junta  no  vol- 
vió a  reunirse  más  desde  enero  de  1873  hasta  el  17  de  septiembre  de  ese  año. 

En  un  último  intento  por  reanimar  la  Junta  se  acuerda,  en  la  sesión  del  23  de 
septiembre,  enviarles  comunicaciones  a  las  sodas  que  no  habían  participado  en 
las  anteriores  reuniones  para  que  asistieran  sin  falta  a  la  próxima,  en  tanto  la 
secretaria,  Matilde  Rodríguez,  y  la  tesorera,  Magdalena  C.  de  Mayorga,  renuncia- 
ban a  sus  cargos."*^  Las  sesiones  se  suspendieron  nuevamente  desde  el  26  de 
septiembre  de  1873  hasta  el  6  de  febrero  de  1874,  en  que  se  efectúan  elecciones 
para  nombrar  una  nueva  directiva,  integrada  de  la  siguiente  manera:"^ 


Presidenta:  María  Teresa  Reyes  de  Gálvez 

Vicepresidenta:  Cruz  R.  de  Paycurich 

Tesorera:  Joaquina  A.  de  Trujillo 

Secretaria:  M.  V.  Chacón 


Sin  embargo,  para  finales  del  mes  de  marzo  de  ese  año,  Miguel  Aldama 
le  escribe  a  la  presidenta  solicitándole  le  haga  entrega  de  la  pequeña  canti- 
dad de  dinero  que  tiene  en  caja  la  Junta,  así  como  algunas  prendas  que  en 
depósito  nada  aprovechan  al  objeto  con  que  se  recaudaron,  ante  el  hecho  real  de 
encontrarse  paralizados  sus  trabajos  y  recordando  con  placer  los  días  en  que  la 
Sociedad ...  daba  abundantes  auxilios  a  la  causa  de  la  independencia.'^'^ 

La  actitud  de  Aldama  hace  pensar  que  nunca  vio  con  buenos  ojos  la 
existencia  de  la  Junta  Patriótica,  quizás  por  discriminación  sexista,  quizás 


ídem,  pp.131-132. 
«  ídem,  p.l38. 
^  ídem,  p.l40. 

ídem,  p.l47  y  152. 
^  ídem,  p.  152. 

Carta  dirigida  a  la  presidenta  de  la  Sociedad  Patriótica  de  Señoras  Cubanas  de  Nueva  York  por 
Miguel  Aldama.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  150,  exp.  7-11. 
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por  no  gozar  de  prestigio  ante  ella,  pues  desde  que  se  propuso  su  disolución 
por  primera  vez  en  1870  él  estuvo  de  acuerdo,  mientras  otros  trataron  de  que 
continuara.  Pero  la  respuesta  de  la  presidenta  no  se  hizo  esperar,  y  en  una  carta 
del  19  de  abril  de  1874  le  manifiesta  estar  de  acuerdo  con  la  entrega  de  los 
fondos  existentes  y,  más  aún,  los  que  en  lo  sucesivo  pudiera  levantar,  pues  se  propone 
trabajar  con  ahínco  para  contribuir  ...al  mejor  éxito  de  la  santa  causa  de  nuestra  Patria 
y  nuestra  libertad. ^''^ 

Aunque  no  he  podido  precisar  el  momento  exacto  en  que  la  Junta  Pa- 
triótica dejó  de  existir,  parece  ser  que  a  partir  de  entonces  fue  languidecien- 
do hasta  desaparecer  definitivamente,  así  como  fue  muriendo  la  ayuda  de 
la  emigración  cubana  en  general  hacia  Cuba.  El  propio  agente  general,  Mi- 
guel Aldama,  se  expresaba  de  manera  pesimista  ante  este  hecho  que  resul- 
taba ser  una  de  las  grandes  realidades  que  dieron  al  traste  con  los  10  años 
de  guerra  por  la  independencia,  señalando  como,  adormecidos  por  la  tranqui- 
lidad de  que  disfrutan  y  halagados  por  las  ganancias  que  atesoran,  han  llegado  a  ser 
indiferentes  al  clamor  por  armas  y  pertrechos  de  nuestros  hermanos  y  los  sufrimien- 
tos de  la  patria  en  una  guerra  que  dura  tanto  tiempo  solo  por  el  retraimiento  de 
algunos  y  reconociendo  que  la  situación  en  la  Isla  es  muy  diferente,  donde 
sobran  los  patriotas  que  están  dispuestos  a  empuñar  las  armas  que  no  fue- 
ron capaces  de  enviar.  También  admitía  que  no  se  podía  contar  más  que  con 
la  espontaneidad  de  la  emigración  por  desgracia  dividida  en  banderías,  o  traba- 
jada por  desconfianzas  recíprocas^^  que  solo  consiguieron  terminar  con  el  pres- 
tigio de  los  representantes  del  gobierno  en  el  extranjero. 

Habría  que  esperar  un  nuevo  momento,  unas  nuevas  condiciones,  que 
preparadas  por  José  Martí  desembocarían  en  el  24  de  febrero  de  1895,  que- 
dando todo  este  período  de  aciertos  y  desaciertos  como  parte  de  la  tradi- 
ción y  la  experiencia  del  pueblo  cubano  en  su  lucha  por  la  independencia. 

Cabe  concluir  señalando  que,  además  de  los  hechos,  quedaron  como 
tradición  las  palabras  de  sus  protagonistas  volcadas  en  las  circulares  y  en  la 
correspondencia  cotidiana  de  una  década  que  no  fue  menos  gloriosa  por 
no  cumplir  con  su  cometido. 

Si  como  sabemos,  las  mujeres  cubanas  del  siglo  pasado  habían  sido 
educadas  para  vivir  en  función  de  su  espacio  privado,  alejadas  de  las  cues- 
tiones políticas,  ¿cómo  pudo  formarse  en  ellas,  tanto  dentro  como  fuera 
de  la  Isla,  una  conciencia  política,  con  arraigado  patriotismo,  en  tan  corto 
tiempo? 

Explicar  el  rompimiento  de  las  emigradas  con  sus  costumbres  y  con  los 
dogmas  de  vida  de  aquella  época  resultaría  imposible  sin  suponer  que,  de 
alguna  manera,  estuvieron  vinculadas  en  un  inicio,  aunque  solo  fuera  de 
oídas,  a  los  preparativos  revolucionarios  de  la  guerra;  siendo  quizás  osado, 
pero  no  ilógico,  que  hubieran  leído  materiales  relacionados  con  la  indepen- 
dencia y  contra  la  dominación  española;  a  lo  que  se  añade  el  propio  estalli- 
do y  desarrollo  de  la  revolución,  como  lo  expresó  Emilia  Casanova  cuando 


^  Carta  de  María  Teresa  R.  de  Gálvez  al  Agente  General  de  la  República  de  Cuba.  Nueva  York,  19 
de  abril  de  1874.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  157,  exp.  46-26. 
Libro  copiador  de  correspondencia  de  la  Agencia  General  de  la  República  de  Cuba.  Archivo 
Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Fuera  de  Caja,  No.  42,  p.  427. 
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escribió:  La  Revolución  de  Cuba  ha  operado  una  revolución  moral  entre  nosotras  las 
cubanas...  No  sabe  Ud.  lo  que  ha  pasado  aquí.^^ 

Si  bien  en  un  inicio  estas  mujeres  tomaron  el  camino  del  exilio  como  una 
necesidad  para  sobrevivir,  siguiendo  a  sus  padres  o  esposos,  pronto  demostra- 
ron un  sentimiento  patriótico  profundo,  asumiendo  el  rol  — calificado  por 
ellas  como  deber  sagrado—  que  les  tocó  jugar  como  agitadoras  y  propagandis- 
tas de  las  nuevas  ideas  libertarias,  así  como  en  las  labores  de  recaudación  de 
fondos  y  demás  avituallamientos  para  auxiliar  a  los  soldados  mambises  y  a  sus 
familiares. 

La  lectura  de  los  documentos  que  han  pasado  por  mis  manos  me  lleva  a 
señalar  que  estas  cubanas  utilizaron  el  mismo  discurso  que  sus  hermanos 
de  lucha  y  exilio.  La  primera  circular  emitida  por  la  Junta  Patriótica,  el  9  de 
octubre  de  1869,  califica  de  tiranía  el  sistema  de  gobierno  impuesto  por  Es- 
paña a  Cuba,  y  en  ella  se  aprecia  un  marcado  sentimiento  nacional  cuando 
se  habla  del  amor  acendrado  a  la  tierra  en  que  nacimos^^  y  la  voluntad  de  reali- 
zar cualquier  sacrificio  hasta  tanto  no  haya  sido  arrojado  de  nuestro  suelo  el 
usurpador  de  nuestros  derechos.^"^  En  igual  sentido  se  habla  en  otro  documen- 
to del  deber  imprescindible  hacia  la  madre  común,  la  dulce  Patria  que  le  dio  el  Ser.^^ 

La  responsabilidad  con  la  que  denominaron  la  santa  causa  de  nuestra  Pa- 
tria y  nuestra  Libertad  fue  una  constante  en  el  discurso  político  de  estas 
cubanas,  así  como  el  dolor  ante  la  situación  por  la  que  atravesaban  los  sol- 
dados del  Ejército  Libertador  y  sus  desventuradas  familias. 

A  la  luz  de  hoy  no  deja  de  asombrarme  el  lenguaje  patriótico  de  estas 
cubanas  que  tanto  hicieron  por  dar  su  aporte  a  la  independencia  de  la  pa- 
tria y  dejar  sus  experiencias  a  las  generaciones  venideras. 


Ob.  cit.  (1),  p.  99.  Carta  de  Emilia  Casanova  de  Villaverde  al  mayor  general  Federico 
Cavada.  Mott  Haven,  4  de  octubre  de  1870. 

Ob.  cit.  (27),  No.  51,  9  de  octubre  de  1869,  p.  3.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo: 
Donativos  y  Remisiones.  Leg.  204,  exp.  341. 

Ob.  cit.  (10).  Carta  dirigida  por  Soledad  Zayas  de  Castellanos,  Carmen  Miranda  de  Colás, 
Concepción  Castellanos  de  Castellanos  y  Luisa  Mas  de  Zenea  a  Carlos  Manuel  de  Céspe- 
des. Nueva  York,  25  de  diciembre  de  1869. 

ídem,  pp.  49-50.  Carta  de  Matilde  Rodríguez  dirigida  a  Carlos  Manuel  de  Céspedes. 
Nueva  York,  14  de  junio  de  1871. 
Ob.  cit.  (50),  19  y  27  de  abril  de  1874. 
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ANEXO  1 


FONDOS  RECAUDADOS  Y  ENTREGADOS  POR  LA 
JUNTA  PATRIÓTICA  DE  CUBANAS  EN  NUEVA  YORK 

(1869-1873) 


FECHA 

ACTIVIDAD 

RECAUDADO 

ENTREGADO  A  JUNTA 
CENTRAL  O  AGENCIA 

ENTREGADO 
A  OTROS 

17-3-69 

Suscripciones 

2  000.00 

2  000.00 

20-3-69 

Concierto 

1  021.50 

- 

27-4-69 

Bazar 

5  502.50 

5  502.50 

13-4-69/ 
19-1-70 

12  081.94  * 

12  081.94 

2-70 

Lectura  Sr.  Piñeiro 

286.50 

7-2-70 

559.10  y  19.50  oro  y  plata 

17-2-70 

Ventas 

15.00 

17-3-70 

Ventas 

34.00 

13-4-70 

Ventas 

7.00 

18-4-70 

Expedición  Salvador 

491.00  (currency) 

20-4-70 

Lectura  sobre  Bob'var 

276.51 

20-4-70 

Mudas  de  ropa 

150.00  (currency) 

Joaquín  Miranda 

20  a  28-4-70 

Suscripciones 

115.00 

22-4-70 

Ventas  y  otros 

30.00 

5-5-70 

Ametralladora 

112.00 

9-5-70 

Donativos 

140.00 

5-70 

Ventas 

20.75 

29-5-70 

339.70  y  162.00 
en  bonos 

339.70  y  162.00  en  bonos 

6-70 

Ventas 

7.50 

18-6-70 

Donativos 

10.00 

30-7-70 

Donativos 

111.19 

8-70 

Donativos 

215.70 

10-8-70 

Medicamentos 

250.00  (currency) 

15-9-70 

Suscripciones 

4.00 

17-9-70 

V  ClIldS 

1.50 

9-70 

Donativos 

316.00 

1-10-70 

L/vii  ici  11 V  yjo 

6.00 

8-10-70 

Ventas 

1.50 

13-10-70 

Suscripciones 

4.00 

5-11-70 

Ventas 

68.00 

1-12-70 

Rifa 

491.00 

1-12-70 

Suscripciones 

17.50 

1-12-70 

529.62 

1-12-70 

Ventas 

221.00 

15-12-70 

Suscripciones 

20.00 

16-12-70 

Medicinas  y  otros 

20  000.00  * 

20  000.00 

22-12-70 

Bazar 

198.40 

1-71 

12.30 

Ventas 

4-2-71 

Ventas 

1.15 

2.00 

7-3-71 

Ventas 

5-71 

Ventas 

14.05 

5-71 

Suscripciones 

73.00 

16-5-71 

Donativos 

2.00 
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Continuación 


6-71 

Suscripciones 

15.50 

5-7-71 

Suscripciones 

8.00 

8-71 

Donativos 

20.00 

23-8-71 

Suscripciones 

21.50 

9-71 

Suscripciones 

25.00 

6-9-71 

Ventas 

52.00 

10-71 

Suscripciones 

33.00 

5-11-71 

Ventas 

6.00 

15-11-71 

Suscripciones 

6.00 

6-12-71 

Suscripciones 

6.00 

30-12-71 



200.00  * 

200.00 

1-72 

Suscripciones 

23.00 

1-72 

Ventas 

29.00 

10-1-72 

Fin  patriótico 

 c   

200.00 

200.00  Aguilera 

2-72 

Ventas 

64.25 

16-2-72 

Fin  patriótico 

 t  

5.00 

5.00  Aguilera 

27-2-72 

Suscripciones 

4.00 

7-3-72 

Ventas 

27.50 

28-6-72 

Expedición 

341.28 

341.28 

22-8-72 

Ventas 

6.00 

19-9-72 

Suscripciones 

20.00 

8-1-73 

Ventas 

43.25 

23-9-73 

Ventas 

13.25 

Las  cifras  marcadas  con  el  asterisco  pueden  ser  la  suma  de  cifras  anteriores;  de  ahí 
que  la  tabla  no  haya  sido  sumada. 

ANEXO  2 


ROPA,  MEDICINAS  Y  OTROS  EFECTOS  RECAUDADOS 
POR  LA  JUNTA  PATRIÓTICA  DE  CUBANAS  EN 
NUEVA  YORK  EN  APOYO  A  LA  GUERRA 
DE  LOS  10  AÑOS  (1869-1871) 


Fecha 

Mudas  de 
ropa 

Piezas  de 
ropa 

Paquetes  de 
vendajes  y 
otros 

Avíos  de 
costura  (en 
decenas) 

Telas  en 
piezas 

Medicamentos 

Onzas 

Libras 

2-12-69 

540 

15-12-69 

269 

547 

7 

82 

22 

27-12-69 

60 

23-3-70 

121 

548 

2 

148 

28-3-70 

669 

1 

126 

16-5-70 

136 

29-5-70 

117 

10-8-70 

374 

8-12-70 

5 

16 

13-4-71 

16 

5-5-71 

41 

131 

LAS 

ASOCIACIONES 
ESPAÑOLAS 
EN  CUBA 

El  asociacionismo 
castellano 

Dr.  Juan  A.  Blanco  Rodríguez 

Profesor  Titular  de  Historia  Contemporánea, 
de  la  Universidad  de  Salanmnca,  España 

La  emigración  de  españoles  a  Cuba  en  la  etapa  denominada  de 
emigración  en  masa  fue  numéricamente  muy  notable.  Después 
de  Argentina,  será  Cuba  el  país  que  reciba  un  mayor  porcentaje  de  los 
emigrantes  españoles  a  Iberoamérica  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  y  pri- 
mer tercio  del  xx,  con  un  flujo  continuo  y  en  aumento  desde  los  años  40  del 
siglo  XIX.*  Galicia  será  la  región  de  la  que  proceda  el  contingente  migratorio 
más  destacado  en  esta  época,  seguida  de  lejos  por  Asturias,  Cantabria  y  Castilla 
y  León.  De  esta  última,  la  aportación  fundamental  procederá  de  las  provincias 
de  León,  Zamora  y  Salamanca. 

EL  PROCESO  ASOCIACIONISTA  EN  CUBA 

Los  españoles  darán  lugar  en  Cuba,  fundamentalmente  hasta  1959,  a  un 
muy  notable  proceso  asociacionista  que  no  ha  recibido  la  atención 
historiográfica  que  merece,  carencia  que  es  extensible  al  conjunto  de  los 


'  Durante  los  años  de  1913  a  1919,  así  como  en  1924, 1937  y  1940,  será  Cuba  el  país  americano 
que  va  a  recibir  un  mayor  número  de  españoles.  Véase:  M.  González  Rothvos:  "La  emigra- 
don  española  a  Iberoamérica."  En:  Revista  lutcrtiaciotml  de  Sociología,  v.  27,  1949,  p.  200. 
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estudios  sobre  sociabilidad  en  España,  a  pesar  de  que  ya  en  1952  la  UNESCO  se 
preocupó  por  fomentar  los  estudios  e  investigaciones  sobre  los  aspectos  cultu- 
rales y  sociales  de  las  migraciones  internacionales. 

Moisés  Llordén  considera  que  el  asociacionismo  es  una  de  las  caracte- 
rísticas de  la  emigración  masiva  a  ultramar  y  se  puede  observar  en  todos  los 
países  que  reciben  un  flujo  migratorio  significativo. 

La  vinculación  familiar  y  la  pertenencia  a  un  mismo  lugar  de  origen  (redes 
de  parentesco  y  amistad)  contribuyen  de  forma  significativa  a  potenciar  el 
asociacionismo.  Las  perspectivas  para  el  emigrante  que  llegaba  a  América  du- 
rante el  siglo  XIX  sin  el  apoyo  de  familiares  o  coterráneos  en  el  país  de  acogida 
no  eran  halagüeñas  y  en  muchos  casos  sus  esperanzas  de  mejora  se  frustraban 
rápidamente.  Esta  situación  era  de  sobra  conocida,  y  temida,  por  los  emigran- 
tes con  buena  situación  económica,  lo  que  explica  que  las  primeras  asociacio- 
nes que  se  forman  sean  de  beneficencia  y  que  responden  a  factores  de  carácter 
humanitario,  de  vinculación  afectiva  con  los  paisanos.  Como  respuesta  a  esa 
difi'cil  situación  económica  del  recién  llegado  surgen  también,  y  ahora  desde 
las  filas  de  los  emigrantes  más  desfavorecidos,  las  sociedades  de  socorros  mu- 
tuos. A  estas  seguirán  pronto  diversas  asociaciones  donde  a  esa  finalidad 
asistencial  se  unen  otras  de  carácter  recreativo,  cultural,  social  y  educafivo. 

En  general,  los  españoles  llevarán  a  cabo  en  Cuba  un  amplio  proceso 
asodacionista  que  viene  ya  del  siglo  xix,  pero  que  se  va  a  incrementar  a  partir  de 
la  derrota  de  1898,  con  un  amplio  efecto  social  y  cultural.^  En  1841  se  consfituye 
la  primera  sociedad  de  beneficencia.  Naturales  de  Cataluña  en  La  Habana,  con 
102  socios  fundadores.  Hasta  1871  no  se  crea  una  nueva.  Naturales  de  Galicia,  a 
la  que  siguieron  la  Vasco-Navarra  de  Beneficencia  y  la  Sociedad  Asturiana  de 
Beneficencia,  en  1877.  A  partir  de  1878  el  proceso  de  creación  de  sociedades  de 
beneficencia  se  aceleró.  En  1878  se  funda  una  sociedad  de  beneficencia  a  favor 
de  los  naturales  de  las  18  provincias  de  ambas  CastiQas,  León  y  Extremadura  que 
pretende  asimismo  aportar  servicio  de  enseñanza  a  los  socios  y  a  sus  hijos.^  La 
Sociedad  de  Beneficencia  de  Naturales  de  Andalucía  se  funda  en  1881  y  en  1883 
la  Sociedad  Montañesa  de  Beneficencia. 

Por  iniciativa  del  director  de  La  Voz  de  Castilla,  el  periodista  Fidel  Sosa,  en 
1885  se  constituye  en  La  Habana  la  Sociedad  Castellana  de  Beneficencia.'*  Tiene 
como  finalidad  socorrer  a  los  pobres  y  enfermos  residentes  en  Cuba,  procedentes 
de  las  dos  Castillas  y  León  y  también  auxiliar  a  los  naturales  de  otras  regiones 
españolas  que  no  contaran  con  sociedades  de  beneficencia  en  Cuba.  La  Sociedad 
Castellana  de  Beneficencia  tuvo  normalmente  un  número  reducido  de  socios,  al 
igual  que  otras  asociaciones  de  estas  características.  En  1952  tiene  unos  700,  lo  que 
no  era  óbice  para  desarrollar  una  amplia  actividad  benéfica  y  contribuir  a  otras 
iniciativas  de  carácter  cultural  que  tienen  lugar  en  Cuba.^  En  ese  año  la  Socie- 


^  Sobre  la  actividad  de  las  asociaciones  españolas  en  la  mayor  de  las  Antillas  puede  verse 

Francisco  Cimadevilla;  La  labor  de  los  españoles  en  Cuba.  Madrid,  Imp.  de  Juan  Pueyo,  1921. 
'  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Gobierno  General.  Leg.  21  758. 

Tiene  como  estandarte  oficial  el  morado  pendón  de  Castilla.  Véase:  Sergio  Monge  Muley: 

Españoles  en  Cuba.  Barcelona,  De.  Redacción  Bigay,  1953,  p.  86. 
^  A  iniciativa  de  la  Sociedad  se  erigió  en  1905,  en  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  de  La  Habana,  un 

monumento  en  honor  de  Miguel  de  Cervantes. 
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dad  dispone  de  un  capital  social  de  más  de  $  30.000,  invertidos  fundamental- 
mente en  hipotecas,  propiedades  urbanas  y  bonos,  habiendo  utilizado  hasta 
entonces  más  de  $  150.000  en  socorros,  repatriación  de  indigentes,  contribuyendo 
generosamente  al  auxilio  de  las  víctimas  de  las  calamidades  públicas,  tanto  en  Castilla 
como  en  Cuba,  y  para  otras  atenciones  caritativas.^  Se  crean,  asimismo,  sociedades 
de  beneficencia  de  circunscripción  provincial,  como  la  Sociedad  Benéfica  Bur- 
galesa, que  se  fijnda  en  1893. 

La  circunscripción  de  sus  funciones  a  las  puramente  caritafivas  limita  su 
desarrollo  y  explica  el  escaso  número  de  socios  de  estas  sociedades  de  be- 
neficencia y  su  reducida  operatividad.  En  1930  la  Sociedad  de  Beneficencia 
Castellana  tenía  160  socios.  Actualmente  existe  para  el  auxilio  social  y  en  su 
panteón,  se  entierran  a  aquellos  castellanos  y  leoneses  que  no  disponen  de 
espacio  en  los  de  las  colonias  de  sus  respectivas  provincias. 

Junto  a  las  asociaciones  de  beneficencia  surgen  los  clubes,  casinos,  círculos 
y  centros  españoles  que  se  crean  a  parfir  de  la  segunda  mitad  del  xix. 

La  concentración  de  españoles  será  menor  fuera  de  La  Habana,  por  lo 
que  se  suelen  agrupar  allí  no  tanto  por  regiones  sino  en  conjunto,  en  unas 
asociaciones  denominadas  Colonia  Española,  que  desempeñarán  unas  fun- 
ciones similares  a  las  de  los  Centros  Regionales,  en  especial  las  benéficas, 
culturales  y  recreativas.  Destacan  entre  otras,  e!  Centro  de  la  Colonia  Española 
de  Camagüey,  fundado  en  1899  que  en  1952  contaba  con  unos  20  000  socios, 
según  Monge  Muley;  o  la  Colonia  Española  de  Santiago  de  Cuba,  en  1899, 
asociación  de  carácter  cultural  y  recreativa,  que  llega  a  tener  en  los  años  50 
unas  40  delegaciones  en  la  provincia,  con  25  186  socios  y  un  sanatorio.  A 
estas  colonias  en  ocasiones  se  las  confunde  con  los  casinos  ya  que  a  veces  se 
llaman  Casino  Español  del  Centro  de  la  Colonia  Española  de... 

Tras  la  revolución  de  1959  las  distintas  Colonias  de  Españoles,  que  ha- 
bían sustituido  muchas  veces  a  los  antiguos  casinos,  fueron  sustituidas  por 
los  Círculos  Sociales. 

SIGNIFICACIÓN  DE  LOS  CENTROS  REGIONALES: 
EL  CENTRO  CASTELLANO 

En  buena  medida  los  clubes,  círculos  y  casinos,  entre  otros,  serán  en  Cuba  el 
precedente  de  otras  asociaciones  de  carácter  más  democrático,  las  que  desarrolla- 
rán una  labor  más  amplia  y  de  mayor  trascendencia  social:  los  Centros  Regiona- 
les. Revisten  importancia  en  cuanto  a  que  son  durante  el  siglo  xx  las  formas  domi- 
nantes de  sociabilidad  organizada  en  el  ámbito  de  la  colonia  española  en  Cuba, 
con  un  importante  papel  asistencial,  cultural  y  recreativo. 

Los  Centros  Regionales  se  crean  a  partir  del  incremento  de  la  emigra- 
ción española,  antes  y  después  de  la  independencia  de  Cuba,  y  desempeñarán 
un  papel  clave  en  la  presencia  española  en  la  mayor  de  las  Antillas.  En  1879 
surge  en  La  Habana  el  Centro  Gallego  y  en  1886  el  Centro  Asturiano. 

^  Entre  los  ingresos,  además  de  las  cuotas  de  los  socios,  destacan  las  frecuentes  donaciones.  En 
1912  uno  de  los  socios  fundadores,  Julián  de  la  Presa,  legó  al  morir  en  Bilbao  $  2.000  a  favor  de 
la  Sociedad.  Véase:  Centro  Castellano  de  La  Habana.  1909-1938.  Vigésimonono  año  de  su 
fundación.  Centro  Castellano,  1938,  p.  32. 
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Con  la  independencia  cubana  los  españoles  verán  limitado  el  acceso  a  la 
vida  pública,  particularmente  a  la  actividad  política,  lo  que  les  empuja  a  cen- 
trar sus  actividades  colectivas  en  las  asociaciones  de  carácter  regional  y  tam- 
bién provincial,  con  lo  que  estas  cobran  una  gran  importancia.  La  buena  cali- 
dad de  las  prestaciones,  particularmente  en  el  terreno  de  la  sanidad  y  la 
enseñanza,  atrae  hacia  los  Centros  a  numerosos  españoles  agrupados  por  su 
lugar  de  origen,  aunque  no  estrictamente,  y  también  a  muchos  cubanos. 

El  hecho  de  no  estar  restringido  a  los  emigrantes  originarios  de  una  región 
es,  sin  dudas,  el  ejemplo  más  acabado  de  asociación  regional  en  América.  Ello 
se  debe  a  su  esfuerzo  por  convertirlos  en  verdaderas  expresiones  de  la  cultura 
regional  y  de  la  española  en  los  países  de  destino.  Contribuyen  a  mantener 
culturas  diferenciadas  en  los  países  de  acogida,  cuyas  manifestaciones  externas 
corresponden  a  las  celebraciones  culturales,  religiosas,  recreativas  y  sociales  de 
su  región  de  procedencia.  Esta  vinculación  regional,  que  se  difumina  con  el 
tiempo  — aunque  en  el  Centro  Castellano  la  identificación  con  lo  español  es 
mayor — ,  dificultaba  en  parte  una  integración  más  profunda  en  el  país  de 
llegada,  pero  su  apertura  a  la  colectividad  cubana  neutraliza  en  buena  medida 
ese  hecho. 

La  finalidad  fundamental,  y  la  causa  básica  de  su  éxito,  es  la  de  propor- 
cionar asistencia  sanitaria  y  protección  a  sus  asociados  y  contribuir  al  realce 
y  prosperidad  de  sus  regiones. 

FUNDACIÓN  DEL  CENTRO  CASTELLANO 

El  2  de  mayo  de  1909,  en  el  local  del  Centro  Gallego  se  crea  el  Centro  Castellano 
de  Cuba^  con  los  siguientes  objetivos: 

Fomentar  y  mantener  la  más  estrecha  unión  entre  los  castellanos,  sus 
descendientes  y  el  pueblo  de  Cuba;  propender  al  mayor  realce  del  nom- 
bre de  Castilla  y  sus  16  provincias;  proporcionar  a  sus  asociados  asisten- 
cia en  sus  enfermedades,  instrucción,  recreo  y  protección;  procurar  se 
establezcan  relaciones  de  amistad  y  compañerismo  con  las  sociedades 
de  igual  índole  de  Cuba  y  de  fuera  de  ella;  y  para  dar  cumplimiento  a  los 
fines  que  señalara  un  mayor  desarrollo  de  la  institución.^ 

En  1924  se  decide  realizar  las  gestiones  oportunas  encaminadas  a  lograr 
la  fusión  del  Centro  Castellano  con  la  Unión  Castellana  de  Cuba,^  que  llegan  a 
buen  término  en  1927.  El  24  de  enero  de  ese  año  se  aprueba  la  fusión  en  los 
siguientes  términos:  Se  realiza  a  partir  del  sentir  generalizado  de  la  colonia 
castellana  en  Cuba  y  con  las  miras  puestas  en  el  mayor  prestigio  de  Castilla  y  en  la 
mayor  conveniencia  de  los  Castellanos. 


^  El  Reglamento  inicial  fue  presentado  en  el  Registro  Especial  de  Asociaciones  el  13  de  mayo 
de  1909.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Registro  Especial  de  Asociaciones.  Exp.  24  658. 
«  Ob.  cit.  (7)  y  (4),  p.  49. 

*  Se  crea  una  Comisión  al  efecto.  Actas,  Junta  General,  30  de  noviembre  de  1924. 
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La  asociación  resultante  de  la  fusión  mantendrá  el  nombre  de  Centro  Caste- 
llano por  cuestión  de  antigüedad,  por  ser  el  más  adecuado  y  por  otras  razones  de  orden 
económico,  reconocidas  por  todos.  Se  decide  asimismo  fijar  el  domicilio  en  los 
locales  ocupados  por  la  Unión  Castellana  y  se  traslada  por  tanto  a  esa  ubicación 
la  sede  social. 

A  partir  de  1959  los  Centros  Regionales  pierden  parte  de  sus  funciones 
fundamentales  como  la  asistencia  sanitaria  y  la  enseñanza,  que  pasan  al 
ámbito  del  Estado  quien  incauta  la  mayor  parte  del  patrimonio  de  dichos 
centros.  Como  continuación  del  Centro  Castellano,  en  1971  se  crea  la  Agrupa- 
ción de  Sociedades  Castellanas  en  la  que  se  integran  las  distintas  asociaciones 
vinculadas  a  las  provincias  de  la  actual  Castilla  y  León  que  existen  en  La 
Habana. 


ORGANIZACIÓN  INTERNA 

El  Centro  Castellano  se  organiza  con  claro  carácter  mutualista,  aunque  el  cam- 
po variado  que  pretende  cubrir  (socorros,  instrucción,  recreo,  cultura,  etc.) 
remite  en  cierta  medida  a  una  organización  social  autónoma.  De  acuerdo 
con  el  Reglamento,  que  se  modifica  en  varias  ocasiones  pero  sin  cambios 
sustanciales,"  el  órgano  máximo  de  decisión  son  las  Juntas  Generales  Or- 
dinarias o  Extraordinarias.^^ 

Los  socios  eligen  directamente  a  la  Junta  Directiva  como  órgano  de  di- 
rección por  un  período  que  varía  entre  uno  y  tres  años,^^  generalmente 
dos,  pudiendo  ser  renovable,  y  organizada  en  distintas  secciones  temáticas. 
Se  establecen  ciertas  condiciones  de  antigüedad  como  socio  para  ocupar 
algunos  puestos.  De  hecho,  las  distintas  Juntas  Directivas  estarán  integra- 
das por  castellanos  y  leoneses  relevantes  residentes  en  La  Habana  y  no  fal- 
tarán las  luchas  internas.  A  las  sesiones  de  las  Juntas  Directivas,  que  se  cele- 
bran con  carácter  ordinario  una  vez  al  mes,  pueden  acudir  los  socios,  y  lo 
hacen  en  ocasiones  autoridades  españolas  como  el  Cónsul  General  y,  a  ve- 
ces, directivos  de  otras  sociedades  regionales. 

El  proceso  electoral  está  pormenorizadamente  reglamentado.  En  los  años 
50  compiten  dos  partidos  políticos:  Acción  Castellana,  cuyas  candidaturas 
controlan  el  Centro,  y  Superación  Social.  El  proceso  electoral  es  supervisa- 
do por  delegados  del  Gobernador  Provincial  de  La  Habana.  No  faltan  las 


Adas,  Asamblea  Extraordinaria  de  Asociados.  21  de  enero  de  1927  y  la  comunicación  pertinen- 
te del  Centro  al  Gobernador  de  la  Provincia  de  La  Habana.  Archivo  Nacional  de  Cuba. 
Fondo:  Registro  de  Asociaciones.  Leg.  1178,  exp.  24689. 

"  Los  reglamentos  y  estatutos  son,  con  frecuencia,  los  documentos  fundamentales  de  los  que 
disponemos  sobre  algunas  de  estas  asociaciones.  Esta  formalización,  primera  actividad  que 
realiza  la  asociación  e  impuesta  por  la  legislación  con  el  fin  de  vigilar  la  actuación  de  estas 
sociedades,  constituye  la  codificación  de  los  objetivos  establecidos,  de  las  formas  de  participa- 
ción, de  los  mecanismos  de  exclusión  y  las  reglas  de  funcionamiento.  Refleja  la  imagen  que 
esta  estructura  tiene  de  sí  misma  y  la  quiere  hacer  prevalecer,  lo  que  es  casi  tan  importante 
como  su  práctica.  Véase:  J.  L.  Guereña:  "Una  aproximación  a  la  sociabilidad  popular:  el  caso  de 
Asturias  bajo  la  Restauración  (1875-1900).  En:  Estudios  de  Vida  Social.  1989,      50-51,  p.  205. 

'2  Reglamento.  1957,  art.  25. 

"  En  los  años  40  es  elegida  por  tres  años.  Reglamento.  1944,  art.  35,  p.  18. 
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disputas  y  reclamaciones  hasta  los  meses  previos  a  la  intervención  del  Centro 
por  las  nuevas  autoridades  en  1961.^'' 

Existen  diversas  secciones  delegadas  de  la  Junta  Directiva  y  están  integra- 
das por  miembros  de  la  misma.  Las  de  carácter  permanente  serán  las  siguientes: 
Administración,  Sanidad,  Instrucción,  Recreo  y  Adorno  y  Propaganda.  En  el 
Reglamento  aprobado  en  1957  se  considera  asimismo  la  de  Balneario,  que  estará 
encargada  de  todo  lo  concerniente  al  Balneario  de  la  Sociedad,  cuando  éste  pueda  ser 
adquirido}^  No  tenemos  noticia  de  que  llegara  a  existir. 

La  Sección  de  Sanidad  reviste  una  particular  importancia  por  la  significa- 
ción de  los  servicios  sanitarios  dentro  de  la  actividad  del  Centro.  Corresponde 
a  esta  sección  la  organización  de  los  servicios  referentes  a  la  asistencia  médico-qui- 
rúrgica u  hospitalaria  de  los  asociados;  todo  lo  relacionado  con  la  Farmacia  y  los 
medicamentos  que  les  sean  recetados  a  los  asociados  por  los  facultativos  de  la  Sociedad; 
cuidar  de  la  buena  alimentación  de  los  enfermos  recluidos  en  la  Casa  de  Salud  y 
cuanto  se  relacione  con  los  servicios  funerarios  a  los  asociados.  La  Comisión  de 
Glosa  tiene  como  finalidad  la  supervisión  de  la  marcha  general  de  la  Sociedad, 
particularmente  su  actividad  económica  y  administrativa.^^ 

El  funcionamiento  real  del  Centro  es  desigual  en  el  tiempo,  con  crisis  y 
enfrentamientos  en  torno  a  la  gestión  realizada.  Así,  en  abril  de  1930,  la  Comi- 
sión de  Glosa  denuncia  para  el  período  de  julio  de  1928  a  junio  de  1929  la 
ausencia  de  una  contabilidad  organizada.^^  Se  constatan  otras  denuncias  sobre 
la  actuación  de  las  Juntas  Directivas,  en  pardcular  en  cuanto  a  la  concesión  de 
remuneraciones  sin  control'^  En  el  Reglamento  se  dispone  en  detalle  el  desa- 
rrollo de  la  vida  dentro  del  Centro  y  la  parficipación  de  los  socios.  Los  menores 
de  18  años  no  tendrán  voz  ni  voto  y  las  votaciones  serán  ordinarias,  nominales 
y  secretas. 

Aunque  la  influencia  y  actividades  del  Centro  Castellano  se  realizarán  fun- 
damentalmente en  el  ámbito  de  La  Habana;  se  pretende,  sin  embargo,  aglu- 
tinar al  mayor  número  posible  de  castellanos  y  sus  familiares  residentes  en 
las  distintas  ciudades  y  pueblos  de  la  Isla  y  también  de  Estados  Unidos.  Así 
se  establecerán  Delegaciones  fuera  de  La  Habana  para  beneficiarse  de  sus 
servicios,  fundamentalmente  los  sanitarios. 

Durante  muchos  años,  hasta  ser  intervenido  en  1961,  el  Centro  Castellano 
contó  con  una  magnífica  sede  social  en  la  Avenida  de  Bélgica  504,  Palacio  de 
Villalba,  que  si  no  alcanza  la  magnificencia  de  los  edificios  próximos  que 
ocupan  el  Centro  Gallego  y  el  Centro  Asturiano,  consfituye  un  marco  esplén- 
dido.^^ Es  significafivo  el  rol  de  la  sede  como  espacio  generador  de  sociabili- 
dad. Además  de  las  funciones  administrativas  y  algunas  asistenciales,  allí  se 


Ob.  cit.  (7).  El  ejecutivo  del  partido  Superación  Social  decide  en  enero  de  1959  que  los 
miembros  de  su  candidatura  elegidos  en  las  pasadas  elecciones  no  concurran  a  las  sesiones 
de  la  Junta  Directiva  en  la  que  estaban  en  clara  minoría.  Actas,  Junta  General  Extraordinaria. 
18  de  enero  de  1959. 
'5  Reglamento.  1944,  p.  27. 
Reglamento.  1957,  p.  28. 

Informe  de  la  Comisión  de  Glosa.  29  de  abril  de  1930.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Registro 
de  Asociaciones.  Leg.  1178,  exp.  24660. 
ídem,  exp.  24655. 

El  edificio  está  en  parte  ocupado  por  la  Asociación  Rosalía  de  Castro. 
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practicaron  juegos  autorizados,  la  lectura,  actividades  educativas  y  culturales 
y  otras  de  recreo. 

ACTIVIDAD  DEL  CENTRO  CASTELLANO 
Actividad  sanitaria  y  asistencial 

La  preocupación  benéfico-asistencial  nace  tanto  de  la  falta  de  otros  siste- 
mas de  prevención  como  de  la  incertidumbre  o  de  la  situación  de  desampa- 
ro en  la  que  se  encontraban  los  enfermos  o  los  que  habían  enfrentado  el 
fracaso  en  su  experiencia  fuera  de  su  patria. 

La  popularidad  de  los  Centros  y  asociaciones  entre  la  colonia  española 
radicó  en  su  labor  benéfica  y  asistencial.  Se  entiende  también  esta  actividad 
asistencial  como  manifestación  de  un  patriotismo  generoso  con  los  compa- 
triotas sin  éxito.  Las  quintas  de  salud  son  el  elemento  base  de  atracción  de 
los  Centros.  Según  Cimadevilla,  a  la  altura  de  1920  en  los  centros  de  salud 
de  las  asociaciones  españolas  en  Cuba  se  atendían  diariamente  de  dos  a 
tres  mil  enfermos,  y  las  sociedades  españolas  gastaban  en  atención  sanita- 
ria 2  millones  600  mil  pesetas  anualmente,  más  400.000  en  instrucción  y 
más  de  250.000  en  recreo  y  deportes. 

El  Centro  Castellano  aspira  desde  muy  pronto  a  contar  con  una  casa  de 
salud  propia.  La  primera  no  lo  será,  la  Quinta  Durañona,  en  Marianao.  Pron- 
to se  traslada  el  sanatorio  por  un  largo  tiempo  a  La  Balear  y  con  posterioridad 
al  Vedado,  para  finalmente  adquirir  unos  terrenos  en  Arroyo  Apolo  donde  se 
construye  el  centro  de  salud  y  también  llamada  quinta  San  ta  Teresa  de  Jesús, 
que  inicia  su  andadura  en  192L  El  coste  de  la  construcción  se  elevó  a  165.000 
pesos,  sin  incluir  el  valor  de  la  parcela  de  42  800  metros  cuadrados.""  La 
asistencia  sanitaria  absorbe  una  buena  parte  de  los  ingresos  del  Centro  y  en 
1930  ya  había  empleado  131.312  pesos,  que  es  una  cantidad  respetable  para  la 
época.^^ 

La  casa  de  salud  será  el  buque  insignia  del  Centro  Castellano  y  a  su  mante- 
nimiento y  desarrollo  se  dedicarán  los  principales  esfuerzos.  A  principios  de 
los  años  50  contaba  con  siete  pabellones:  administración,  comedor,  cirugía, 
medicina  general  (uno  para  hombres  y  otro  para  mujeres),  enfermedades  respi- 
ratorias y  otro  para  enfermedades  infecciosas.^^  Disponía  además  de  magnífi- 
cos jardines.  Cuando  es  intervenido  el  Centro  Castellano  por  las  nuevas  auto- 
ridades en  1961,  estará  en  construcción  un  nuevo  pabellón  tipo  unidad 
clínico-quirúrgica,  en  buena  medida  con  las  aportaciones  de  las  cuotas  de  la 
nueva  modalidad  de  socios  vitalicios.^^  La  asistencia  es  gratuita,  debiendo  re- 
unir los  asociados  una  serie  de  condiciones,  como  antigüedad  mínima,  no 
haber  cumplido  50  años  al  asociarse  y  no  haber  ocultado  ninguna  enfermedad 
crónica  o  contraída  con  anterioridad  a  la  inscripción.^'* 

2"  Ob.cit.(6),p.31. 

^'  El  emigrante  español.  Madrid,  20  de  enero  de  1933. 
"  Oh.  cit.  (4),  pp.  52-53  y  Diario  de  la  Marina,  15  de  mayo  de  1955. 
"  Actas,  junta  Directiva.  Sesión  Ordinaria  de  28  de  enero  de  1959. 
Oh.  cit.  (17). 
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El  Sanatorio  es  responsable  de  una  buena  parte  de  la  progresiva  influencia 
social  que  tiene  el  Centro  Castellano  y  también  del  crecimiento  de  sus  asocia- 
dos. Cuando  en  1934,  ante  los  problemas  laborales  con  el  personal  facultativo, 
el  Centro  decide  cerrar  la  casa  de  salud,  muchos  asociados  se  negaron  a  pagar, 
y  a  los  tres  meses  se  volvió  a  abrir  la  quinta.^^  Hoy  los  pabellones  de  la  antigua 
quinta  de  salud  de  los  castellanos  son  utilizados  como  centro  sanitario  para  el 
tratamiento  de  disminuidos  síquicos,  guardándose  un  admirado  recuerdo  para 
la  creación  y  desarrollo  de  aquel  centro  sanitario. 

La  labor  asistencial  es  asimismo  notable,  muy  en  particular  en  los  difíci- 
les momentos  de  principios  de  los  20  y  en  los  años  30.  Como  otros  Centros, 
el  Castellano  llevará  a  cabo  una  muy  meritoria  actuación  en  la  atención  a 
los  españoles  sin  trabajo  e  invertirá  parte  de  sus  finanzas  en  la  repatriación. 
Participará  en  numerosas  iniciativas  de  carácter  asistencial,  tanto  a  favor  de 
cubanos  como  de  españoles.  Es  de  destacar  su  ayuda  en  apoyo  de  las  vícti- 
mas de  la  guerra  civil  española.  El  Centro  ofrece  una  asistencia  póstuma  a 
sus  asociados:  el  entierro  en  el  panteón  del  cementerio  Colón  en  La  Haba- 
na. Todo  socio  tiene  derecho  a  un  entierro  modesto,  pero  decoroso,  en  el  que 
participa  una  representación  de  la  institución.^^ 


Labor  cultural,  educativa  y  recreativa 

Como  apunta  Bernal,  la  inmigración  española  en  América  ha  contribuido  al 
enriquecimiento  cultural  introduciendo  nuevas  formas  de  vida  y  costumbres  en  las 
sociedades  receptoras  a  través  de  los  centros  que  agrupan  a  grandes  colectivos  como 
es  el  caso  de  los  centros  gallego  y  asturiano  de  La  Habana}'^  Llama  la  atención,  en 
el  caso  de  la  emigración  a  Cuba,  la  exaltación  de  la  cultura  de  los  lugares  de 
origen,  en  el  ámbito  regional,  provincial  y  en  general  de  España,  lo  que 
resulta  sorprendente  de  personas  que  emigraron  muy  jóvenes  y  que  mu- 
chas veces  no  volvieron,  e  incluso  muchos  nacieron  en  Cuba. 

En  estos  centros  de  sociabilidad  que  organizan  los  emigrantes  españo- 
les en  Cuba  se  entiende  la  educación  como  una  forma  adecuada  para  facili- 
tar su  mejor  integración  en  la  sociedad  de  acogida  y  favorecer,  al  mismo 
tiempo,  el  ascenso  profesional.  Manifiestan  una  confianza  de  cierto  valor 
regeneracionista  en  las  posibilidades  transformadoras  de  la  educación,  cen- 
trándose en  la  preparación  intelectual  orientada  fundamentalmente  a  la 
actividad  mercantil.^^  Por  ello,  junto  a  la  asistencia  benéfico-sanitaria  y  la 
actividad  recreativa,  los  Centros  prestan  atención  especial  a  la  formación 
educativa  y  cultural  de  sus  socios  y  familiares.  Las  iniciativas  son  numero- 
sas, se  organizan  representaciones  teatrales,  veladas  literarias,  conciertos  y 
conferencias  científicas  y  literarias. 

^  F.  Sánchez  Tamame:  Memorias  de  mi  vida.  La  Habana,  Sociedad  Castellana  de  Beneficencia. 
1980,  p.  54.  El  autor  consideraba  que  el  acuerdo  de  cerrar  la  quinta  era  la  sentencia  de  muerte 
de  la  Sociedad. 

Se  reglamentan  las  condiciones  de  enterramiento  y  el  posible  servicio  a  los  familiares  de  los 
socios.  Ob.  cit.  (24). 

27  A.  Bernal:  Historia  General  de  la  Emigración.  CEDEAL.  Madrid,  1992,  p.  672. 
^  Jesús  Jerónimo  Rodríguez:  1992,  p.  271. 
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En  1923,  el  Centro  Castellano  crea  el  Plantel  Cervantes,  colegio  con  docen- 
cia diurna  y  nocturna,  abierto  fundamentalmente  a  los  socios  y  sus  hijos.  Cons- 
ta de  varias  escuelas,  destacando  los  estudios  de  comercio,  y  se  presta  especial 
atención  a  las  clases  nocturnas  a  las  que  puede  asistir  un  mayor  número  de 
socios  con  actividad  laboral.  En  1925  las  dificultades  económicas  por  las  que 
pasa  el  Centro  Castellano  y  posteriormente,  por  el  traslado  del  edificio  social 
de  su  ubicación  en  Dragones  y  Prado  a  Neptuno,  determinan  la  casi  desapari- 
ción del  Plantel. 

En  ese  mismo  año,  en  su  apoyo,  se  funda  la  Sociedad  Estudiantil 
Cervantes,  compuesta  por  profesores  y  alumnos  y  cuya  finalidad  era  fo- 
mentar el  desarrollo  de  esa  institución  educativa.  Las  dificultades  del  Cen- 
tro en  los  años  30  contribuyeron  a  la  precaria  existencia  de  la  institución, 
que  desaparece  definitivamente  a  finales  de  1949,  aduciendo  que  los  fines 
educativos  de  instrucción  del  Centro  Castellano  son  secundarios  y  posteriores  a  su 
constitución,  que  los  servicios  de  instrucción  han  sido  un  fracaso  para  el  Centro 
Castellano  y  que  nunca  fue  motivo  de  inscripción  de  nuevos  asociados  conforme  a 
las  necesidades  de  la  sociedad  y  el  costo  del  mismo}'^ 

El  Centro  Castellano  cuenta  también  con  una  sección  de  cultura  creada  en 
1925,  encargada  de  la  organización  de  un  amplio  programa  cultural  integrado 
por  veladas  literarias  y  artísticas,  conferencias,  etc.^°  Publicará  una  revista  ilus- 
trada quincenal  a  partir  del  1ro  de  julio  de  1915  titulada  Castilla,  con  una  tirada 
de  5  000  ejemplares  y  cuyo  primer  director  será  L.  Gómez  Caro.^^  El  Centro 
cuenta  asimismo  con  una  biblioteca  ubicada  en  su  sede  social  e  integrada  por 
fondos  bibliográficos  relacionados  con  temas  españoles. 

Sin  duda  alguna,  la  actividad  cultural  y  educativa  ocupa  un  lugar  secunda- 
rio con  relación  a  la  sanitaria  y  la  recreativa  en  las  preocupaciones  de  los  diri- 
gentes del  Centro  Castellano.  Hasta  1930  había  empleado  para  este  concepto 
6.426,22  pesos  oro.^^ 

En  cuanto  a  las  actividades  recreativas,  como  ya  hemos  mencionado  al 
referirnos  a  los  fines  del  Centro,  de  modo  muy  especial  persigue  reforzar 
los  lazos  entre  los  miembros  del  grupo  regional  y  mantener  y  desarrollar 
los  vínculos  con  el  lugar  de  origen,  cuyas  formas  colectivas  de  relación  re- 
produce con  frecuencia.  De  ahí  la  importancia  de  los  llamados  fines  recrea- 
tivos que  incluyen  desde  fiestas  hasta  deportes  de  tradición  regional.  Por 
todo  ello,  al  igual  que  el  resto  de  las  asociaciones  de  sus  mismas  caracterís- 
ticas, en  el  Centro  Castellano  se  dedica  un  gran  esfuerzo  humano  y  econó- 
mico a  las  actividades  recreativas.  Sus  salones  serán  lugares  de  fiestas  y 
encuentros  que  pretenden  acercar  a  los  socios  entre  sí  y  desarrollar  su  vin- 
culación con  España  y  con  Castilla,  sin  olvidar  el  interés  por  conseguir  una 
presencia  relevante  en  la  vida  social  habanera. 


2'  Actas,  junta  General.  26  de  diciembre  de  1949.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Registro  de 

Asociaciones.  Leg.  1178,  exp.  24657. 
3°  Ob.  cit.  (6),  p.  35. 

En  las  secciones  de  la  revista  se  recogerán  noticias  de  las  distintas  provincias  castellanas,  apuntes 
históricos  y  principalmente  referencias  a  la  actividad  del  Centro  Castellano  y  de  las 
asociaciones  vinculadas  a  él,  con  una  sección  específica  titulada  Nuestras  Sociedades. 
^2  Ob.  cit.  (21). 
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Periódicamente  se  realizarán  fiestas  — generalmente  en  los  jardines  de  La 
Tropical  o  de  La  Polar —  con  asistencia  de  socios,  familiares,  representantes  de  las 
asociaciones  españolas  y  autoridades  cubanas  y  españolas.  Tiene  relevancia  la 
organizada  anualmente  con  ocasión  de  la  celebración  del  día  de  Santa  Teresa, 
patrona  del  Centro  Castellano,  fiesta  que  suele  realizarse  en  los  primeros  días  de 
mayo,  en  recuerdo  de  la  fiandación  de  la  institución  en  1909.  Especial  significa- 
ción tendrán  los  actos  de  celebración  de  los  25  y  50  años  de  existencia  de  la 
asociación  y  es  de  particular  interés  el  festival  que  se  viene  realizando  todos  los 
años  denominado  Un  día  en  Castilla.^^  El  Centro  también  participa  activamente 
en  festivales  populares  como  el  carnaval.^ 

En  los  años  40  el  Centro  programa  la  adquisición  de  un  balneario,  abier- 
to incluso  a  una  modalidad  peculiar  de  asociado  como  sería  el  llamado  So- 
cio de  Playa,  pero  la  iniciativa  no  se  concreta.^^ 

Actividad  política 

La  contribución  a  campañas  patrióticas  será  frecuente.  Si  bien,  como  hemos 
visto,  desde  los  Centros  se  apoyan,  matizadamente,  los  movimientos  re- 
gionalistas  o  nacionalistas,  es  quizás  más  significativa  la  política  que  se  si- 
gue de  identificación  con  España.  Francisco  Cimadevilla,  analizando  en  1921 
el  papel  de  las  asociaciones  de  españoles  en  Cuba,  destaca  su  contribución 
a  relanzar  el  patriotismo  tras  la  derrota  del  98,  a  partir  de  la  cual  se  amplían 
y  crean  nuevas  asociaciones. 

Aunque  el  nacimiento  de  algunas  asociaciones  españolas  no  es  ajeno  a 
la  rivalidad  política,  en  principio  sus  reglamentos  o  no  se  pronuncian  o  pre- 
conizan un  apoliticismo  que  a  veces  lo  que  hace  es  reproducir,  principal- 
mente con  ocasión  de  las  elecciones,  las  diferencias  internas  entre  sus  miem- 
bros. Así  como  en  las  distintas  asociaciones  de  ámbito  provincial,  en  la  esfera  de 
influencia  del  Centro  Castellano,  no  suelen  producirse  enfrentamientos  inter- 
nos ni  lucha  política  por  su  control,  la  situación  es  distinta  en  una  institución 
como  el  propio  Centro  que  cuenta  con  una  masa  amplia  de  afiliados  y  una 
actividad  y  presencia  pública  considerables.^^  El  recurso  a  la  estricta  aplica- 
ción del  Reglamento  y  las  impugnaciones  de  la  actividad  de  los  órganos  direc- 
tivos serán  frecuentes,  recurriendo  a  la  autoridad  civil  cubana.^^ 


Relaciones  institucionales 

Las  direcciones  de  los  Centros  procuran  establecer  una  estrecha  relación 
con  las  autoridades  cubanas  y  españolas  buscando  mantener  una  posición 

"  Ob.  cit.  (7). 

Esta  participación  se  mantiene  incluso  en  los  primeros  años  de  la  revolución  cubana.  Véase: 
Actas,  Junta  Directiva  Ordinaria.  27  de  mayo  de  1959. 
35  Reglamento.  1944,  arts.  121  y  122,  pp.  55  y  56. 

3^  Sin  embargo,  en  no  pocos  períodos  existe  una  única  candidatura,  fundamentalmente  en  los 

años  30,  época  de  dificultades. 
37  Ob.  cit.  (7). 
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de  difícil  equilibrio  entre  un  indudable  componente  social  español  y  su  ca- 
rácter de  organización  en  un  país  soberano.  En  la  primera  reunión  de  la 
Junta  Directiva  en  1909,  el  Centro  Castellano  nombra  Socios  de  Honor  al  Rey 
Alfonso  XIII  y  al  Presidente  de  la  República  de  Cuba.  Su  indudable  vincula- 
ción con  España  se  canalizará  a  través  de  las  autoridades  de  la  embajada, 
fundamentalmente  el  embajador,  el  ministro  consejero  y  el  cónsul,  que  son 
invitados  a  todo  acto  del  Centro  y  asistirán,  principalmente  el  último,  a 
muchas  de  las  reuniones  de  sus  órganos  directivos.  Desde  la  propia  emba- 
jada se  fomenta  la  relación  y  se  está  al  día  de  la  realidad  y  actividad  de  este 
tipo  de  asociaciones  que  tiene  un  indudable  peso  en  la  vida  social,  cultural, 
sanitaria  y  económica  de  Cuba.^" 

El  Centro  Castellano  cuida  particularmente  los  vínculos  con  España  y  los 
españoles,  por  lo  que  recibe  a  las  autoridades  que  visitan  la  Isla  y  se  tienen 
muestras  de  consideración  con  ilustres  visitantes  y  personajes  relevantes 
en  España.^*^  El  Centro  participará  en  campañas  de  ayuda  y  cuestaciones 
con  finalidad  diversa.^"  En  los  últimos  años  se  ha  intensificado  la  relación 
con  las  autoridades  españolas.  Se  han  establecido  diversos  contactos  con 
las  autoridades  regionales  y  provinciales  españolas  y  en  el  caso  de  Castilla  y 
León  se  han  concretado  en  diversas  ayudas. 

La  institución  mantuvo  un  estrecho  contacto  con  el  Gobernador  Pro- 
vincial de  La  Habana,  al  que  remitía  puntual  información  de  su  activi- 
dad.'*' Serán  frecuentes  los  obsequios  y  también  la  participación  en  actos 
realizados  en  honor  de  las  autoridades  nacionales,  provinciales  y  munici- 
pales. En  los  primeros  30  años,  con  los  decretos  de  la  nacionalización  del 
trabajo,  las  relaciones  se  vuelven  más  "administrativas",  pero  en  general,  el 
peso  social  de  algunos  de  los  miembros  del  Centro  facilita  una  relación  cor- 
dial. 

Los  Centros  tratan  de  contemporizar  con  las  nuevas  autoridades  surgi- 
das del  proceso  revolucionario  y  mantienen  ciertos  contactos  antes  del  triun- 
fo en  enero  de  1959.  En  la  primera  Junta  General  con  carácter  extraordina- 
rio que  se  celebra  en  el  período  de  la  revolución,  el  18  de  enero  del  59,  el 
vicepresidente  21  D.  Antonio  Luna  Ferreiro  se  refirió  al  momento  glorioso  que 
vive  Cuba  con  motivo  del  triunfo  de  la  revolución  e  hizo  votos  por  la  consolidación 
de  esta.^^  Se  contribuirá  a  distintas  iniciativas  en  pro  de  la  Reforma  Agra- 


■"^  Todavía  en  julio  de  1959  el  Cónsul  General  de  España,  Miguel  Cordomí,  remite  al  Centro 

Castellano  un  cuestionario  sobre  la  vida  y  actividad  de  la  Sociedad.  Actas,  Junta  Directiva 

Ordinaria.  22  de  julio  de  1959. 
^'^  En  la  Sociedad  se  critican  los  frecuentes  obsequios  a  algunas  de  estas  personalidades,  como  a 

la  escritora  Concha  Espina  o  a  las  autoridades  españolas  en  Cuba  y  sus  familiares.  Informe  de 

la  Comisión  de  Glosa,  29  de  abril  de  1930. 
^"  El  Presidente  del  Centro,  Francisco  Sánchez  Tamame,  recibirá  una  distinción  de  la  Cruz  Roja 

por  esta  labor. 

Un  representante  del  Gobernador  de  La  Habana  asistirá  preceptivamente  a  algunas  de  las 
reuniones,  en  particular  a  las  de  elecciones. 

Actas.  La  Junta  Directiva,  en  reunión  ordinaria  de  28  de  ese  mismo  mes,  aprobó  la  actuación 
de  la  sección  de  Recreo  y  Adorno  que  en  su  última  junta,  puesta  de  pié  saludó  el  advenimiento  de 
la  paz  en  Cuba  e  hizo  votos  por  el  triunfo  del  Gobierno  Revolucionario  que  ha  asumido  el  poder.  Por  su 
parte,  el  presidente  del  partido  Acción  Castellana,  José  Cabo  Pérez,  expresó  su  fe  en  el  triunfo  del 
Dr.  Fidel  Castro  y  del  Gobierno  de  la  República. 
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ria/^  y  se  apoyará  a  las  autoridades  cubanas  en  algunos  contenciosos  surgidos 
con  las  autoridades  españolas. 

Una  vez  intervenido  el  Centro  se  mantendrá  su  participación  en  diversas 
iniciativas  humanitarias  y  en  1963,  desde  su  ámbito,  se  participará  en  la  sus- 
cripción por  los  damnificados  de  un  ciclón  que  pasó  por  la  Isla  y  se  realizarán 
asimismo  donativos  para  algunos  asilos  de  ancianos.  Con  las  autoridades,  sin 
embargo,  la  relación  será  oficial,  en  lo  fundamental  tras  la  fundación  de  la 
Agrupación  de  Sociedades  Castellanas,  la  que  pretende  continuar  la  trayecto- 
ria del  Centro  Castellano.  En  la  actualidad,  las  relaciones  con  la  administración 
son  más  fluidas,  facilitando  la  labor  de  la  Asociación. 

Ligadas  a  los  Centros  Regionales  surgen  una  serie  de  asociaciones  en  las 
que  se  integran  los  nacidos  en  una  misma  provincia  o  localidad,  de  las  que  en 
torno  a  1930  hay  casi  un  centenar  solo  en  La  Habana.'*'*  Durante  1914,  desde  el 
Centro  Castellano  se  fomenta  la  relación  con  las  distintas  provincias  de  las  que 
son  naturales  muchos  de  sus  socios,  y  muy  en  parficular  con  las  Diputaciones 
Provinciales.  Se  formarán  así,  dentro  del  Centro,  diversos  clubes  que  se  harán 
depositarios  de  los  estandartes  de  sus  provincias  donados  a  lo  largo  de  1915  por 
las  respectivas  Diputaciones.  Estos  clubes  serán  el  germen  de  asociaciones  más 
estables,  denominadas  generalmente  Colonias,  e  integradas  por  los  naturales 
de  cada  provincia. 

En  1915  se  funda  el  Qub  de  la  Colonia  Leonesa  — después  Colonia  Leonesa — ,  la 
Unión  Salmantina  — luego  Colonia  Salmantina^ — ,  la  Unión  Vallisoletana  de 
Cuba,  el  Club  Palentino  — después  Colonia  Palentina — ,  el  Recreo  Burgalés,  el 
Club  Riojano,  el  Club  Madrileño  y  el  Club  Segoviano.  En  1916  surge  el  Club 
Zamorano,  del  que  se  crearán  la  Colonia  Zamorana  y  el  Club  Villarino,  en  1919, 
que  engloba  a  los  procedentes  del  pueblo  salmantino  Villarino  de  los  Aires. 

Estas  asociaciones  tendrán  un  carácter  asistencial,  pero  fundamentalmente 
cultural  y  recreativo.  El  Centro  Castellano  brinda  sus  locales  para  el  desarrollo 
de  buena  parte  de  su  actividad  asociativa.  Entre  estas  sociedades  y  el  Centro 
Castellano  suele  darse  la  doble  afiliación  y  como  sociedades  castellanas  partici- 
paban en  las  fiestas,  bailes,  veladas,  giras  y  demás  actividades  organizadas  por 
el  Centro  o  por  cualesquiera  de  ellas,  aunque  no  siempre  la  relación  ha  sido 
armoniosa,  pues  el  intento  dominador  del  Centro  sobre  las  sociedades  de  su 
entorno  era  objeto  de  crítica.  Además  contribuyen,  sosteniendo  plazas  o  pa- 
gando cuotas,  al  mantenimiento  de  aquellas  que,  como  la  quinta  de  salud  Santa 
Teresa  de  Jesús  o  la  Sociedad  de  Beneficencia  Castellana,  prestan  servicios  no 
siempre  fáciles  de  cubrir  y  mediante  los  cuales  muestran  su  solidaridad  con  los 
menos  favorecidos  económicamente. 


En  los  meses  de  mayo  y  junio  de  1959  se  realiza  una  colecta  entre  los  socios  en  apoyo  de  la 
Reforma,  reuniendo  287.45  pesos  a  los  que  suma  la  Junta  Directiva  212.55  para  entregar  una 
cantidad  global  de  500  pesos.  Actas,  Junta  Directiva  Ordinaria.  24  de  junio  de  1959.  En  esta 
misma  reunión  se  acepta,  a  petición  del  Colegio  Médico  Nacional,  proporcionar  alojamiento 
en  la  Casa  de  Salud  a  campesinos  que  vienen  del  interior  del  país  para  asistir  a  una  concentra- 
ción en  La  Habana  el  26  de  julio  en  apoyo  del  proceso  revolucionario  del  control  de  la  tierra. 
En  cuanto  a  las  asociaciones  vinculadas  a  alguna  localidad  castellana  o  leonesa  tenemos 
noticias  del  Club  Villarino,  integrado  básicamente  por  naturales  del  pueblo  salmantino 
Villarino  de  los  Aires  y  la  Asociación  Hijos  de  Cofiñal,  en  la  que  se  integran  los  proceden- 
tes de  este  pueblo  leonés  y  que  tiene  entre  sus  fundadores  a  un  destacado  leonés  y 
antiguo  Presidente  del  Centro  Castellano,  Vicente  Bayón  de  Caso.  Existe  asimismo  la 
Colonia  Fermosellana  de  Santiago  de  Cuba. 
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Lógicamente,  la  relación  del  Centro  Castellano  con  la  Sociedad  Castellana 
de  Beneficencia  es  muy  estrecha  y  sigue  en  la  actualidad  a  través  de  la  Agrupa- 
ción de  Sociedades  Castellanas,  aunque  ahora  los  servicios  y  las  actividades 
hayan  cambiado,  reduciéndose  sustancialmente. 

Potencial  y  actividad  económica  del  Centro 

Para  cubrir  los  fines  sociales,  el  Centro  Castellano  lleva  a  cabo  una  significadva 
actividad  económica,  disponiendo  de  varios  medios  de  financiación  que  van 
desde  las  cuotas  de  sus  socios  hasta  los  préstamos  o  donativos  de  sus  miembros 
más  pudientes,  sin  olvidar  las  suscripciones  para  casos  concretos,  fiestas,  emi- 
siones de  bonos  y  recaudaciones  obtenidas  a  través  de  varios  medios:  rifas  y 
tómbolas,  actos  artísticos,  representaciones  teatrales,  etcétera. 

Los  ingresos  fundamentales  proceden  de  las  cuotas  sociales.  En  1925,  año 
que  nos  puede  servir  de  ejemplo,  los  ingresos  ordinarios  se  elevaron  a  136.171 
pesos  que,  con  los  préstamos,  alcanzarían  la  cifra  de  160.441  por  130.428  del 
año  anterior.  Los  gastos  naturales  de  1925  serían  de  133.341  pesos."*^ 

En  cuanto  a  los  gastos,  además  de  los  establecidos  estatutariamente,  la 
puesta  en  marcha  de  una  entidad  del  tipo  del  Centro  Castellano  y  la  adqui- 
sición de  un  local  social  con  adecuada  representatividad,  así  como  la  finca 
de  salud  o  de  recreo,  requerían  aportaciones  superiores  a  las  ordinarias.  En 
estos  casos  el  recurso  más  frecuente  fueron  los  préstamos  realizados  por 
algunos  de  los  socios  más  destacados.  Los  gastos  fundamentales  correspon- 
den a  la  casa  de  salud,  gastos  de  personal  y  generales  del  Centro,  delegacio- 
nes y  secciones. 

Los  balances  económicos  de  los  que  disponemos  pueden  ofrecer  una  idea 
bastante  ajustada  de  la  realidad  y  evolución  económica  del  Centro,  y  van  en  el 
apartado  de  activos  de  los  282.802  pesos  de  1925;  los  280.184  en  1933  al  1.075.965 
de  junio  de  1961.^^ 

Los  activos  fundamentales  del  Centro  Castellano  se  concentran  en  los  terrenos 
de  la  casa  de  salud,  la  de  Arroyo  Apolo,  edificaciones,  mobiliario,  equipos  e 
instrumental,  cuentas  bancarias,  además  de  las  recaudaciones  de  cuotas. 

En  los  primeros  años  tras  la  revolución  de  1959,  el  Centro  sigue  teniendo 
gran  pujanza  económica  a  pesar  de  la  paulatina  reducción  del  número  de 
asociados.  Así,  en  el  primer  trimestre  de  1959,  los  ingresos  alcanzaron  los  132.432 
pesos,  4.500  más  que  en  el  último  semestre  de  1958.  El  incremento  se  debe  al 
aumento  de  las  cuotas  en  La  Habana.  Los  gastos  se  elevarían  en  ese  mismo 
semestre  de  1959  a  129.548  pesos,  destacando  el  capítulo  referido  a  sanidad.'*^ 
Este  esplendor  contrasta  con  la  penuria  de  la  actual  Agrupación  de  Sociedades 
Castellanas,  donde  los  escasos  ingresos  procedentes  de  las  cuotas  de  los  socios, 
complementados  con  algunas  ayudas  de  instituciones  españolas,  apenas  al- 
canzan para  mantener  la  actividad  de  la  Asociación. 


'5  Ob.  cit.  (6),  pp.  9-10. 

^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Registro  de  Asociaciones.  Leg.  1178,  exp.  24650-24660. 
"•^  Actas,  Junta  General  Ordinaria  Administrativa,  14  de  agosto  de  1959. 
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Ámbito  de  actuación  y  masa  social 

El  Centro  Castellano  se  va  a  desarrollar  fundamentalmente  en  las  ciudades, 
principalmente  en  La  Habana,  donde  se  concentra  su  masa  social,  la  que 
estará  integrada  por  los  procedentes  de  las  provincias  de  las  dos  Castillas  y 
León  y  sus  descendientes,  aunque  se  permitirá  el  acceso  a  sus  servicios  a 
otros  españoles,  algunos  de  los  cuales  también  podrán  ser  socios.  Como 
afirma  Monge  Muley,  desde  sus  orígenes  no  se  deja  llevar  por  un  regionalismo 
cerrado^^  La  propia  legislación  cubana  va  imponiendo  la  apertura,  en  prin- 
cipio más  restrictiva.'*^  Una  vez  que  el  Centro  se  consolida,  ingresan  numerosos 
cubanos,  en  particular  a  partir  de  los  mencionados  decretos  de  nacionaliza- 
ción, momento  en  el  que  muchos  castellanos  se  naturalizan  cubanos. 

El  Centro  surge  con  claro  matiz  masculino  y  hasta  1916  no  se  regulará  la 
afiliación  femenina,  si  bien  con  anterioridad  se  les  permite  a  las  mujeres  el  ac- 
ceso a  algunos  servicios.  El  4  de  febrero  de  ese  año  se  aprobó  el  Reglamento  de 
la  Sección  de  Auxilios  a  la  Mujer  Según  este  Reglamento  tenían  derecho  a  in- 
gresar como  asociadas  en  el  Centro  las  naturales  de  ambas  Castillas,  las  esposas,  las 
hijas  y  hermanas  de  castellanos,  siempre  que  disfruten  de  buena  salud  y  moralidad. 

Existirán  tres  categorías  de  socias:  de  número,  de  mérito  y  honorarias. 
Para  ser  aceptadas  como  socias  han  de  ser  presentadas  por  dos  socios  y  no 
podrán  hacerlo  las  que  hayan  cumplido  los  45  años  ni  las  que  padezcan  alguna 
enfermedad  crónica.  La  limitación  de  derechos  es  manifiesta  en  relación  con 
los  socios  masculinos  e  incluso  se  establece  que  la  Directiva  podrá  dar  por 
terminados  los  beneficios  de  este  Reglamento  cuando  por  cualquier  causa  lo  conside- 
re conveniente  a  los  intereses  sociales  dando  cuenta  a  la  Junta  General.^^^ 

No  todos  los  asociados  masculinos  estuvieron  de  acuerdo,  insistiendo  algu- 
nos en  que  en  el  primitivo  Reglamento  aprobado  el  2  de  mayo  de  1909  no  se 
consideraba  tal  posibilidad  y  esta  medida  no  era  exclusiva  en  el  Centro  Castellano, 
puesto  que  igual  política  era  seguida  por  todas  las  demás  "Sociedades  Regionales"  existentes 
en  La  Habana,  según  argumenta  el  abogado  José  María  Vidaña,  durante  largos  años 
Secretario  del  Centro.^'  En  cualquier  caso,  a  pesar  de  crearse  posteriormente  un 
Comité  de  Damas  y  permitirse  la  plena  integración  de  las  mujeres,  la  dirección  de  la 
Asodadón  seguirá  en  manos  de  los  hombres  mientras  exista  el  Centro. 

Los  socios  masculinos  se  clasifican  en  fundadores,  de  honor,  vitalicios, 
de  mérito,  de  número,  menores  y  de  playa. 

Para  ser  aceptado  como  sodo  se  establecen  algunas  condiciones  de  edad  y 
de  salud,  si  tiene  más  de  45  años  predsará  acuerdo  específico  de  la  Junta  Direc- 
tiva, y  si  ha  cumplido  50  no  disfrutará  del  derecho  a  beneficencia  hasta  des- 
pués de  transcurridos  cinco  años  de  su  ingreso.  La  condición  de  sodo  conlleva 

^  Ob.  cit.  (4),  p.  49. 

Como  afirma  Jesús  Jerónimo  Rodríguez  refiriéndose  al  conjunto  del  asociacionismo  español 
en  América,  la  evolución  de  las  colectividades  españolas,  cada  vez  más  integradas  en  las  socie- 
dades hispanoamericanas,  se  traduce  en  las  asociaciones  de  emigrantes  tanto  en  el  incremen- 
to de  nuevos  socios  ajenos  al  grupo  regional,  como  en  la  transformación  de  algunas  de  sus 
funciones.  El  propio  imperativo  legal,  al  tiempo  que  reserva  su  dirección  a  los  españoles,  obli- 
ga a  su  apertura  a  los  nacionales  como  a  los  extranjeros.  Ob.  cit.  (28),  pp.  274-275. 
^"  Ob.  cit.  (17).  Reglamento  de  la  Sección  de  Auxilios  a  la  Mujer. 

^'  ídem.  Escrito  remitido  al  Gobernador  de  la  Provincia  de  La  Habana  por  el  socio  José  María 
Vidaña  en  1933. 
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derechos  a  la  instrucción  que  el  Centro  proporcione,  asistencia  a  las  actividades 
programadas  por  la  Sección  de  Recreo  y  Adorno,  asistencia  sanitaria  gratuita 
en  las  dependencias  del  Centro  de  acuerdo  con  las  disposiciones  que  rigen  ese 
servicio  sanitario  y  el  de  farmacia  y  a  un  entierro  modesto  pero  decoroso. 

Al  igual  que  otras  asociaciones  de  sus  mismas  características,  el  volumen 
de  socios  estará  en  relación  con  el  contingente  de  castellanos  y  leoneses 
residentes  en  Cuba  y  muy  en  particular  con  el  nivel  de  servicios  que  ofrez- 
ca, especialmente  en  el  plano  sanitario.  Irá  progresivamente  extendiendo 
su  presencia  por  toda  la  Isla  y  contará  con  más  de  100  delegaciones.^^^ 

En  los  años  difíciles  de  la  década  del  20  se  va  a  notar  la  reducción  en  el 
número  de  afiliados  debido  al  incremento  de  los  retornos  hacia  España,  si 
bien  la  afiliación  de  los  residentes  aumenta  por  las  mismas  dificultades.  A 
principios  de  1925  el  Centro  Castellano  cuenta  con  6 189  miembros.'^^  A  pesar 
de  las  dificultades  de  los  años  30  la  afiliación  se  mantiene  por  encima  de  los 
5  000  socios  y  el  Centro  mantiene  un  peso  significativo  entre  los  emigrantes 
castellanos  y  un  capital  social  considerable. 

Ourante  los  años  40  recupera  vitalidad  y  en  1943  cuenta  más  de  10  mil  socios 
con  derecho  electoral."^  En  1952,  momento  en  el  que  prácticamente  ya  no  hay  flujo 
migratorio  español  hada  Cuba,  el  número  de  socios  está  en  torno  a  los  8  500.^^  En 
los  inicios  de  la  Revolución  el  Centro  Castellano  bene  aún  un  amplio  número  de 
asociados,  los  que  en  1%1  hacen  un  total  de  9 185.^^  En  la  actualidad  la  Agrupación  de 
Sociedades  Castellanas  cuenta  con  2 468  socios,  de  los  que  373  son  españoles.^^ 

En  cuanto  a  la  distribución  por  sexos,  a  lo  largo  de  la  historia  de  la  insti- 
tución predominará  la  afiliación  masculina.  Entre  los  fundadores  no  habrá 
ninguna  mujer.  A  finales  de  1925,  de  los  7  523  asociados  5  562  serán  hom- 
bres y  1 961  mujeres,  con  un  incremento  durante  el  año  de  1 029  hombres  y  solo 
305  mujeres.^^ 


INTERVENCIÓN  Y  DESAPARICIÓN  DEL  CENTRO  CASTELLANO 

Tras  el  triunfo  de  la  Revolución  en  1959,  la  actividad  del  Centro  Castellano 
seguirá  a  buen  ritmo,  si  bien  los  órganos  directivos  son  conscientes  del  cam- 
bio de  situación.  La  actitud  aparentemente  favorable  y  contemporizadora 
con  el  nuevo  régimen  no  evitará  las  dificultades  para  la  institución.-^'^  En 


"  A  finales  de  1925  tiene  ya  62. 

^■^  Centro  Castellano  de  La  Habana.  Memoria  correspondiente  a  1925.  La  Habana,  Imp.  Avisador  Co- 
mercial, 1926,  p.  18. 

^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo;  Registro  de  Asociaciones.  Leg.  1178,  exp.  24655. 
Ob.cit.  (4),  p.  53. 

Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Registro  de  Asociaciones.  Leg.  1178,  exps.  24650-24660. 
Agrupación  de  Sociedades  Castellanas.  Documentación  de  Presidencia.  La  Habana. 
Ob.  cit.  (6),  Memoria  correspondiente  a  1925,  p.  18. 
^  La  Junta  Directiva  acordó  en  reunión  de  23  de  diciembre  de  1959  expresar  su  apoyo  al  Comité 
de  Sociedades  Regionales  por  sus  declaraciones,  repudiando  la  actitud  del  embajador  de 
España,  Sr.  Lojendio,  frente  a  las  autoridades  cubanas.  Responde  este  apoyo  a  un  escrito 
remitido  por  el  mencionado  Comité  al  Presidente  de  la  República  y  al  Primer  Ministro, 
notificando  su  disconformidad  con  la  forma  de  producirse  el  Sr.  Lojendio  y  haciendo  votos 
por  que  se  mantengan  las  mismas  buenas  relaciones  entre  Cuba  y  España.  Véase:  Actas. 
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Junta  General  extraordinaria  celebrada  el  18  de  febrero  de  1960,  se  aprueba  la 
modificación  del  artículo  13  del  Reglamento  para  posibilitar  la  elevación  de  la 
cuota  social  a  3.25  pesos  al  mes,  lo  que  permitiría  atender  la  petición  de  subida 
de  sueldos  de  los  trabajadores  de  la  institución  castellana  que  en  un  principio 
se  había  denegado.^  Por  invitación  del  Círculo  Republicano  Español,  la  Casa 
de  la  Cultura,  la  Asociación  España  Errante  y  la  Unión  de  Mujeres,  se  acuerda 
llevar  al  Comité  de  Sociedades  Españolas  la  petición  de  adhesión  a  un  gran 
acto  de  homenaje  a  la  Revolución  Cubana.^^ 

Progresivamente  las  nuevas  autoridades  irán  controlando  la  actividad 
del  Centro.  A  principios  de  1960  el  Gobierno  Provincial  de  la  Habana  encar- 
gó una  auditoría  sobre  la  situación  financiera  de  la  Asociación.^^ 

En  junio  de  1960  se  programa  la  realización  de  una  reunión  de  las  aso- 
ciaciones españolas  para  analizar  su  situación  en  la  nueva  etapa  política.  La 
reunión  se  pospone  en  agosto  y  no  tenemos  noticia  de  su  celebración. 

El  3  de  marzo  de  1961,  un  denominado  Comité  de  Integración  Revoluciona- 
ria del  Centro  Castellano  remite  un  telegrama  al  Comisionado  Provincial  Re- 
volucionario protestando  que  siguieran  en  el  gobierno  del  Centro  Castellano 
personas  que  no  representan  el  momento  revolucionario.''^ 

No  tenemos  constancia  de  la  fecha  exacta  de  intervención  del  Centro 
Castellano,  pero  el  3  de  julio  de  1961  el  Comisionado  Provincial  Revolucio- 
nario de  La  Habana  emite  un  comunicado  en  el  que  se  da  cuenta  de  que,  visto 
el  expediente  NI .  2397,  que  se  refiere  a  la  Asociación  denominada  CENTRO  CAS- 
TELLANO, reunidos  los  Directivos  de  esta  Asociación  con  el  Sr.  Comisionado  Pro- 
vincial, acordaron  poner  en  disposición  de  este  Organismo  el  Centro  Castellano; 
interpretando  a  cabalidad  el  proceso  que  se  sigue  en  los  Centros  Regionales,  así  como 
los  principios  que  norman  el  minuto  histórico  que  vive  nuestra  Patria.  Se  alaba  la 
actitud  patriótica  de  la  Directiva  y  en  particular  del  Sr.  Francisco  Tamames  (sic) 
y  su  empeño  tendente  a  prestar  mejor  servicio  al  estar  en  construcción  un 
nuevo  edificio. 

Se  afirma  que  este  Gobierno  Provincial  Revolucionario  debe  normar  la  actuación 
de  esta  Asociación,  a  fin  de  posibilitar  su  más  amplio  desarrollo  en  la  prestación  de  los 
Servicios  Sociales. 

Se  decide  destituir  a  la  Junta  Directiva  de  la  Asociación  denominada  CEN- 
TRO CASTELLANO,  así  como  todos  los  demás  órganos  de  Gobierno;  designar  al 
Sk  Francisco  Ochoa  Rorres,  para  que  asuma  el  Gobierno  pleno  y  absoluto  de  la  Aso- 
ciación CENTRO  CASTELLANO  (...)  el  cual  con  el  carácter  de  Interventor,  tendrá 
todas  las  facultades  necesarias,  inclusive  las  inherentes  a  la  Junta  Directiva,  Seccio- 
nes y  Juntas  Generales,  a  fin  de  reorganizar  y  encauzar  esta  institución  de  acuerdo 
con  las  normas  revolucionarias. 

El  interventor  respetará  las  obligaciones  adquiridas  por  esta  Institución  con  los 
distintos  tipos  de  asociados  existentes  en  ella.^"^ 

El  valor  de  lo  incautado  no  es  escaso.  Según  datos  de  1959  el  mobiliario 
de  la  casa  de  salud  estaba  valorado  en  25.373  pesos;  el  del  edificio  social  en 

Véase:  Actas. 

Actas,  junta  General  Extraordinaria,  18  de  febrero  de  1960. 

Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Registro  de  Asociaciones.  Leg.  368,  exp.  24662. 
ídem,  Véase  Apéndice  No.  1.  8. 
^  ídem.  Véase  Apéndice  No.  1.  7. 
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7.995,  el  instrumental  y  equipos  sanitarios  en  14.011.^^  El  balance  general  a 
mediados  del  59  se  eleva  a  753.958  pesos^  y  a  finales  de  ese  año  era  de  894.116 
pesos.  Al  concluir  1960  baja  a  867.119  pesos.^^  El  último  balance  del  que  tene- 
mos noticia  corresponde  a  junio  de  1961  en  el  que  constan  1.075.965  pesos.^^ 

Tras  la  intervención,  las  asociaciones  muchas  veces  perdían  sus  locales  y 
buena  parte  de  su  funciones,  en  particular  las  educativas  y  de  atención  sa- 
nitaria. El  Centro  Castellano  traslada  su  sede  a  un  local  pequeño  en  10  de 
Octubre,  en  1961,  y  en  abril  de  1968  a  San  Rafael  609. 

El  16  de  septiembre  de  1970  se  aprobó  el  Reglamento  Social  de  la  Agrupa- 
ción de  Sociedades  Castellanas  por  el  Registro  de  Asociaciones.  El  5  de  abril  de 
1998  se  inaugura  el  actual  local  de  Neptuno  519. 

Existen  hoy  104  asociaciones,  89  legalizadas.  Tenemos  datos  de  68,  que 
agrupan  a  89  753  socios,  de  los  que  14  554  tienen  ciudadanía  española.  Cons- 
tatamos que  muchos  socios  pertenecen  a  asociaciones  de  ámbito  regional  y 
a  otras  de  ámbito  provincial  o  local  al  mismo  tiempo.  Destacan  la  Federación  de 
Sociedades  Asturianas  con  18  000  socios,  la  Asociación  Naturales  de  Ortígueira 
con  14  700,  la  Asociación  Canaria  de  Cuba  "Leonor  Pérez  Cabrera"  con  15  000, 
la  Sociedad  Cultural  Rosalía  de  Castro  con  3  025,  el  Centro  Andaluz  de  La 
Habana  con  2  867  socios  y  la  Agrupación  de  Sociedades  Castellanas  con  2  468. 


Balance  económico  presentado  en  Junta  General  Ordinaria  Administrativa,  14  de  agosto  de 
1959.  Actas. 

^  Actas,  Junta  Directiva  Ordinaria,  23  de  diciembre  de  1959. 
Actas,  Junta  Directiva,  22  de  febrero  de  1961. 
Ob.  cit.  (65).  Apéndice  No.  1.  9. 
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BALTIMORE 


y  la  independencia 

de  Cuba: 
1895-1898* 


Lic.  Coralia  Alonso  Valdés 

Investigador  Titular  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 


No  fue  casual  que  en  las  diferentes  manifestaciones  de  lucha 
por  independizar  a  Cuba  de  España  ocurridas  durante  el 
siglo  XIX  estuvieran  presentes  un  número  considerable  de  extranjeros. 
Varias  son  las  causas  y  también  los  motivos  que  van  a  incidir  en  la  conducta 
asumida  por  ellos  en  dependencia  de  varios  factores:  las  expectativas  e  intere- 
ses individua  les,  y  bs  condiciones  de  vida  y  trabajo  en  el  lugar  de  origen  y  de 
destino  (en  este  caso  Cuba),  las  cuales,  sin  lugara  dudas,  estarán  influyendo  en 
la  incorporación  de  estos  hombres  al  Ejército  Libertador  de  Cuba  (ELC),  du- 
rante la  Guerra  de  Independencia  (1895-1898). 

Este  trabajo  es  parte  de  uno  más  amplio  que  incluye  a  todos  los  extranjeros 
que  combatieron  en  las  filas  cubanas.  Aquí  no  se  van  a  referir  en  detalle  las 
acciones  ocurridas  en  la  guerra,  sino  a  mencionar  algunos  aspectos  sociológicos 
de  sus  integrantes.  Se  hará  un  estudio  de  aquellos  mambLses  naturales  de  Baltimore 
que  fueron  reconocidos  y  avalados  como  comba  tientes,  los  que  con  posteriori- 
dad formaron  parte  de  las  honrosas  filas  del  ELC. 


*  Deseo  agradecer  al  doctor  Wayne  S.  Smilh  y  al  Programa  de  Intercambio  de  Especialistas, 
que  él  preside,  haber  consultado  los  fondos  documentales  de  la  Biblioteca  y  Arcliivo  de  la 
Universidad  de  Johns  1  lopkiiis,  lo  que  me  permitió,  entre  otros  trabajos,  completar  este 
artículo. 
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En  su  conjunto,  fueron  revisados  alrededor  de  49  700  expedientes  del  Fon- 
do Comisión  Revisora  y  Liquidadora  de  Haberes  del  Ejército  Libertador,  y  localiza- 
dos los  expedientes  de  no  menos  de  1 806  extranjeros,  de  ellos:  1 361  españoles 
y  445  que  declararon  ser  naturales  de  unos  de  30  países. 

De  distintas  ciudades  de  Estados  Unidos  aparecen  39  licenciados  del  ELC 
(cerca  del  9%),  más  una  persona  que  fue  desestimada  en  la  tramitación  de 
su  expediente  por  presentar  la  documentación  fuera  de  tiempo,  no  obstan- 
te haber  adquirido  el  grado  de  Comandante  por  su  participación  en  los  com- 
bates como  artillero  del  Departamento  Oriental  y  haber  sido  reconocido 
como  tal  por  el  general  Carlos  Roloff.  Según  expuso,  su  demora  se  debió  a 
que  se  encontraba  en  su  país  natal  con  un  permiso  especial.  Al  sumar  esta 
persona  al  total  mencionado  aparece  que  al  menos  40  estadounidenses  lu- 
charon en  las  filas  del  ELC  y  solicitaron  su  licénciamiento. 

La  mayor  parte  de  las  causas  y  motivos  de  esta  incorporación  extranjera 
al  ELC,  varían  de  acuerdo  a  la  nacionalidad  de  estos  hombres,  según  ha 
sido  comprobado  en  los  casos  de  los  naturales  de  España,  Puerto  Rico  y 
Santo  Domingo,  entre  otros  países.' 

En  cuanto  a  los  estadounidenses  que  se  incorporan  a  la  lucha  de  Cuba 
por  su  libertad,  se  supone  que  incidan  en  ellos  diferentes  motivaciones.  No 
pocas  se  deben  al  hecho  de  tener  en  su  territorio  a  un  numeroso  grupo  de 
emigrantes  cubanos  en  plena  actividad  política. 

Otro  elemento  importante  será  la  propaganda  llevada  a  cabo  por  la  prensa 
norteamericana,  que  denuncia  los  métodos  seguidos  por  la  administración  espa- 
ñola durante  la  guerra  contra  el  pueblo  cubano,  con  énfasis  en  el  genocidio 
que  constituyó  la  reconcentración  campesina,  impuesta  por  el  general  español 
Valeriano  Weyler  desde  1896,  y  que  trajo  consecuencias  dantescas  a  una  parte 
considerable  de  la  población,  producto  de  la  cual  se  desataron  las  epidemias,  el 
hambre  y  aumentaron  las  muertes.  Es  probable  que  ello  incentivara  una  acción 
solidaria,  que  va  a  aumentar  la  tendencia  a  apoyar  a  los  cubanos  por  parte  de 
algunos  sectores  de  la  población,  sin  olvidar  a  aquellos  que  como  el  teniente 
coronel  del  ELC  Frederick  Funston  se  sintió  arrastrado  por  ansias  de  aventuras, 
simpatizar  con  los  cubanos,  estimar  su  causa  justa  y  conocer  una  guerra  por  dentro. 

No  siempre  hubo  un  sentido  humanitario  en  las  manifestaciones  de  la 
prensa.  En  muchos  casos  sirvió  para  crear  en  el  pueblo  de  Estados  Unidos 
una  tendencia  a  aceptar  la  intervención  militar  en  la  Isla  que  se  estaba 
gestando  por  parte  de  la  administración  norteamericana. 

Es  importante  destacar  además  la  creación  en  1896  del  Departamento 
de  Expediciones  adscrito  a  la  Delegación  del  Partido  Revolucionario  Cuba- 
no en  Nueva  York,  que  bajo  la  dirección  del  general  Emilio  Núñez  envió  42  a  la 
Isla,  las  cuales  tenían  como  principal  propósito  hacer  llegar  armamentos  y 
medicinas  para  el  ejército  y  trasladar  un  número  considerable  de  hombres  que 
al  llegar  se  incorporaban  a  las  filas  insurrectas. 

'  Un  análisis  acerca  de  las  posibles  causas  y  motivos  de  la  incorporación  de  los  españoles  al 
ELC,  se  encuentra  en:  Coralia  Alonso  Valdés:  "Presencia  de  los  combatientes  españoles  en 
el  Ejército  Libertador  de  Cuba  (1895-1898):  La  particularidad  castellana",  en  Memorias  del 
Congreso  "Castilla  ante  el  98",  Universidad  de  Zamora,  España,  2000  y  de:  Juan  A.  Blanco 
Rodríguez  y  Coralia  Alonso  Valdés,  Presencia  castellana  en  el  Ejército  Libertador  de  Cuba 
(1895-1898),  Diputación  de  Castilla  y  León,  España,  1996. 
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En  contiendas  anteriores  llevadas  a  cabo  con  el  fin  de  lograr  la  independen- 
cia de  Cuba,  la  actividad  desarrollada  por  un  grupo  de  estadounidenses  fue 
muy  meritoria.  En  la  Guerra  de  los  Diez  Años  está  presente  el  valeroso  general 
Henry  Reeve,  conocido  por  el  Inglesito,  aunque  era  natural  de  Estados  Unidos 
de  Norteamérica,  del  que  existen  varios  pasajes  que  narran  su  extraordinario 
valor.  Uno  de  ellos  refiere  cómo  a  pesar  de  estar  mutilado  participaba  en  los 
combates  amarrado  a  su  caballo.  También  se  encuentra  entre  los  combatientes 
el  general  Thomas  Jordán  que  se  desempeñó  en  varias  acciones,  una  de  ellas 
fue  venir  al  frente  de  la  expedición  del  vapor  Perrit. 

De  las  ciudades  norteamericanas  donde  se  desarrolla  la  actividad  política 
de  los  revolucionarios  cubanos  y  de  los  no  cubanos  que  luchan  por  la  indepen- 
dencia de  la  mayor  de  las  Antillas,  Baltimore  no  aparece  entre  las  más  nombra- 
das, como  es  el  caso  de  Tampa,  Cayo  Hueso  o  Nueva  York.  Sin  embargo,  siem- 
pre estuvo  presente  de  diferentes  maneras,  algunas  notables,  en  nuestras  luchas 
independentistas  del  siglo  xix,  y  ya  en  el  xx  vinculada  a  esferas  como  la  educa- 
ción y  el  deporte. 

Es  conocido  a  través  de  la  documentación  de  la  época,  así  como  de  la 
bibliografía  generada  a  partir  de  ella,  que  la  ciudad  de  Baltimore  fue  recep- 
tora de  población  emigrante  de  Cuba.  En  ella  se  recaudaron  fondos  para 
ayudar  a  los  cubanos,  se  concentraron  expedicionarios  y  su  puerto  fluvial 
fue  testigo,  entre  otros  sucesos,  de  la  salida  de  embarcaciones  hacia  Cuba, 
por  ejemplo  la  goleta  Yanny}  Sobresalen  las  numerosas  expediciones  que  utili- 
zaron estos  puertos  para  partir  hada  tierras  cubanas,  aunque  no  todas  tuvieron 
un  feliz  desenlace,  debido  a  que  fueron  perseguidas  y  en  algunos  casos  captu- 
radas por  las  autoridades  norteamericanas,^  sin  olvidar  la  participación  de  sus 
pobladores  luchando  en  la  Guerra  del  95,  al  lado  de  los  independentistas  cuba- 
nos, tal  como  veremos. 

Desde  la  Guerra  Grande  hay  evidencias  de  la  emigración  cubana  hacia 
la  ciudad  de  Baltimore.  Un  ejemplo  lo  tenemos  en  la  familia  de  Francisco 
Vicente  Aguilera,  quien  condujo  a  su  esposa  e  hijos  a  residir  en  ella,  para 
luego  continuar  su  actividad  política  por  otras  áreas  del  país.  Allí  sus  hijos 
recibieron  enseñanza  gratuita  y  sus  hijas  consiguieron  trabajo,"*  por  lo  cual 
este  insigne  patriota  visitó  varias  veces  el  lugar. 

Un  acontecimiento  importante  fue  el  ocurrido  el  10  de  julio  de  1871  con 
la  salida  hacia  Cuba  del  vapor  ]Nester  o  Mambí  que  desembarca  varios  días 
después,  el  28  de  julio,  en  un  lugar  que  se  encuentra  entre  Portillo  y  Sevilla, 
en  la  costa  sur  de  Santiago  de  Cuba. 

Otro  hecho  relevante  de  estos  años  fue  la  compra  de  la  goleta  Fanny, 
embarcación  matriculada  en  Baltimore  con  un  valor  de  15  000  dólares,  que 
zarpó  de  esa  ciudad  para  Cuba  con  un  grupo  de  expedicionarios,  entre  ellos. 


2  José  Abreu  Cardet:  julio  Grave  de  Peralta.  Documentos  de  la  Guerra  de  Cuba.  Editorial  de 

Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1995,  pp.  65-66. 
'  "El  gobierno  de  Estados  Unidos  frustró  30  de  las  60  expediciones  preparadas  en  su 

territorio  entre  junio  de  1895  y  noviembre  de  1897",  Philip  Poner:  La  guerra  hispano-cubana- 

norteamericana  y  el  surgimiento  del  imperialismo  yanqui,  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La 

Habana,  1978,  p.  15. 

Eladio  Aguilera  Rojas;  Francisco  Vicente  Aguilera  y  la  Revolución  de  Cuba.  1868.  Librería  e 
imprenta  La  Moderna  Poesía,  La  Habana,  1909,  pp.  490-498. 
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a  Julio  Grave  de  Peralta,  quien  transportaba  documentos  confidenciales  y  car- 
tas referidas  a  la  situación  política.  Para  burlar  la  pertinaz  vigilancia  de  las 
autoridades  de  Estados  Unidos,  el  Fanny  saldría  de  Baltimore  sin  carga,  mien- 
tras en  dos  goletas  se  embarcaban  los  expedicionarios  y  los  equipos  para  luego 
realizar  el  traslado  en  alta  mar.  El  día  6  de  junio  de  1872,  al  mediodía,  partió 
Fanny  hacia  la  Isla.  No  obstante  la  sostenida  persecución  a  que  estuvo  sometida, 
no  hubo  pruebas  que  permitieran  su  confiscación  por  parte  de  las  autoridades 
estadounidenses  — lo  que  sucedía  con  mucha  frecuencia —  por  lo  que  pudo 
continuar  su  viaje  hacia  Cuba. 

En  el  conjunto  de  los  documentos  de  archivo  consultados,  aparece  in- 
formación sobre  un  grupo  de  mujeres  que  hicieron  gestiones  para  fundar 
una  Sociedad  de  Señoras  de  Baltimore^  con  el  objetivo  de  recolectar  auxilio  para 
las  mujeres  y  niños  de  Cuba,  según  comunicación  enviada  a  la  Junta  Patriótica, 
donde  refieren  que  han  dado  ya  los  primeros  pasos  para  ello  con  buen  éxito,  por 
lo  tanto  la  Junta  acordó  aprobar  la  contestación. 

NATURALES  DE  BALTIMORE  EN  LA  GUERRA 
DE  INDEPENDENCIA  (1895-1898) 

Un  suceso  que  va  a  ser  decisivo  en  la  consolidación  de  las  relaciones  de  esta 
ciudad  con  la  isla  caribeña  lo  fue,  sin  lugar  a  dudas,  su  apoyo  a  la  lucha 
cubana  por  su  liberación,  y  en  lo  fundamental,  la  participación  de  sus  hijos 
en  la  guerra  de  Independencia  combatiendo  al  lado  de  los  cubanos,  en  las 
filas  del  ejército  mambí. 

La  figura  más  relevante  de  la  emigración  cubana,  José  Martí  Pérez,  vive 
la  mayor  parte  del  tiempo  de  su  exilio  en  los  Estados  Unidos,  donde  funda 
el  Partido  Revolucionario  Cubano  y  despliega,  junto  a  un  grupo  de  colabo- 
radores, un  conjunto  de  tareas  encaminadas  a  organizar  y  garantizar  la 
Guerra  del  95. 

En  las  filas  mambisas  se  observa  la  presencia  de  una  generosa  juven- 
tud en  plena  lucha  por  la  libertad  de  Cuba,  a  ellas  se  unirán,  durante  el 
año  de  1896,  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  estadounidenses  que  lucharan 
en  el  ELC. 

Fue  el  deseo  de  apoyar  una  causa  justa  lo  que  motivó  a  tres  jóvenes  nacidos 
en  esta  hermosa  ciudad  a  enrolarse  en  la  expedición  que  salía  en  la  goleta  Three 
Friends  e  ir  a  pelear  por  la  independencia  de  Cuba.  Prueba  de  ello  es  el  hecho  de 
que  al  concluir  la  guerra,  dos  regresan  a  su  ciudad  natal,  son  ellos  los  capitanes 
del  Segundo  Cuerpo  del  ELC,  Stuart  S.  Janney  Symington^  y  Osmun  Latrobe 
Mastíer,^  quienes  se  desempeñaron,  la  mayor  parte  del  tiempo,  como  artilleros 
en  las  filas  del  Departamento  Oriental,  a  las  órdenes  directas  del  mayor  general 
Calixto  García  íñiguez. 

^  Véase  información  cedida  a  la  autora  y  que  agradece  a  la  historiadora  Dania  de  la  Cruz.  Archi- 
vo Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones,  Fuera  de  Caja  No. 11,  Libro  de  Actas  de  la 
Junta  Central.  República  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  p.  3,  Sesión  de  25  de  junio  de  1870. 

^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Comisión  Revisora  y  Liquidadora  de  Haberes  del  ELC  (1902- 
1903).  Segundo  Cuerpo.  Leg.  34,  exp.  24. 

^  Ibídem,  Leg.  59,  exp.  32. 
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El  otro  baltimoriano,  Enrique  Martínez  Martínez/  permanece  en  Cuba  al 
menos  hasta  el  momento  de  la  solicitud  del  licénciamiento  (1902-1903).  Su  nom- 
bre, de  origen  español,  hace  pensar  en  un  descendiente  de  aquellas  familias 
cubanas  que  emigraron  durante  la  Guerra  Grande.  De  este  último  solo  conta- 
mos con  la  información  que  ofrece  su  expediente,  promovido  para  el  licencia- 
miento  del  ejército  cubano.  Según  su  declaración  era  de  profesión  arquitecto, 
y  se  incorporó  al  ELC  el  25  de  julio  de  1896,  donde  se  mantuvo  hasta  el  final  de 
la  guerra,  el  24  de  agosto  de  1898.  Combatíó  en  el  Departamento  Oriental,  pero 
a  diferencia  de  los  anteriores  lo  hizo  en  el  Tercer  Cuerpo,  donde  alcanzó  el 
grado  de  comandante. 

Acerca  de  los  dos  primeros,  a  contínuación  comentaremos  algunos  datos 
personales  previos  a  su  incorporación  a  la  guerra  y  con  posterioridad  a  ella. 

Stuart  S.  Janney  Symington  nació  en  Baltimore,  el  9  de  octubre  de  1874. 
Hijo  de  Johns  Hopkins  Janney  y  de  Caroline  Symington,  ambos  pertene- 
cientes a  distinguidas  y  acaudaladas  familias  donde  se  conjugaba  la  estirpe 
de  los  Hopkins  y  los  Symington.  Su  padre  fue  un  comerciante  descendien- 
te de  Thomas  Janney,  miembro  de  la  Sociedad  de  Amigos  y  llegado  al  país  en 
1693  procedente  de  Cheshire,  Inglaterra,  se  ubicaron  en  el  área  de 
Pensilvania,  formando  parte  de  los  primeros  cuáqueros  que  la  colonizaron. 

Sobrino  nieto,  por  la  parte  paterna,  de  Johns  Hopkins,  fundador  de  la 
Johns  Hopkins  University  y  Hospital  Hopkins,  y  por  la  materna  de  perso- 
nalidades también  destacadas,  un  tío  de  su  madre,  William  Stuart,  fue  al- 
calde de  Baltimore  en  1830. 

Algunos  de  sus  amigos  lo  calificaron  como  una  mezcla  de  cavalier  y  cuá- 
quero, esto  últímo,  debido  a  la  presencia  en  la  región  de  familiares  suyos  que 
tenían  esta  procedencia  religiosa  desde  épocas  tempranas. 

Después  de  cursar  su  educación  primaria  fue  a  estudiar  dos  años  en  el 
Baltimore  City  College,  donde  se  destacó  como  atleta.  De  ahí  pasa  a  la  pres- 
tígiosa  Universidad  Johns  Hopkins  y  se  gradúa  en  Lenguas  Romances  en 
1896.'^  Fue  un  alumno  destacado  y  atleta  prominente,  en  particular  en  lacrosse 
yfootball,  no  solo  en  los  predios  universitarios  sino  en  todo  el  país,  donde  fue 
reconocido  por  tener  uno  de  los  averages  más  altos.  Sin  dejar  de  mencionar  los 
deportes  hípicos  y  el  golf,  en  general  practícaba  aquellos  que  se  realizaban  a 
campo  abierto.  Su  excelente  expediente  académico  permitíó  que  después  de  su 
graduación  fuera  propuesto  como  Profesor  Asociado  en  la  Facultad  de  Len- 
guas Romances  de  esa  Universidad,  pero  no  aceptó  la  proposición  pues  ya  se 
sentía  atraído  por  la  causa  cubana,  acerca  de  la  cual  expresa:  afight  ifit  is  afair 
fightforan  honest  cause  (guerrear  si  es  un  combate  justo  por  una  causa  honesta). 
Meses  después  se  traslada  a  Washington  para  entrevistarse  con  los  miembros 
de  la  Junta  Revolucionaria  y  así  poder  arreglar  su  incorporación  a  las  fuerzas 
independentístas. 

Una  vez  concluidos  los  trámites  se  alista  junto  a  Osmún  Latrobe  y  otros 
norteamericanos  en  la  expedición  Portuondo-Couspeire,  que  tenía  al  bri- 
gadier Rafael  Portuondo  Tamayo  como  jefe  civil  y  al  capitán  Alberto 


"  Ibídem,  Tercer  Cuerpo.  Leg.  14,  exp.  88. 

The  Ferdinand  Hamburgerjr.  Archives  ofthe  johns  Hopkins  University,  RC.  13.010,  Records 
of  the  Office  of  the  Registrar,  Early  Student  Records,  Stuart  Janney,  date. 
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Couspeire  de  jefe  militar.  Estaba  integrada  por  72  expedicionarios,  los  que 
salieron  de  Jacksonville  a  las  dos  de  la  mañana  del  día  23  de  mayo  de  1896, 
navegando  a  bordo  de  la  goleta  Three  Friends  a  través  del  río  San  Juan,  para 
llegar  a  tierras  cubanas  y  desembarcar  el  30  del  mismo  mes  en  playa  Carga- 
do, próxima  a  la  bahía  de  Baconao,  costa  sur  de  Oriente.  Este  viaje  logró 
transportar  una  considerable  carga  constituida  por  fusiles,  cañones  y  per- 
trechos. 


|aUXToQ|áRC1a  ^filCüEI.  Mayar  General  Jtfc  tiM  Dejmiiuitu'ñto 
MilUur  do  Orktite. 


jEm   otdicit'n   4  let   mtiUet  y    ttrticivt  pri4l»Jot 


i$     Cuio    f«r  ti 


^^'/(■¿Áti:<^  


ll  -GcHcnl  tK  Jtft. 


Nombramiento  como  capitán  del  Ejército  Libertador  de  Ciúxi  del  teniente 
Stimrt  S.  janney,  firmadi}  por  el  general  Calixto  García. 
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Al  llegar,  se  encontraron  con  las  fuerzas  del  coronel  José  Maceo  y  se  incor- 
poraron a  la  lucha  bajo  su  mando.  Con  posterioridad  se  unen  a  las  del  mayor 
general  Calixto  García,  jefe  del  Departamento  Oriental,  donde  permanecieron 
durante  la  contienda,  y  dentro  de  este  al  Segundo  Cuerpo,  que  operaba  en  la 
provincia  de  Santiago  de  Cuba.  Allí  combatieron  los  expedicionarios  a  las  ór- 
denes de  José  Maceo,  Jesús  Rabí  y  Enrique  Collazo. 

Janney  sirvió  como  oficial  de  artillería  la  mayor  parte  del  tiempo,  desta- 
cándose en  varios  combates  por  su  intrepidez  y  valor  no  solo  operando  los 
cañones,  sino  también  con  la  realización  de  otras  acciones  en  las  que  peli- 
graba su  vida,  la  que  arriesgó  en  muchas  oportunidades.  De  ellas  podemos 
mencionar  el  Sitio  de  Jiguaní,  del  que  relata  Frederick  Funston  en  su  libro 
Memories  oftwo  wars,  que  iniciado  el  combate,  resultó  que  la  yerba  tenía  una 
altura  que  dificultaba  la  puntería  de  los  cañones,  suprimirla  era  tarea  de 
soldado,  pero  Janney  sabía  que  no  se  podía  esperar,  por  lo  que  corrió  hacia  el 
lugar  y  con  su  machete,  acometió  la  tarea  haciendo  caso  omiso  de  la  fusilería  y  las 
andanadas  de  los  cañones  que  llovía. 

Durante  este  combate,  que  compartía  junto  al  también  expedicionario 
De  Vine,  se  incorporaron  cuatro  jóvenes  cubanos  que  a  partir  de  ese  mo- 
mento quedaron  adscriptos  al  grupo  de  artilleros  que  atacó  haciendo  gran- 
des estragos.  Vale  señalar  la  presencia  entre  ellos  de  José  Martí,  hijo  del 
Apóstol  de  la  Independencia  de  Cuba. 

Janney  alcanzó  la  graduación  de  subteniente  el  19  de  agosto  de  1896  y 
de  teniente  unos  días  después,  el  21.  Obtuvo  el  grado  de  capitán  el  14  de 
marzo  de  1897. 

Es  el  general  Calixto  García  quien  propone  sus  nombramientos  y  hace 
constar  que  estos  se  deben  a  los  servicios  prestados  en  diferentes  acciones.  Tam- 
bién hará  la  propuesta  que  autoriza  su  salida  de  la  Revolución  con  pase  para 
el  extranjero  en  comisión  especial  otorgada  por  el  Consejo  de  Gobierno  en  marzo  de 
1898. 

De  1898  a  1901,  ya  en  su  ciudad  natal,  estudia  Derecho  en  la  Universi- 
dad de  Maryland,  carrera  que  por  esos  años  no  existía  en  la  Universidad  de 
Johns  Hopkins. 

El  18  de  agosto  de  1902,  al  crearse  la  Comisión  Revisora  y  Liquidadora 
de  Haberes  del  Ejército  Libertador,  para  confirmar  la  pertenencia  al  ejército 
de  los  antiguos  combatientes  y  liquidar  los  haberes  devengados  según  el 
grado  obtenido,  solicita  su  licénciamiento,  el  cual  le  fue  concedido  y  recibió 
el  pago  correspondiente  a  su  graduación  militar  de  capitán.  En  esa  fecha 
cuenta  con  27  años  de  edad,  ha  terminado  su  carrera  de  Derecho  y  aparece 
radicado  en  su  ciudad  natal,  Baltimore,  donde  trabaja  en  la  firma  de  aboga- 
dos Gans  &  Haman. 

Así,  un  año  después  (1903),  se  une  con  el  también  abogado  Albert  C. 
Ritchie,  un  amigo  muy  cercano  de  sus  días  de  escolar  que  con  posterioridad 
llegó  a  ser  Gobernador  del  Estado  de  Maryland,  donde  fundan  la  sociedad 
de  abogados  Ritchie  and  Janney.  A  su  muerte,  en  1940,  era  miembro  de  la 
firma  nombrada  Janney,  Ober  &  Williams. 

Participa  en  la  Primera  Guerra  Mundial  donde  llega  a  alcanzar  el  grado 
de  coronel.  Por  sus  méritos  recibió  la  Medalla  de  Honor  (EUA)  Victoria  Cross. 
Con  posterioridad,  reclama  la  medalla  cubana,  la  que  es  tramitada  por  el 
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Documento  que  atestigua  el  pago  de  los  liaberes  devengados  por  el  capitán  del  Ejército 
Libertador  Stuart  S.  Jamiey  al  solicitar  su  licénciamiento. 

entonces  Embajador  de  Cuba  en  Washington,  el  italiano  y  coronel  del  ELC 
Orestes  Ferrara.  En  1929  recibe,  la  Medalla  de  Plata  del  ELC,  condecoración 
que  le  fue  otorgada  a  los  combatientes  más  distinguidos. 

Stuart  Janney  se  incorporará  a  la  vida  civil  donde  desempeñará  diversos 
cargos  sin  abandonar  su  actividad  como  abogado.  Uno  de  los  más  relevan- 
tes que  obtuvo  fue  el  de  Director  de  Bienestar  Social  en  el  Estado  de 
Maryland,  en  el  que  se  mantuvo  por  cerca  de  ocho  años.^"  Representó  a 
varias  asociaciones  y  en  general  brindó  sus  destacados  servicios  a  la  ciudad 
de  Baltimore  y  al  estado  de  Maryland,  a  través  de  su  participación  en  varias 
comisiones  públicas  y  como  director  de  corporaciones  hasta  el  final  de  sus 
días.  Fue  un  abogado  de  larga  práctica  y  se  destacó,  entre  otras  actividades, 
en  el  conocimiento  de  la  problemática  referente  a  la  dirección  de  prisiones, 
donde  acumuló  una  larga  experiencia.  Murió  el  4  de  noviembre  de  1940  a 
los  65  años  de  edad,  poco  tiempo  después  que  su  compañero  de  lucha  en  la 
juventud,  Osmun  Latrobe. 

Osmun  Latrobe  fue  otro  destacado  combatiente  natural  de  Baltimore, 
hijo  de  Richard  Latrobe  y  Mary  Mastier,  también  perteneciente  a  una  ilus- 
tre familia  de  la  ciudad,  con  un  peso  económico  importante.  Se  incorpora 
por  la  misma  vía  que  Janney,  viajan  juntos  a  la  Isla  y  se  integra  con  él  al 


Evcttitig  Sut¡,  4  de  noviembre  de  1940.  The  Ferdinand  Hamburger,  Jr.  Archieves  of  the 
Johns  Hopkins  University,  Collection  #  6,  Vertical  Reference  File,  Stuart  Janney. 
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Segundo  Cuerpo,  donde  alcanza  el  grado  de  Capitán.  AI  final  de  la  guerra, 
presenta  una  excelente  hoja  de  servicios.  Su  estancia  en  el  ELC  será  similar  a  la 
de  su  coetáneo. 

Sufrió  varios  accidentes  en  campaña,  de  ellos  merecen  ser  mencionados 
los  siguientes:  contusión  y  rotura  de  costillas,  costado  derecho  y  operación 
hecha  en  el  Hospital  de  Las  Tunas.  También  durante  el  Sitio  de  Jiguaní  se 


Nombramiento  como  capitán  del  Ejército  Libertador  de  Cuba  del  cindadatio 
Osmuti  Ljitrolie,  firmado  por  el  getieral  Calixto  García. 
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enfermó  de  paludismo  sin  abandonar  su  puesto  de  combate  a  pesar  de  tener  un 
aspecto  lastimero.  Permanecerá  en  las  filas  mambisas  hasta  el  24  de  mayo  de 
1898  que  solicita  el  regreso  a  Baltimore.  Según  consta  en  su  expediente,  el  per- 
miso fue  concedido  por  el  mayor  general  Calixto  García,  que  para  ello  tuvo  en 
cuenta  la  excelente  hoja  de  servicios  prestada  al  ELC. 

A  su  llegada  a  Estados  Unidos  se  incorpora  al  ejército  norteamericano. 
Participa  en  condiciones  semejantes  a  Janney  en  la  I  Guerra  Mundial  y  a  su 
regreso  se  mantiene  en  el  ejército  de  su  país,  donde  entre  otras  responsabi- 
lidades importantes  llega  a  ser  Asistente  del  Presidente  Coolidge. 

Es  importante  señalar  las  destacadas  acciones  llevadas  a  cabo  por  am- 
bos como  miembros  del  grupo  de  Artilleros  del  Departamento  Oriental,  a 
ello  se  debe  los  avales  otorgados  por  el  mayor  general  Calixto  García  y  las 
felicitaciones  recibidas  en  más  de  una  ocasión  por  el  general  en  jefe  Máxi- 
mo Gómez.  Este  grupo  aglutina  a  no  pocos  norteamericanos,  al  frente  del 
cual  fue  nombrado  por  García,  el  comandante  Dana  Osgood,  Winchester,  cono- 
cido futbolista  de  la  Universidad  de  Cornell,  muerto  en  combate  por  una  bala 
que  le  atravesó  el  cráneo,  y  sustituido  por  el  no  menos  valiente,  natural  de 
Kansas,  Frederick  Funston. 

Pocos  meses  después  de  la  llegada  de  los  baltimorianos  a  la  Isla  (agosto 
de  1896),  participan  en  el  ataque  y  captura  del  Fuerte  Loma  de  Hierro,  en 
Holguín,  lo  que  constituyó  una  importante  victoria  para  el  ELC.  En  este 
encuentro  se  destacó  el  grupo  de  norteamericanos  que  estuvo  al  frente  de 
la  artillería.  Un  suceso  que  ha  trascendido  por  lo  heroico  de  su  acción  fue  el 
llevado  a  cabo  por  Stuart  Janney  al  rescatar  de  entre  las  balas  a  su  compa- 
ñero de  expedición  y  de  lucha,  el  teniente  texano  y  también  artillero  James 
De  Vine,  el  cual  resultó  herido  de  gravedad  en  la  cadera. 

De  los  muchos  encuentros  sostenidos  con  el  ejército  español,  y  donde 
aparecen  estos  dos  combatientes,  vale  mencionar  La  Toma  de  Guáimaro, 
donde  se  unieron  las  fuerzas  del  general  García  con  las  del  generalísimo 
Máximo  Gómez,  lo  que  permitió  la  unión  entre  los  dos  grupos  de  artilleros 
que  tuvo  como  resultado  una  importante  victoria. 

La  experiencia  obtenida  por  los  dos  jóvenes  capitanes  en  la  guerra  cubana 
les  será  de  gran  ayuda  al  incorporarse  a  la  Primera  Guerra  Mundial  donde 
son  destinados  a  París  con  el  7mo  Regimiento  de  Artillería.  Al  final  de  la 
contienda  poseerán  el  grado  de  Coronel. 

Años  mas  tarde  Latrobe,  al  igual  que  Janney,  solicitará  al  Embajador  de 
Cuba  en  Estados  Unidos,  Orestes  Ferrara,  le  sea  entregada  la  alta  distinción 
que  otorga  Cuba  a  sus  libertadores,  ya  que  considera  tener  todo  el  derecho  a  la 
condecoración  por  haber  sido  oficial  del  ejército  cubano.  Es  por  ello  que  en  1929  le 
fue  otorgada  al  capitán  Osmún  Latrobe^'  la  medalla  de  Plata  del  ELC. 

Estos  tres  jóvenes  que  llegaron  a  oficiales  del  ELC,  y  permanecieron 
enrolados  desde  su  incorporación  hasta  el  final  de  la  contienda,  pasaron  a 
formar  parte  de  las  filas  gloriosas  de  los  Veteranos  de  la  Independencia  de 
Cuba. 

Es  mi  intención  al  presentar  este  trabajo,  ofrecer  un  merecido  reconoci- 
miento al  pueblo  de  Baltimore  y  en  particular  a  esos  mambises  baltimorianos 

"  En  la  Gaceta  Oficial  de  Cuba  aparece  con  el  nombre  de  Osmín. 
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Documento  que  certifica  los  servicios  prestados  al  Ejército  Libertador  de  Cuba 
por  el  capitán  Osmun  Latrohe. 


que  abandonaron  su  hogar  y  sus  magníficas  condiciones  de  vida,  sin  otro 
interés  que  sus  sentimientos  de  solidaridad  y  el  amor  hacia  las  causas  justas. 
Este  fue  realmente  e|  motivo  que  los  hizo  enrobrse  en  la  lucha  por  la  indepen- 
dencia de  la  hermosa  y  acogedora  Isla  donde  sus  hijos  aman  la  libertad  y  no 
olvidan  a  aquellos  que  nacidos  en  otras  tierras,  lucharon  porque  la  nuestra 
fuera  libre  y  soberana. 
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Constituye  asimismo  un  reconocimiento  de  los  cubanos,  transcurrido 
un  siglo  de  los  hechos,  a  estos  hombres  solidarios  con  la  independencia  de 
Cuba. 

El  apoyo  recibido  por  esa  culta  población  de  Baltimore,  hace  recordar  a 
la  autora,  con  admiración,  una  hermosa  e  inolvidable  frase  impresa  en  los 
bancos  de  la  ciudad,  y  que  dice:  Baltimore  a  city  that  reads  (Baltimore  una 
ciudad  que  lee). 

Por  todo  ello,  merece  concluir  este  trabajo  con  una  sentencia  de  nuestro 
Héroe  Nacional  José  Martí  que  dice:  ¡Honrar,  honra! 
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núcleps  urbanos 


M.  Se.  Maíté  Echarri  Chívé^  -r^S  V 
Máster  en  Ciencias  Geográficas  '  *  ^ 
Aspirante  a  hivestigador  del  Archim  Nacional  de  Cuba 


Con  el  propósito  de  comprobar  la  insularidad  de  Cuba  y 
efectuar  un  reconocimiento  de  sus  costas,  el  comendador 
Nicolás  de  Ovando  ordena  en  1508  a  Sebastián  de  Ocampo  realizar 
el  que  sería  el  primer  bojeo  de  la  Isla. 

El  marino  realizó  diversas  escalas,  una  de  ellas  en  una  bahía  de  la  costa 
norte  donde  se  detuvo  para  reparar  sus  barcos;  a  este  puerto  se  le  llamó  "de 
Carenas'',  adonde  se  trasladan,  un  16  de  noviembre  de  1519,  los  vecinos 
que  habían  fundado  en  1515  la  Villa  de  San  Cristóbal  de  la  Habana.  Este  es 
el  núcleo  más  antiguo  de  la  ciudad. 

Para  fundar  las  villas  cubanas,  Velázquez  siguió  una  costumbre  que  los 
españoles  habían  practicado  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Primero,  se  esco- 
gía un  lugar  para  la  iglesia  frente  al  cual  se  dejaba  un  espacio  libre  para 
plaza,  y  a  un  lado  de  esta  se  construía  la  Casa  de  Gobierno  o  del  Cabildo. 
Constituido  el  centro  de  la  villa,  se  repartían  los  solares  a  los  vecinos  y  co- 
menzaba entonces  el  desarrollo  de  la  incipiente  población.* 

Sin  embargo,  para  La  Habana  la  situación  fue  diferente,  pues  la  cons- 
tante amenaza  de  piratas  obligó  a  las  autoridades  a  dirigir  sus  esfuerzos 


Ministerio  de  Educación.  Historia  Je  Cuba.  Segunda  Parte.  Instituto  del  Libro,  La  Habana, 
1968,  p.  75. 
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hacia  la  fortificación,  por  lo  que  el  modelo  de  desarrollo  urbano  que  la  caracte- 
rizó no  se  correspondía  con  el  de  otras  villas  cubanas. 

Si  bien  las  Actas  Capitulares  informan  acerca  de  las  facultades  del  Consejo 
para  la  mercedación  y  repartimiento  de  solares,  son  los  Protocolos  Notariales, 
fondo  documental  del  Archivo  Nacional  de  Cuba,  los  que  brindan  la  informa- 
ción para  el  estudio  de  los  procesos  de  avance  y  desarrollo  de  la  capital  en  las 
postrimerías  del  siglo  xvi. 

Con  el  propósito  de  rescatar  y  analizar  esta  información  aún  inédita,  hemos 
decidido  estudiar  la  dinámica  y  evolución  del  proceso  de  urbanización  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi  (más  exactamente  de  1578  a  1600),  para  lo  cual  nos 
propusimos  como  objetivos  definir  las  etapas  del  proceso  de  poblamiento  de  la 
ciudad;  conocer  las  caracterísficas  arquitectónicas  generales,  principales  cons- 
trucciones civiles,  religiosas  y  militares;  analizar  el  empleo  de  materiales  de 
construcción,  fipos  y  formas  construcfivas,  y  enmarcar  los  centros  y  subcentros 
de  desarrollo  urbano  así  como  los  factores  que  determinaron  la  diferenciación 
y  las  parficularidades  que  los  definen. 

EL  ESTABLECIMIENTO  DE  LA  CIUDAD. 
PRIMEROS  NÚCLEOS  URBANOS 

En  1543  se  inicia  la  navegación  trasatlánHca  en  convoy  hacia  La  Habana 
como  punto  de  reunión  y  escala,^  lo  que  hizo  que  el  puerto  alcanzara  un 
valor  estratégico  excepcional  y  que  aumentara  la  población  hacia  fines  del 
siglo.  La  prolongada  estancia  de  los  buques  en  la  bahía  impulsó  el  desarro- 
llo comercial  de  la  villa  y  propició  el  fomento  de  construcciones  civiles  pri- 
vadas para  dar  alojamiento  a  los  miles  de  pasajeros  que,  entre  los  meses  de 
marzo  y  agosto  de  cada  año,^  se  agolpaban  en  la  ciudad.'' 

Entre  1578  y  1600,  los  Protocolos  Notariales  arrojaron  un  total  de  838  pro- 
piedades de  inmuebles,  involucradas  en  procesos  de  compra-venta,  arren- 
damientos, alquileres,  testamentos  y  contratos,  entre  otros.  (Véase  Anexo  1.) 

Los  peligros  de  ataques  piratas  en  mares  antillanos,  hicieron  que  el  Rey 
Felipe  II  ordenara  al  entonces  gobernador  de  Cuba,  Hernando  de  Soto,  la 
construcción  de  una  fortaleza  para  la  protección  del  puerto  escala  de  la  ca- 
rrera de  Indias.'^  Su  inadecuada  posición,  a  espaldas  de  la  Loma  de  Peña 
Pobre,  hizo  que  fuera  trasladada  a  otro  sitio,^  que  tampoco  dejó  de  crear 
dificultades  a  la  ya  establecida  población. 

Los  terrenos  donde  se  construyó  el  Castillo  de  la  Real  Fuerza  correspon- 
dían a  los  de  la  primera  plaza  pública  de  la  ciudad,  por  lo  que  se  derribaron 

^  Jacobo  de  la  Pezuela:  Diccionario  geográfico,  estadístico,  histórico  de  la  Isla  de  Cuba.  Imp.  del 

Establecimiento  de  Mellado,  España,  1864,  t.  III,  p.  58. 
^  Eusebio  Leal  Spengler:  La  Habana.  Ciudad  antigua.  Editorial  de  Letras  Cubanas,  La  Habana, 

1988,  p.  11. 

Tal  es  el  caso  de  Alonso  Vivas,  vecino,  que  poseía  al  menos  nueve  viviendas  dedicadas  al 
alquiler  y  cuya  renta  aumentó  de  50  ducados  al  año  entre  1587  y  1588  a  130  ducados  en  1598. 
Miguel  de  la  Guardia  Hernández:  Fortalezas,  mansiones  e  iglesias  de  La  Habana  colonial.  Edit. 
Publicigraf,  La  Habana,  1994,  p.  13. 

Emilio  Roig  de  Leuchsenring:  La  Habana  desde  sus  primeros  días  hasta  1565.  La  Habana, 
1938,  t.  I. 
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propiedades  de  los  más  acaudalados  vecinos  de  entonces  ante  la  necesidad  del 
emplazamiento  de  la  fortaleza.  (Véase  Anexo  2.) 

A  partir  de  1592,  cuando  la  villa  obtiene  el  título  de  ciudad,  comienza 
una  nueva  etapa  de  desarrollo  para  la  capital  en  la  cual  cobran  auge  activi- 
dades mercantiles  como  la  compra-venta  y  alquiler  de  inmuebles  y  solares 
urbanos.  (V  éase  Anexo  3.) 

Analizando  el  Plano  de  la  Villa  de  la  Havana  afines  del  siglo  XVI/  del  inge- 
niero civil  Abel  Fernández  y  Simón,  se  definen  los  primeros  núcleos  de  po- 
blación y  se  destacan  tres  centros  principales: 

•  Núcleo  A:  Enmarcado  por  las  calles  del  Obispo,  Habana  y  la  ribera  del 
puerto. 

•  Núcleo  B:  Rectángulo  formado  por  las  calles  Muralla,  Obispo,  Aguiar 
y  el  puerto. 

•  Núcleo  C:  Barrio  de  Campeche,  limitado  por  las  calles  Muralla,  San 
Ignacio  y  la  línea  de  costa. 

Sin  embargo,  nuestra  fuente  documental  nos  permitió  ahondar  en  esta 
división,  logrando  diferenciar  dentro  de  estos  límites  otras  subdivisiones 
que  se  establecen  (véase  Anexo  4),  no  solo  teniendo  en  cuenta  el  topónimo  de 
localización,  sino  también  por  las  características  arquitectónicas  propias  de 
cada  emplazamiento.  Además  fue  posible  rescatar  nuevas  localidades,  tales 
como  el  barrio  del  Cayaguayo  y  el  barrio  de  Zuazo. 

La  población  estaba,  hacia  1598,  dominada  al  menos  por  cuatro  calles 
reales,  según  anotaciones  realizadas  por  Hernando  de  la  Parra:  La  calle  real 
(Muralla),  la  de  las  Redes  (Inquisidor),  la  del  Sumidero  (O'Reilly)  y  la  del  Basurero 
(Teniente  Rey),  que  es  donde  se  fabrican  las  habitaciones  en  línea  pues  las  demás 
están  planteadas  al  capricho  del  propietario.^ 

Los  linderos  establecidos  en  los  Protocolos  Notariales  para  la  demarca- 
ción de  las  propiedades  nos  hacen  pensar  que  estas  calles  no  eran  solo  esas 
pocas,  pues  el  67,9%  del  total  de  registros  que  ofrecen  alguna  referencia  de 
ubicación  de  los  inmuebles  plantean  como  referencia  una  o  varias  calles 
reales. 

Existían  además,  según  esta  misma  fuente,  otras  calles  o  caminos  secun- 
darios, denominados  con  el  nombre  de  algunos  de  los  vecinos  que  tenían 
propiedades  en  las  mismas  o  por  los  nombres  de  accidentes  geográficos  o 
sitios  importantes.  Pudimos  relacionar  las  siguientes:  la  calle  de  Luis  de  Soto, 
de  Diego  de  Lara,  de  Inés  de  Soto,  de  Antón  Recio,  de  Llerena,  de  Magdale- 
na de  Aguilar,  de  San  Francisco  el  Viejo,  del  Cayaguayo,  de  la  Ciénaga,  del 
Hospital,  el  camino  de  la  fortaleza  vieja,  el  camino  de  La  Punta  y  la  Calle 
Pública. 

Los  primeros  inmuebles  construidos  por  los  conquistadores  fueron  se- 
mejantes a  los  actuales  bohíos  de  planta  rectangular  y  estaban  divididos  en 


^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Mapoteca.  Piano  546. 

^  José  María  de  la  Torre:  Lo  que  fuimos  y  lo  que  somos  o  La  Habana  antigua  y  moderna.  Imp. 
Spencer  y  Cía.,  La  Habana,  1857,  pp.  20-23. 
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varias  piezas,^  elementos  indígenas  que  sobrevivieron  a  la  confrontación  de 
ambas  culturas. 

Sin  obviar  la  supremacía  de  la  madera  y  tapia  para  la  conformación  de 
paredes,  y  del  guano  y  la  teja  para  cubrir  los  techos,  los  Protocolos  Notaria- 
les refieren  la  presencia  de  otros  elementos  constructivos  que,  aunque  utili- 
zados en  menores  proporciones,  dieron  paso  a  estructuras  más  elaboradas 
que  iniciaron  una  nueva  etapa  en  el  estilo  arquitectónico  de  la  ciudad.  (Véase 
Anexo  5.) 

Las  plantas  de  estas  viviendas  eran  rectangulares,  bajas  (3-3,5  metros), 
con  sala,  cocina  apartada  de  la  casa  principal,  uno  o  dos  aposentos  y  en 
ocasiones  tres,  servicios  anexos  y  a  veces  con  hornos.  La  parte  posterior 
estaba  ocupada  por  un  solar,  corral,  huerta  o  patio.  Las  casas  de  esquina 
solían  dedicarse  a  tiendas,  bodegas  o  establecimientos  especializados  en  la 
venta  de  vinos  y  ciertas  mercaderías. 

La  primera  mención  de  una  casa  de  altos  y  bajos,  de  madera  y  tejado, 
aparece  en  1589  y  era  una  antigua  propiedad  de  Alonso  de  Rojas  que 
Bartolomé  de  Morales,  vecino  y  regidor  perpetuo,  vende  en  380  ducados  a 
Francisco  del  Poyo  Vallejo.'^  A  partir  de  este  momento  totalizamos  18  cons- 
trucciones como  la  descrita.  (Véase  Anexo  6.) 

Si  bien  las  Actas  del  Cabildo  evidencian  la  existencia  de  dos  casas  cons- 
truidas con  obra  de  albañilería,  una  de  Juan  de  Rojas,  demolida  para  dejar 
espacio  al  Castillo  de  la  Fuerza,  y  otra  perteneciente  a  Alonso  Carreño,^^  los 
Protocolos  Notariales  ofrecen  noticias  que  prueban  que  para  la  segunda 
mitad  del  siglo  este  tipo  de  obra  ganaba  adeptos  entre  los  vecinos,  funda- 
mentalmente en  los  más  acaudalados. 

Prueba  de  ello  es  la  obligación  concertada  entre  Juan  Recio,  vecino  y 
regidor,  y  Domingo  Martín,  maestre  de  albañilería,  en  la  que  se  citan  los 
materiales  para  llevar  a  cabo  la  obra:  mampostería,  ladrillos,  hormigón,  pie- 
dra, cal  y  tejas. Se  destaca  la  especialización  que  se  había  logrado  en  los 
materiales  debido  probablemente  al  uso  de  los  mismos  en  las  construccio- 
nes militares  de  la  ciudad. 

El  trazado  de  la  ciudad  intramuros  fue  realizado  de  acuerdo  al  plano  con- 
feccionado por  el  ingeniero  Cristóbal  de  Roda,^^  que  basado  en  las  trazas  lleva- 
das a  cabo  por  los  alarifes  municipales,  marca  el  tránsito  entre  la  ciudad  que  se 
forjaba  a  finales  del  siglo  xvi  y  la  capital  fortificada  que  llegó  a  ser  La  Habana 
después,  diferenciándose  el  trazado  hipodámico  imperfecto  de  calles  y  aceras 
estrechas  con  manzanas  de  60  x  70  metros,  característico  del  siglo  xvii.^"* 


Abel  Fernández  y  Simón:  "Los  distintos  tipos  de  urbanizaciones  que  fueron  establecidos 
en  la  ciudad  de  la  Habana  durante  su  época  colonial."  En:  Revista  Ingeniería.  Vol.  VII. 
No.  9.  Septiembre  1956,  p.615. 

Archivo  Nacional  de  Cuba.  Protocolos  Notariales  de  Kegueyra.  1589.  Base  de  datos.  Registro  342. 

"  Joaquín  Weiss:  La  arquitectura  colonial  cubana.  Siglos  XVI  al  XIX.  La  Habana-Sevilla.  Insti- 
tuto Cubano  del  Libro.  1996,  p.63. 

'2  Ob.  cit.  (10),  Registro  276. 

^3  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Mapoteca.  Plano  562.  Plano  de  las  rectificaciones  propuestas  por 
el  ingeniero  Cristóbal  de  Roda  en  1603. 
Ob.  cit.  (9),  Vol.  VIL  No.  10,  Octubre  1956,  pp.  688-689. 
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PRIMEROS  NÚCLEOS  POBLACIONALES.  SUBCENTROS 
DE  DESARROLLO.  CARACTERÍSTICAS  URBANAS 
Y  ARQUITECTÓNICAS 

Varios  fueron  los  factores  que  definieron  los  núcleos  de  desarrollo  urbano  y 
sus  subdivisiones.  Los  Protocolos  Notariales  aportan  los  datos  necesarios 
para  el  estudio  de  los  mismos,  por  lo  que  a  continuación  analizaremos  los 
factores  de  diferenciación  dentro  de  los  perímetros  establecidos. 

Núcleo  poblacional  A 

Se  corresponde  con  el  centro  de  la  villa,  donde  se  erigieron  las  más  impor- 
tantes construcciones  religiosas,  civiles  y  militares  de  la  época:  el  Castillo  de 
la  Fuerza,  la  Plaza  de  Armas,  el  Hospital  Viejo  y  el  de  San  Felipe  y  Santiago, 
el  Convento  de  Santo  Domingo  y  la  Real  Fundición  de  Artillería. 

Esta  zona  de  desarrollo  se  ha  considerado  limitada  al  oeste  por  la  calle 
Habana,  sin  embargo  nuestra  fuente  documental  nos  permitió  establecer 
sus  fronteras  en  las  inmediaciones  del  Cerro  de  Peña  Pobre  (actual  Villegas). 

Los  accidentes  físico-geográficos  (la  ciénaga  y  elevación),  las  diferencias 
arquitectónicas,  los  materiales  de  construcción,  las  características  de  la  po- 
blación y  los  topónimos  de  localización  aportados  por  los  Protocolos,  nos 
llevaron  a  conformar  cuatro  centros  de  población:  la  Plaza  de  Armas,  la 
Ciénaga,  el  barrio  de  la  Punta  y  el  barrio  del  Cayaguayo,  los  cuales  definire- 
mos de  acuerdo  con  los  patrones  que  los  diferencian. 

Subcentro  A-1:  Plaza  de  Armas 

La  demarcación  definitiva  de  la  plaza  propició  la  reorganización  espacial 
del  centro  militar-sociorreligioso  de  la  villa.  Atravesada  por  tres  calles  reales 
(actuales  O'Reilly,  Oficios  y  Mercaderes),  comprendía  ocho  manzanas  y  a 
fines  de  siglo  figuraba  como  uno  de  los  mejores  sitios  de  la  población,  se- 
gún consta  en  la  descripción  realizada  por  Isabel  de  la  Rosa,  vecina,  donde 
anota  que  su  casa  es  de  las  principales,  saneada  y  localizada  en  la  mejor  parte  de  la 
ciudadP  Estos  debieron  ser  terrenos  bien  cotizados  para  establecer  propieda- 
des, pues  el  valor  de  los  inmuebles  se  mantenía  elevado,  variando  de  2  500  a 
4  600  ducados,  mientras  que  los  alquileres  oscilaban  entre  1 10  y  180  ducados 
al  año. 

Entre  los  vecinos  que  se  establecieron  en  esta  zona  constan  los  siguien- 
tes: Juan  Pérez  de  Borroto,  escribano  público;  Tomás  Bernaldo  de  Quirós, 
capitán  y  regidor  perpetuo;  Diego  de  Soto,  Regidor;  Juan  Recio,  regidor 
perpetuo;  Alonso  Suárez  de  Toledo,  regidor  y  Melchor  Sardo  de  Arana,  al- 
calde. 

Es  de  suponer  que  la  élite  social  de  la  ya  capital  de  la  Isla  no  se  conformara 
con  simples  bohíos  de  embarrado,  tapias  y  guano,  sino  que  demandara  cons- 
trucciones más  sólidas  que  reflejaran  su  posición  económica. 


•5  Ob.  cit.  (10),  20  de  julio  de  1599. 
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Si  en  los  alrededores  de  la  Plaza  de  Armas,  entre  1586  y  1592,  es  común 
encontrar  casas  de  tapia  y  teja,  servicios  anexos  y  cocina  de  tejas,  ya  en  1597  la 
visión  urbana  del  centro  es  diferente  pues  se  había  iniciado  un  proceso  de 
unidad  arquitectónica  que  limitaba  las  estructuras  y  modelos  en  las  nuevas 
construcciones  privadas,  como  se  describe  en  el  contrato  concertado  entre  Juan 
Pérez  de  Borroto  y  Alonso  Pérez,  vecino,  maestro  de  cantería  y  albañilería,  para 
que  este  último  construya  una  casa  de  dos  plantas  en  el  solar  donde  Juan  tiene  su 
escritorio.  La  casa  ocupará  toda  la  esquina.  Las  paredes  serán  de  ladrillo,  con  puertas 
y  ventanas,  columnas  de  piedra  labrada  que  tengan  sus  vasos  y  capiteles,  será  igual  a  la 
de  Juan  Recio.  La  portada  dará  a  la  Plaza  de  Armas  y  será  igual  a  la  de  Sebastián  de 
Aragón  (...)  los  lienzos  que  den  a  ambas  partes  de  la  calle  serán  de  mampostería  bien 
labrada  y  tomada  a  vista  de  oficiales  hasta  el  tejado,  tendrá  además  corredor}^ 

Los  valiosísimos  datos  que  aporta  este  contrato  permiten  destacar  que  el 
nuevo  modelo  arquitectónico  que  se  imponía  para  el  sector  más  acaudalado  de 
la  población,  distaba  mucho  del  primitivo  bohío  que  hasta  el  momento  inun- 
daba las  calles.  De  la  Península  no  sólo  se  importaban  mercaderías  y  costum- 
bres, sino  también  las  amplias  habitaciones,  columnas  y  corredores  que  evi- 
denciaban los  estilos  de  vida  de  sus  moradores. 

Subcentro  A-II:  La  ciénaga 

La  ciénaga  se  formó  por  el  estancamiento  de  las  aguas  que  cubrían  la  hon- 
donada que  se  extendía  desde  la  línea  de  costa  hasta  las  inmediaciones  de 
la  calle  Aguiar,  hoy  Plaza  de  la  Catedral.  Estaba  limitada  al  sur  por  la  calle 
Habana,  atravesada  por  el  camino  de  la  Fortaleza  Vieja  en  cuya  periferia  se 
levantó  el  hospital  de  San  Felipe  y  Santiago,  en  los  terrenos  ocupados  por 
las  casas  del  licenciado  Pedro  Marín  que  fueron  derribadas  en  1600.^^ 

Coexisten  en  este  entorno  casas  de  tapia,  madera,  guano  y  teja,  con  co- 
cina de  tejado,  servicios,  uno  o  dos  aposentos  y  solares,  valoradas  entre  los 
300  y  425  ducados,  con  tradicionales  bohíos  de  guano,  cuyo  precio  no  exce- 
día los  70  ducados;  mientras  que  quienes  ponían  sus  casas  en  alquiler  las 
ofertaban  entre  los  40  y  55  ducados  al  año,  constituyéndose  en  la  actividad 
comercial  de  la  que  se  sustentaban  los  vecinos  de  la  localidad  pues  no  se 
encontraron  otras  referencias  sobre  sus  ocupaciones  o  sobre  establecimien- 
tos dedicados  a  otros  fines. 

Subcentro  A-IIL  Barrio  la  Punta 

La  formación  de  este  pequeño  barrio  fue  consecuencia  de  la  construcción 
de  la  fortaleza  de  La  Punta,  alentado  además  por  el  resguardo  que  ofrecían 
la  Ciénaga,  la  Loma  de  Peña  Pobre  y  el  propio  castillo,  baluarte  defensivo 
de  la  entrada  a  la  bahía. 

Limitado  por  el  camino  de  la  Fortaleza  Vieja  (Aguiar)  y  el  camino  de  la 
Punta  (Tacón),  comprendido  entre  las  actuales  Tejadillo  y  Peña  Pobre,  encon- 


Ibídem,  29  de  septiembre  de  1597. 
Ibídem,  14  de  septiembre  de  1600. 
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tramos  en  este  recinto  la  Real  Fundición  de  Artillería,  acerca  de  la  cual  quisié- 
ramos anotar  que  consta  en  los  Protocolos  Notariales  que  Isabel  de  la  Rosa, 
vecina,  en  1598,  reclama  los  más  de  9  000  reales  que  me  deben  de  la  venta  de  mis  casas 
para  la  fundición  de  artillería  de  la  ciudad}^ 

Los  solares  medían  15  varas  de  ancho  y  12  de  largo,  valorados  en  80 
ducados,  como  se  refiere  en  la  venta  realizada  por  Constanza  Díaz,  en  1596.^^ 

Según  los  linderos  establecidos  para  la  ubicación  de  las  propiedades  de 
lo  que  se  tiene  noticia  en  los  Protocolos  Notariales,  en  esta  zona  encontra- 
mos dos  nuevas  calles  reales,  Cuba  y  Cuarteles,  que  no  han  sido  relacio- 
nadas por  otras  fuentes,  y  además  se  identificó  la  calle  de  Magdalena  de 
Aguilar,  correspondiéndose  probablemente  con  la  de  Peña  Pobre,  en  cuya 
intersección  con  el  camino  de  la  Punta  existió,  en  1596,  lo  que  se  conoció 
como  La  Cruz  Colorada.^^ 

Los  alquileres  se  mantenían  en  100  ducados  al  año  y  el  valor  de  las  vi- 
viendas, generalmente  de  madera,  tapia  y  guano,  con  solares  y  huertas, 
servicios  anexos,  cocina  y  horno,  oscilaba  entre  230  y  600  ducados. 

En  1600  aparecen  las  primeras  referencias  de  una  casa  de  altos  y  bajos, 
propiedad  de  Isabel  de  Peralta  y  Juana  de  Salamanca^^  en  el  perímetro  de 
este  barrio,  en  cuya  esquina  se  encontraba  la  única  tienda  que  se  menciona, 
por  lo  que  debió  ser  esta  el  punto  de  abastecimiento  de  los  vecinos  de  la 
localidad,  compuesta  por  morenos  horros  y  carpinteros,  e  incluso  ingenie- 
ros, como  Cristóbal  de  Roda. 

Subcentro  A-IV:  Barrio  del  Cayaguayo 

En  las  postrimerías  del  siglo  es  frecuente  encontrar  el  topónimo  Cayaguayo, 
lo  que  indica  que  se  destacaba  como  centro  receptor  de  población.  El  barrio 
se  componía  de  unas  pocas  manzanas,  con  un  eje  de  poblamiento  en  la 
Calle  Real  (O'Reilly)  y  estaba  beneficiado  por  el  paso  de  la  Zanja  Real,  lo 
que  realzaba  la  importancia  del  sifio. 

Allí  establecieron  sus  moradas  personalidades  como  el  ingeniero  militar 
Bautista  Antonelli  y  el  ingeniero  Cristóbal  de  Nodarse,  otros  vecinos  y  mo- 
renos horros. 

Los  solares,  de  68  pies  de  largo,  eran  valorados  en  40  ducados,  mientras 
que  las  casas  de  guano  y  madera,  de  tapia,  con  salas,  dos  aposentos,  cocina 
y  corral,  se  vendían  por  no  menos  de  120  ducados. 

Núcleo  poblacional  B 

El  recinto  enmarcado  por  las  calles  que  definen  este  núcleo  relaciona,  entre 
los  centros  de  mayor  renombre,  la  Casa  de  Gobernadores,  la  Real  Aduana 
(1578),  el  convento  y  plaza  de  San  Francisco  (1577),  la  cárcel,  la  carnicería  y 
la  Plaza  Nueva. 


Ibídem,  1ro  de  marzo  de  1598. 

Ibídem,  9  de  septiembre  de  1596. 
20  Ibídem,  30  de  diciembre  de  1596. 
2'  Ibídem,  22  de  abril  de  1600. 
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En  este  caso  los  factores  que  determinan  la  diferenciación  dentro  de  sus 
fronteras  fueron  los  intentos  de  planificación  urbana  llevados  a  cabo  por  las 
autoridades  y  las  características  arquitectónicas  de  los  inmuebles.  Pudimos 
entonces  reconocer  dos  centros  de  asentamientos:  la  Plaza  Nueva  y  la  Marina. 

Subcentro  B-I:  La  Plaza  Nueva 

Su  emplazamiento,  siguiendo  la  dirección  sur,  se  corresponde  con  la  primera 
de  las  acciones  de  planificación  en  la  ciudad  para  reorganizar  el  crecimiento 
urbano,  al  desviar  el  centro  de  actividades  de  la  ciudad  debido  al  cambio  de 
funciones  de  la  plaza  pública,  que  se  convirtió  en  campo  de  adiestramiento 
para  la  guarnición  y  que  se  denominó  Plaza  de  Armas. 

Las  instituciones  aledañas  a  la  Plaza  Nueva,  algunas  de  ellas  estableci- 
das con  fecha  anterior,  van  a  definir  las  funciones  asociadas  a  la  misma, 
vinculadas  a  actividades  políticas,  religiosas  y  mercantiles. 

Este  subcentro  agrupaba  unas  nueve  manzanas  y  en  él  se  destacan  dos 
trazas  que  hasta  el  momento  no  han  sido  mencionadas  por  otras  fuentes 
documentales,  las  denominadas  como  Calle  de  Gerónimo  Vázquez  (Teniente 
Rey)22  y  Calle  de  la  Aduana  (Lamparilla).^^ 

Las  casas  que  lo  rodeaban  eran  de  tapia,  guano  y,  en  ocasiones,  teja;  con 
sala,  cocina  y  generalmente  dos  aposentos,  uno  de  los  cuales  se  localizaba 
en  la  esquina  del  inmueble  y  que  se  dedicaba  al  arrendamiento,  cuya  renta 
variaba  entre  los  36  y  90  ducados  al  año.  El  valor  de  las  propiedades  en 
venta  podía  fluctuar  desde  250  ducados  hasta  los  1  600.  Existían  además 
bodegas  y  tiendas  para  el  expendio  de  víveres  y  vinos. 

Si  bien  a  partir  de  1598,  según  el  contrato  concertado  entre  el  vecino 
Gonzalo  de  Mejía  y  el  oficial  de  carpintería  Miguel  de  Lara,^"*  se  pone  de 
manifiesto  un  cambio  singular  en  el  tipo  de  construcciones  en  el  área,  estas 
no  son  comparables  con  las  que  en  igual  fecha  se  levantaban  en  la  vecina 
Plaza  de  Armas,  porque  aunque  ya  se  iniciaban  las  construcciones  de  dos 
plantas  en  esta  zona,  se  mantenía  la  madera  como  material  fundamental 
para  el  levantamiento  de  paredes.  Se  destacan  como  elementos  de  interés 
los  balcones  y  puertas  partidas  por  el  medio,  que  desde  ese  momento  caracte- 
rizan La  Habana. 

Subcentro  B-II:  La  Marina 

En  las  riberas  del  puerto,  vecinos  de  diferente  origen  y  estatus  económico, 
soldados,  mercaderes,  capitanes  y  morenos  horros,  instalaron  inmuebles, 
unos  como  sitio  de  residencia  y  otros  que  los  dedicaban  al  alquiler.  Es  co- 
mún encontrar  caseríos  como  el  perteneciente  a  Sebastián  Hernández 
Pacheco,  cuyo  alquiler  no  excedía  los  3  ducados  al  mes. 


^  Ibídem,  1600. 
^  Ibídem,  1597. 

^  Ibídem,  10  de  febrero  de  1598. 
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Por  lo  general  eran  casas  bajas,  de  tabla  y  guano,  con  sala,  dos  aposentos, 
cocina  y  horno,  cuyo  solar  tenía  como  límite  el  mismo  mar;  por  lo  que  en 
ocasiones  sus  propietarios  construían  un  pequeño  malecón  en  su  territorio, 
como  es  el  caso  del  vecino  Porfilio  de  Marcilio,  que  vende  su  casa  y  así  mismo 
toda  la  piedra  que  está  por  delante  en  resguardo  de  la  mar?^  La  inconveniencia  de 
que  estos  solares  limitaran  el  acceso  a  la  playa  provocó  quejas  pues  son  en  perjui- 
cio de  la  marina  y  el  puerto  de  ella?^ 

Núcleo  poblacional  C 

Conocido  como  barrio  de  Campeche,  se  localizan  aquí  la  Ermita  del 
Humilladero,  el  Portezuelo  de  Bazago  y  las  Salinas.  Referencias  bibliográfi- 
cas nos  indican  que  este  núcleo  estaba  formado  por  viviendas  de  pescado- 
res y  carpinteros  de  ribera  que  convivían  con  indios  mexicanos  traídos  para 
auxiliar  a  los  castellanos  en  sus  faenas.-^ 

Probablemente  imperó  el  trazado  irregular  para  la  demarcación  de  ca- 
lles y  viviendas  pues  ni  los  planos  de  la  época  insistían  en  la  representación 
de  esta  parte  de  la  ciudad. 

Como  referencia  para  la  localización  se  anotaban  las  calles  reales  (Ofi- 
cios e  Inquisidor),  la  estancia  de  Diego  de  Soto  y  otras  calles  que  pudieran 
relacionarse  a  las  actuales  Merced  y  Jesús  María.  Aunque  uno  de  los  rama- 
les de  la  Zanja  Real  atravesaba  este  barrio,  en  ningún  caso  se  menciona 
como  topónimo  para  la  identificación  de  propiedades. 

Es  un  núcleo  homogéneo  en  cuanto  a  características  arquitectónicas,  con 
lento  progreso  urbano  pues  mantuvo  un  ritmo  poblador  de  solares  inferior 
al  del  resto  de  la  ciudad,  con  la  presencia  de  rasgos  rurales  al  coexistir  con 
estancias  de  cultivo.  Aquí  se  destacan  construcciones  típicas  de  guano  y 
madera. 

La  presencia  de  fraguas  y  tejares  indica  la  existencia  de  una  pequeña 
industria  manufacturera,  suministradora  de  materiales  de  construcción  a 
otras  localidades  de  la  ciudad. 

Sus  moradores,  una  gran  parte  de  ellos  morenos  horros,  se  empleaban 
en  el  alquiler  de  sus  viviendas,  cuyo  valor  no  sobrepasaba  los  30  ducados  al 
año  y  solían  establecer  precios  entre  los  100  y  200  ducados  para  la  venta. 

Otros  núcleos  de  desarrollo 

Es  preciso  señalar  que  en  las  afueras  de  los  núcleos  poblacionales  definidos 
se  gestaron  otros  que,  no  por  ser  de  menor  categoría,  dejan  de  ofrecer  datos 
que  nos  permiten  visualizar  la  expansión  de  la  ciudad  en  la  segunda  mitad 
del  siglo.  Ellos  fueron  la  Ermita  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Viaje,  el  Egido 
y  la  Anoria. 


^  Ibídem,  18  de  septiembre  de  1600. 
^  Ibídem,  1597. 

Abel  Fernández  y  Simón:  Cuba:  Arquitectura  y  Urbanismo.  Ediciones  Universal,  1995, 
pp.165-168. 
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Ermita  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Viaje 

Se  fundó  a  mediados  del  siglo  xvi,  en  las  inmediaciones  del  lugar  que  ocupan 
actualmente  el  parque  e  iglesia  del  Santo  Cristo  del  Buen  Viaje  (Lamparilla  y 
Villegas),  y  que  durante  algún  tiempo  fuera  utilizada  por  negros  y  morenos 
horros  de  la  villa. 

Los  Protocolos  Notariales  apuntan  que  entre  1578  y  1579  un  grupo  de 
vecinos  poseían  casas  y  solares  que  lindaban  con  la  estancia  de  Diego  de 
Soto,  al  sur  de  la  ermita,  y  con  las  casas  de  los  negros  de  S.M}"^ 

Si  Nuestra  Señora  del  Buen  Viaje  fue  utilizada  por  negros  horros,  cabe 
suponer  que  varios  de  ellos  localizaran  ahí  sus  domicilios  y  que  en  esta  zona 
se  encontrara  también  la  casa  donde  están  los  negros  enfermos?^^  La  coinciden- 
cia de  linderos  y  propietarios  y  la  cercanía  en  las  fechas  en  que  se  efectúan 
los  procesos  notariales  nos  permiten  determinar  a  este  centro  como  un  nú- 
cleo que,  aunque  no  vuelve  a  presentarse  en  años  posteriores,  acentuó  el 
proceso  de  ocupación  del  territorio,  ocupado  por  solares  valorados  en  100 
ducados  y  donde  las  pocas  casas  que  había  eran  de  paja  y  madera. 

Si  comparamos  estas  características,  arquitectura,  precio  y  tipo  de  pro- 
piedades, valor  del  terreno  y  población  residente,  estas  se  asemejan  a  las  del 
Subcentro  B-II  (La  Marina)  y  a  las  del  barrio  de  Campeche;  por  lo  que  conclui- 
mos que  en  la  periferia  de  los  principales  núcleos  pobladores  germinan  focos 
de  carácter  homogéneo. 

Los  Egidos 

A  pesar  de  la  insistencia  de  las  disposiciones  presentadas  por  el  oidor  Alonso 
de  Cáceres  sobre  dejar  espacios  libres  para  establecer  monterías  comunes  o 
egidos,  varios  vecinos  no  pusieron  reparos  para  establecer  en  ellos  sus  sola- 
res, bohíos  y  cercados. 

Se  establecieron  allí,  según  los  Protocolos  de  nuestro  Archivo,  personas 
de  bajos  ingresos,  morenos  horros  y  esclavos,  albañiles  y  algún  que  otro 
funcionario,  entre  los  que  podemos  citar  a  Bartolomé  de  Morales,  regidor 
perpetuo,  y  el  tesorero  general  Juan  Bautista  de  Rojas. 

La  Anoria 

Antes  de  culminar  las  obras  de  abastecimiento  de  la  Zanja  Real,  se  constru- 
yó una  noria  o  anoria  en  los  terrenos  ocupados  en  la  actualidad  por  el  Par- 
que de  la  Fraternidad.  En  sus  alrededores  fueron  mercedados  solares  y  en 
1573  se  fomentó  la  edificación  de  la  Ermita  de  San  Sebastián.^^ 

Los  Protocolos  Notariales  refieren  la  existencia  de  varios  solares  en  las  in- 
mediaciones de  esta  zona,  pero  no  de  viviendas,  por  lo  que  el  proceso  de  asen- 


Manuel  Pérez  Beato:  Habana  antigua.  Tomo  I,  1936,  p.  32. 

María  Teresa  de  Rojas:  índice  y  extractos  del  Archivo  de  Protocolos  de  La  Habana.  Ediciones 

Burgay  y  Cía.,  t.  I,  1957. 

ídem. 

Oh.  cit.  (28). 
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tamiento  de  la  población  hacia  esta  localidad  no  tuvo  efecto,  al  menos  en  el 

siglo  XVI. 

CONCLUSIONES 

El  análisis  de  la  información  contenida  en  los  Protocolos  Notariales  nos  per- 
mitió arribar  a  las  siguientes  conclusiones: 

1.  Se  diferenciaron  tres  etapas  en  el  proceso  de  poblamiento  de  la  dudad: 
Hasta  1555:  La  villa  está  sometida  a  incursiones  de  piratas  que  impi- 
den su  desarrollo  al  quedar  devastada  una  y  otra  vez. 
1555-1592:  El  auge  en  las  construcciones  militares,  civiles  y  religiosas 
conlleva  a  que  se  otorgue  el  título  de  Ciudad. 

1592-1600:  Primeros  cambios  en  el  estilo  arquitectónico,  fomento  de 
construcciones  privadas  con  obras  de  cantería  y  primeros  intentos 
reguladores  de  planeamiento  urbano. 

2.  Las  características  arquitectónicas,  los  materiales  de  construcción  uti- 
lizados y  las  características  de  la  población  residente,  fueron  los  fac- 
tores de  mayor  incidencia  en  la  diferenciación  de  los  núcleos  y 
subcentros  poblacionales  establecidos. 

3.  Si  bien  la  intención  de  las  autoridades  al  crear  la  Plaza  Nueva  fue 
trasladar  el  centro  de  la  ciudad  hacia  ese  punto,  la  Plaza  de  Armas 
constituyó  el  subcentro  donde  se  generaron  y  fomentaron  los  cam- 
bios urbanos  y  arquitectónicos  que  marcaron  el  inicio  de  una  nueva 
etapa  en  el  estilo  de  vida  de  la  capital. 

4.  El  núcleo  conformado  por  los  subcentros  Plaza  de  Armas-Plaza  Nue- 
va, generó  un  anillo  de  suburbios  periurbanos  diferenciados  de  los 
primeros  en  cuanto  a  las  características  de  las  viviendas  y  a  los  mate- 
riales constructivos  empleados. 

5.  La  existencia  de  núcleos  de  población  dispersa  demuestra  el  creci- 
miento experimentado  por  la  ciudad,  reflejado  en  la  expansión  de 
sus  límites. 

6.  El  reconocimiento  de  nuevas  trazas  en  la  ciudad,  incluidas  algunas 
calles  reales,  indica  que  la  población  creció  al  amparo  de  la  demarca- 
ción de  las  mismas. 

7.  El  modelo  de  desarrollo  urbano  perfeccionado  en  otras  villas  cuba- 
nas no  funcionó  en  La  Habana,  pues  este  se  implantó  después  de  esta- 
blecida la  ciudad,  cuando  ya  había  crecido  y  se  había  conformado,  hasta 
cierto  punto,  de  forma  anárquica,  al  capricho  de  autoridades  y  vecinos. 

8.  Se  reconocen  dos  grandes  tipos  de  funciones  vinculadas  al  desarrollo  de  la 
dudad:  militar-sodorreligioso  y  poKtico-religioso-mercantil,  apoyadas  en 
actividades  constructivas,  manufactureras  y  de  índole  agrícola. 
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ANEXO  2 


PROPIETARIOS  DE  INMUEBLES  DERRIBADOS 
PARA  CONSTRUIR  LA  PLAZA  PÚBLICA 
(después  de  Armas) 


PROPIETARIOS 

Juan  Sánchez  yjuana  Bautista 
Juan  Recio 
Diego  de  Sotolongo 
Diego  de  Sotolongo 
Diego  de  Lara 
Juan  Díaz  Aldeano 
Juan  García  de  Solís 
Hernando  de  Orellana 
Diego  de  Miranda 


TIPO  DE  INMUEBLE 

Casa 
2  casas 

Casa,  bodega,  aljibe,  alberca 
Casa 

2  casas,  1  corral 

4  pares  de  casas 

Casa 

Casa 

Casa 


VALOR  (real) 

17809 
54  782 
54  742 
36  453 


16  809 
15  084 
22  253 
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ANEXO  3 


ACTIVIDADES  MERCANTILES 
VINCULADAS  A  INMUEBLES. 
PROTOCOLOS  NOTARIALES.  SIGLO  XVI 


2591  1592  1595  1598 


□  VENTAS       B  ALQUILERES 
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ANEXO  4 


NUCLEOS  Y  SUBCENTROS  POBLACIONALES 
SAN  CRISTÓBAL  DE  LA  HABANA  (1578-1600) 


LEYENDA 

-  Limite  áe  Núcleos  roblacUmales 

-  limite  de  Suhcentf os 
Línea  de  costa 

-  Terrenos  Cenagosos 


A-I  Plaza  de  Armas 

A-II  La  Ciénaga 

A-III  Barrio  "La  Punta' 

A-IV  Barrio  "Cayaguatfa' 

B-I  Plasa  Nueva 

B-II  La  Marina 

C  Barrio  de  Campeche 

D-1  Ermita  de  Nutra.  Sra.  dei  Buen  Viaje 

D-II  Los  Egiítos 

D-UI  Ermita  de  San  Sebastián 
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ANEXO  5 

MATERIALES  CONSTRUCTIVOS 
(para  cubierta  de  techos  y  paredes) 
PROTOCOLOS  NOTARIALES  (1578-1600) 


Terrado  Ladrillos 


Guano 
132 
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ANEXO  6 


PROPIETARIOS  DE  VIVIENDAS 
DE  "ALTOS  Y  BAJOS " 


Año  de  Ref. 

1589 

1592 
1595 
1595 

1595 
1595 
1596 
1596 

1597 
1597 

1597 
1597 
1597 
1597 
1598 
1599 
1600 


PROPIETARIO 

Bartolomé  de  Morales  - 
Francisco  del  P.  Vallejo 

Gonzalo  Lunaz 

Diego  de  Lara 

Antón  Redo 

Salvador  Suárez 

Isabela  de  la  Cerda 

Alonso  Vivas 

Juana  Maldonado  y 
Cristóbal  Ruiz  -  Diego 
Sánchez 

Juan  Recio 

Juan  Pérez  de  Borroto 


Francisco  Hernández 

Alonso  Martínez 

Pedro  Pertierra 

Gaspar  Pérez  de  Borroto 

Antonio  Maldonado 

Pedro  Rubio 

Juana  de  Salamanca  e 
Isabel  de  Peralta  - 
Bartolomé  Horta 


UBICACION 


Calle  real 
Calle  real 
Plaza 


Calle  real 


Plaza 
Plaza 


Calle  real 

Calle  real 

Plaza  de  Armas 

Barrio  de  la 
Punta 


CARACTERÍSTICAS 

Piso  inferior  ocupado  por  bodega. 
Balcón  a  la  calle 


Tienda  en  piso  inferior 

Tienda  en  piso  inferior,  con  bodega, 
corral  y  aposento 

Aposento  en  piso  superior 
Aposento  en  piso  superior 


Paredes  de  ladrillo,  columnas  de 
piedra,  lienzos  de  mampostería.  Piso 
inferior  con  escritorio  y  tienda 

Balcón  a  la  calle 

Tienda  en  esquina 


Con  bodega 
Tienda  en  la  esquina 


1600 


Antonio  González 
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La  desconocida  rebeldía  de 

Lic.  Reinaldo  Ramos  Hernández 

Licenciado  en  Historia. 

Investigador  Agregado  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 
Lic.  Arturo  Pedroso  Alés 

Licenciado  en  Historia.  Técnico  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 
Lic.  Lena  Pino  Sánchez 

Licenciada  en  Filología.  Técnico  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 


Recientemente  se  conmemoraron  154  años  de  la  presencia  china  en 
Cuba.  Sin  embargo,  no  son  muchas  las  obras  que  se  han  ocupado 
del  tema  dentro  de  la  historiografía  cubana,  y  son  todavía  más  escasas 
las  que  se  han  referido  a  las  manifestaciones  de  rebeldía  de  ese  importante 
sector  de  la  población  insular,  con  las  honrosas  excepciones  de  los  trabajos 
de  Juan  Pérez  de  la  Riva  y  Juan  Jiménez  Pastrana.^ 

La  irrupción  masiva  de  los  chinos  en  Cuba  transcurrió  en  circunstancias 
bien  dramáticas.  Ante  la  crisis  que  experimentaba  la  trata  negrera,  los  ricos 
hacendados  insulares,  en  contubernio  con  las  autoridades  coloniales,  con- 
cibieron la  idea  de  sustituir  la  mano  de  obra  de  los  esclavos  africanos  por  la 
de  colonos  chinos,  teóricamente  libres  pero  sometidos  a  las  cláusulas  de 
onerosos  contratos  que  los  sumían  en  una  virtual  esclavitud. 


*  Reconocemos  la  valiosa  información  aportada  por  la  Lic.  Flor  Inés  Cassola  para  la  elaboración 
de  este  trabajo. 

'  Véase:  Juan  Pérez  de  la  Riva:  El  Barracón  y  otros  ensayos.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La 
Habana,  1975.  Juan  Pérez  de  la  Riva  y  Pedro  Deschamps  Chapeaux.  Contribución  a  la 
historia  de  la  gente  sin  historia.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1974.  Juan  Jiménez 
Pastrana:  Los  chinos  en  la  historia  de  Cuba:  1847-1930.  Editora  Política,  La  Habana,  1983. 
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Los  propósitos  de  la  sacarocracia  se  vieron  facilitados  por  la  debilidad  de  la 
China  innperial,  que  a  mediados  del  siglo  xix  era  objeto  de  la  expoliación  de  las 
potencias  europeas  y  contaba  con  una  inmensa  población  de  campesinos  que 
sobrevivían  en  difíciles  condiciones.  Gracias  a  los  tratados  firmados  entre  Chi- 
na y  España,  arribaron  a  la  Isla  alrededor  de  150  mil  culíes  chinos  en  el  período 
que  va  desde  1847  hasta  1874. 

En  diversas  oportunidades  se  ha  mencionado  la  proverbial  combatividad 
de  los  colonos  chinos  ante  la  injusta  condición  a  que  estaban  sometidos.  Se  ha 
resaltado  con  toda  razón  su  masiva  incorporación  a  las  filas  revolucionarias 
durante  las  tres  guerras  que  el  pueblo  cubano  sostuvo  por  lograr  su  indepen- 
dencia en  el  siglo  xix  e  incluso,  se  ha  reconocido  su  fidelidad  a  la  causa  a  través 
de  la  famosa  frase  de  Gonzalo  de  Quesada  acerca  de  que  nunca  hubo  un  chino 
cubano  traidor  o  desertor  Sin  embargo,  hubo  otras  manifestaciones  de  rebeldía 
menos  conocidas  por  los  especialistas  y  el  público,  pero  que  de  cualquier  ma- 
nera resultan  de  indispensable  conocimiento  para  comprender  la  verdadera 
historia  de  los  hijos  del  celeste  imperio  en  nuestro  país. 

A  través  de  esta  investigación  nos  propusimos  demostrar  que  la  rebeldía 
ante  la  injusticia  fue  una  constante  en  la  actuación  de  los  colonos  chinos  desde 
los  mismos  inicios  del  largo  viaje  que  los  llevaría  a  Cuba,  adoptando  en  cada 
momento  las  formas  y  métodos  que  las  circunstancias  les  permitían.  Para  ello 
nos  planteamos  exponer,  con  hechos  concretos  extraídos  principalmente  de 
fuentes  documentales,  las  variantes  que  adoptó  esa  lucha,  desde  los  motines  y 
ajusticiamientos  hasta  los  recursos  legales  que  se  utilizaron.  Al  mismo  tiempo, 
pretendemos  reflejar  el  impacto  que  estos  acontecimientos  tuvieron  en  la  acti- 
tud asumida  por  las  autoridades  coloniales  del  momento. 

LA  REBELIÓN  DE  LOS  HUMILLADOS 

Como  se  conoce,  el  maltrato  y  el  engaño  comenzaban  desde  el  mismo  mo- 
mento del  enganche  de  los  colonos  en  su  tierra  natal.  Inescrupulosos  agen- 
tes radicados  en  puertos  tan  importantes  como  Hong  Kong,  Amoy  y  Macao 
se  dedicaban  a  reclutar  a  jóvenes  campesinos,  seduciéndolos  con  las  su- 
puestas posibilidades  de  enriquecimiento  que  les  ofrecían  las  tierras  ameri- 
canas una  vez  cumplidos  sus  contratos  de  ocho  años.  No  faltaron  los  casos 
de  auténticos  secuestros,  incluso  de  menores  de  edad.  Los  flamantes  colo- 
nos firmaban  onerosos  contratos  que  los  convertían  prácticamente  en  es- 
clavos, algo  especialmente  cruel  si  tenemos  en  cuenta  que  la  práctica  de  la 
esclavitud  había  desaparecido  de  China  hacía  mucho  tiempo. 

La  travesía  hasta  el  continente  americano  solía  durar  entre  cuatro  y  cin- 
co meses  y  se  realizaba  en  condiciones  infrahumanas.  Esto  provocaba  una 
elevada  mortalidad  entre  los  chinos,  víctimas  de  epidemias  que  se  desata- 
ban a  bordo  como  consecuencia  de  las  condiciones  de  insalubridad,  mala 
alimentación  y  hacinamiento  en  que  hacían  el  viaje. 

Estas  condiciones  desataban  la  rebeldía  de  los  colonos,  de  manera  que 
los  primeros  motines  de  asiáticos  se  desataron  en  los  propios  barcos  que  los 
conducían.  El  relevante  estudioso  cubano  Juan  Pérez  de  la  Riva  menciona 
en  su  obra  Contribución  a  la  historia  de  la  gente  sin  historia  los  casos  de  los 
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Colonos  chinos  en  Cuba. 


buques  Norway  y  Fbra 
Temple,  donde  ocurrieron 
sublevaciones  de  chinos 
que  costaron  la  vida  a  casi 
mil  asiáticos? 

No  fueron  estos  los 
únicos  casos  de  rebeliones 
a  bordo.  Llama  la  atención 
el  caso  de  la  fragata  fran- 
cesa Emrmnuel,  donde  se 
produjo  el  fusilamiento 
de  tres  colonos  chinos.  En 
la  causa  instruida  por  las 
autoridades  españolas  se 
dice  lo  siguiente: 

En  averiguación  de  las 
causas  que  pudieron  ha- 
ber producido  la  mortan- 
dad de  un  89  por  ciento 
en  el  pasaje  que  a  su  bor- 
do conducía  la  fragata  Emrmnuel,  como  si  la  sublevación  que  se  dice  haber- 
se fraguado  por  los  chinos,  y  que  dio  causa  al  fusilamiento  de  tres  de  ellos, 
pudo  tener  su  origen  en  bs  malas  condiciones  del  buque,  escasez  o  calidad 
de  los  víveres,  dieron  por  resultado  que  la  Empresa  cumpDó  con  todas  las 
condiciones  que  para  tales  casos  marca  el  reglamento,  y  que  está  exenta  de  la 
responsabilidad  que  según  el  mismo  se  le  habría  podido  exigir.^ 

Es  muy  evidente  el  grado  de  comprometimiento  de  las  autoridades  de  la 
época  con  el  negocio  de  la  "trata  amarilla".  En  ninguna  parte  del  documento 
antes  citado  se  percibe  el  rigor  que  hubiera  requerido  el  objeto  de  tal  investiga- 
ción. A  pesar  del  altísimo  por  ciento  de  colonos  muertos,  las  autoridades  plan- 
tearon con  inigualable  cinismo  que  el  reglamento  que  normaba  las  condicio- 
nes de  la  travesía  "fue  cumplido".  De  cualquier  manera  el  hecho  quedó 
registrado  y  nos  da  una  idea  de  la  desesperación  de  aquellos  infelices  que  no 
hallaron  otra  salida  que  protagonizar  una  violenta  sublevación,  responsable 
seguramente  de  más  muertes  que  las  que  declaró  el  capitán  del  barco. 


Juan  Pérez  de  la  Riva  y  Pedro  Deschamps  Chapeaux:  Contribución  a  la  historia  de  la  gcutc  sin 
historia.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1974,  pp.  197-200  y  204-211. 
Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Consejo  de  la  Administración.  Leg.  9,  exp.  776. 
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Un  nuevo  suceso  de  esta  índole  nos  lo  aporta  otro  documentó,  que  con  fecha 
20  de  mayo  de  1867/  da  cuenta  de  la  sublevación  de  chinos  ocurrida  en  la  fragata 
belga  Egmont  1.  Hoorn  en  su  viaje  del  puerto  de  Macao  hacia  La  Habana.  En  este 
caso  la  información  se  torna  imprecisa  y  poco  enriquecedora,  pero  no  hay  lugar 
a  dudas  en  cuanto  al  hecho  en  sí.  No  faltaron  denuncias  a  esta  situación,  tanto  en 
China  como  en  España,  pero  a  pesar  de  ello  el  inhumano  comercio  de  culíes 
chinos  se  mantuvo  en  las  mismas  condiciones  durante  muchos  años  más. 

Diversas  fueron  las  reacciones  de  los  chinos  una  vez  entregados  a  sus  res- 
pectivos patronos.  Muchos  se  resignaron  a  su  suerte,  soñando  con  reunir  al- 
gún dinero  con  el  que  regresar  a  China  al  término  de  sus  contratas.  Otros 
optaron  por  el  suicidio  como  una  especie  de  salida  liberadora,  al  no  poder 
soportar  los  maltratos  y  vejaciones  a  que  eran  sometidos.  No  es  de  extrañar 
entonces  que  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  la  comunidad  china  en 
Cuba  fuera,  con  mucho,  el  grupo  poblacional  con  más  alta  tasa  de  suicidios,  al 
punto  de  situar  a  la  media  nacional  entre  las  primeras  del  mundo  en  este 
macabro  índice.^ 

En  algunos  casos,  como  muestra  la  documentación,  los  patrones  inten- 
taban tergiversar  la  causa  de  estas  muertes  achacándolas  a  supuestas 
ingestiones  de  opio  y  otras  artimañas.^  En  la  legislación  de  la  época  el  suici- 
dio se  consideraba  un  delito,  por  tanto,  cada  vez  que  por  esta  causa  moría 
un  asiático,  las  autoridades  se  veían  obligadas  a  iniciar  una  investigación. 
Por  supuesto,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  las  causas  eran  sobreseí- 
das, pues  no  se  hallaban  pruebas  de  los  motivos  que  hubieran  podido  llevar  a 
los  colonos  a  atentar  contra  sus  vidas. 

Por  otra  parte,  suman  decenas  los  expedientes  relativos  a  la  fuga  de  colo- 
nos chinos,  con  la  particularidad  de  que  esta  información  aparece  recogida 
de  diversas  maneras.  En  unos  casos  se  trata  de  listas  de  enfermos  en  hospita- 
les de  cimarrones,  en  otros  son  informes  de  captura  de  prófugos  o  inventarios 
de  existencias  en  depósitos  de  cimarrones,  como  cínicamente  solían  denomi- 
nar las  autoridades  coloniales  a  quienes  eran  considerados  como  una  autén- 
tica mercancía  humana.  Llegó  a  ser  tan  grande  el  número  de  chinos  prófugos 
que  se  analizó  la  conveniencia  de  legislar  sobre  la  situación  de  los  colonos  indo- 
cumentados, pues  en  muchos  casos  estos  se  recontrataban  con  otros  patronos. 

De  la  magnitud  de  las  fugas  de  chinos  dan  fe  otras  fuentes.  Por  un  lado, 
las  autoridades  decidieron  publicar  en  la  prensa  los  partes  de  fugas  y  cap- 
turas, a  manera  de  orientación  para  patronos  y  tutores.  Por  otra  parte,  en  los 
registros  de  bienes  embargados  a  infidentes  durante  la  Guerra  de  los  Diez 
Años,  es  enorme  la  cantidad  de  asiáticos  prófugos,  lo  que  parece  confirmar 
la  tesis  de  su  incorporación  masiva  a  las  huestes  del  Ejército  Libertador  Cu- 
bano. Esto  se  complementa  con  los  testimonios  recogidos  por  Juan  Jiménez 
Pastrana  en  su  obra  Los  chinos  en  la  historia  de  Cuba:  1847-1930. 

Ante  los  atropellos  y  crueles  tratos,  los  colonos  chinos  reaccionaron  con 
sangrientas  y  justificadas  venganzas.  La  bibliografía  existente  sobre  la  te- 


4  Ibídem,  Leg.  13,  exp.  1528. 

^  Juan  Pérez  de  la  Riva:  El  Barracón  y  otros  ensayos.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La  Habana, 
1975. 

^  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Miscelánea  de  Expedientes.  Leg.  2841,  exp.  U. 
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mática  recoge  varios  de  estos  hechos,  pero  nos  interesa  resaltar  lo  que  nos 
aportan  los  documentos  de  archivo.  Los  siguientes  fragmentos  corresponden  a 
la  causa  formada  contra  varios  asiáticos  por  el  homicidio  del  contramayoral 
negro  Serafín  Mina,  del  ingenio  Caridad. 

Los  procesados  se  confesaron  autores  del  asesinato  relatándolo  en  idén- 
ticos términos  y  con  premeditación,  nacido  su  mal  propósito  por  el  de- 
seo de  venganza  a  virtud  del  mal  trato  que  les  daba  el  mayoral,  todos 
declaran  que  fue  por  sorpresa  y  que  le  dieron  tiempo  a  desenvainar  el 
machete.^ 

Estos  hechos  tuvieron  casi  siempre  como  escenario  la  gran  zona  de  expan- 
sión azucarera,  entiéndase  el  triángulo  que  conforman  las  jurisdicciones  de 
Matanzas,  Cárdenas  y  Colón,  la  jurisdicción  habanera  de  Güines  y  algunas 
poblaciones  del  norte  de  la  actual  provincia  de  Villa  Clara.  En  la  segunda 
mitad  del  siglo  xix,  estas  regiones  reunían  las  mayores  concentraciones  de 
culíes  dedicados  a  las  labores  del  agro  azucarero  y  a  la  vez  eran  asiento  de  los 
mayores  ingenios  del  país. 

Tampoco  escaparon  a  estas  manifestaciones  de  rebeldía  los  contramayorales 
asiáticos,  pues  era  muy  grande  la  afrenta  para  un  culi  el  hecho  de  ser  vejado 
por  un  coterráneo.  El  oficio  de  capitán  de  cuadrillas  de  braceros  azucareros  se 
convirtió  en  una  ocupación  peligrosa.  La  vida  de  un  contramayoral  chino  era 
todavía  más  insegura  que  la  de  sus  paisanos  sometidos  a  los  rigores  del  colona- 
to. Da  fe  de  esta  afirmación  el  siguiente  documento,  entre  otros  de  igual  corte, 
que  forman  parte  del  fondo  Real  Audiencia  Pretorial  de  La  Habana: 

En  estos  momentos  que  son  la  una  de  la  tarde  acaban  de  darme  parte  los 
chinos  de  esta  finca  que  se  hallaba  muerto  el  contramayoral  de  ellos  nom- 
brado Benito,  de  la  misma  clase,  y  pasando  al  Barracón  lo  encontré  tendi- 
do con  la  cabeza  desbaratada  al  parecer  con  guataca.  Lo  que  comunico  a 
Ud.  para  los  fines  que  convenga. 

Dios  guarde  a  Ud.  muchos  años. 

Ingenio  Aurora,  junio  3  de  1869. 

Por  el  mayoral  encargado  D.  José  Valdés.  El  mayordomo  Pedro  Herce 
Lombillo.^ 

Ante  tal  hecho  se  instruye  la  causa  y  comienzan  las  investigaciones.  Son 
acusados  tres  asiáticos  por  el  delito  de  homicidio  y  en  el  interrogatorio  uno 
de  ellos  declaró  lo  siguiente: 

Que  mataron  al  contramayoral  porque  quería  aquel  que  el  declarante  le 
diera  un  peso  mensual,  pero  como  no  se  lo  daba  lo  mandó  al  campo  a 


7  Ibídem,  Leg.  4130,  exp.  BX. 

"  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Real  Audiencia  Pretorial  de  La  Habana.  Leg.  745,  exp.  1. 
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abrir  zanjas  y  le  daba  cuero,  y  que  lo  ayudaron  a  matarle  sus  compañeros 
Pimposo  y  Catalino.^ 

Algo  similar  sucedió  en  el  ingenio  Jesús  María,  propiedad  de  los  señores 
Corrales  y  Fornaris  donde,  ante  el  hostigamiento  y  los  latigazos  de  que  eran 
víctimas,  los  colonos  hirieron  de  gravedad  al  contramayoral  asiático  nom- 
brado Roque.  Hechos  como  este  comenzaron  a  revestir  un  carácter  epidé- 
mico, como  queda  demostrado  en  el  siguiente  pasaje: 

En  tres  de  agosto  del  pasado  año  de  1868  tuvo  lugar  en  el  potrero  de  San 
Francisco,  situado  en  el  partido  de  Guamutas,  un  lamentable  suceso  que 
por  desgracia  es  frecuente  entre  los  asiáticos  en  la  isla  de  Cuba,  el  asesinato 
de  uno  de  ellos  por  sus  compañeros.  Formadas  las  diligencias  del  caso 
resultó  de  ellas  y  por  confesión  de  los  asiáticos  Adolfo  y  Sinforiano,  que 
ellos  habían  sido  los  que  meditaron  y  ejecutaron  el  crimen  a  consecuen- 
cia del  maltrato  que  recibían. '° 

Las  altas  dosis  de  sufrimiento  acumulado,  las  constantes  violaciones  de 
sus  derechos  civiles  y  el  continuo  ultraje  de  la  dignidad  humana  encontra- 
ron su  válvula  de  escape  en  el  lenguaje  de  la  violencia,  utilizando  para  tal 
fin  los  mismos  instrumentos  con  los  cuales  debían  laborar  hasta  12  horas 
bajo  el  ardiente  sol  del  trópico. 

La  posibilidad  de  una  rebelión  generalizada  causaba  pavor  a  las  autorida- 
des coloniales.  Razones  tenían  para  inquietarse,  pues  en  la  década  de  1860  el 
índice  de  criminalidad  de  la  Isla  alcanzó  proporciones  alarmantes.  Gran  par- 
te de  las  numerosas  causas  que  desbordaban  a  las  Audiencias  respondían  a 
homicidios  cometidos  por  asiáticos. 

Numerosos  documentos  de  la  Real  Cárcel  de  la  Habana  pueden  dar  tes- 
timonio de  tal  aseveración.  En  muchos  casos  las  sanciones  impuestas  con- 
sistían en  10  años  de  privación  de  libertad  en  los  presidios  ultramarinos  de 
Ceuta  y  Melilla,  en  la  lejana  costa  mediterránea  africana,  o  en  las  cercanas 
islas  de  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo.  Muy  ilustrativo  sobre  este  tema  es 
un  expediente  que  incluye  un  listado  de  reclusos  que  cumplían  presidio 
correccional  en  La  Habana  de  1875  y  que  podían  ser  incluidos  en  una  reba- 
ja de  pena  dispuesta  por  las  autoridades.  En  la  relación  figuran  59  reclusos, 
y  de  ellos  32  chinos,  de  los  cuales  el  75%  cumplía  sanciones  vinculadas  al 
delito  de  homicidio." 

El  destacado  intelectual  cubano  José  Antonio  Saco  escribió  sobre  el  tema 
en  la  revista  América,  editada  en  Madrid  en  1864.  Saco  advertía  lo  siguiente: 

¿No  se  ven  ya  estallar  insurrecciones  en  muchos  ingenios,  acompaña- 
das de  sangre  y  de  muerte?  ¿No  han  difundido  a  veces  la  alarma  en  los 
campos,  temiéndose  que  se  levanten  en  todo  un  distrito?  De  los  temo- 
res que  hubo  en  el  de  Cárdenas,  testigo  fui  cuando  en  enero  de  1861 


^  Ibídem. 

ídem,  Leg.  745,  exp.  24. 
"  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Miscelánea  de  Expedientes.  Leg.  3824,  exp.  AJ. 
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recibía  yo  del  Sr.  Domingo  Aldama  una  honrosa  hospitalidad  en  su  ingenio 
Santa  Rosa.  Y  si  esto  acontece  hoy  ¿qué  no  será  cuando  el  torrente  de  la 
inmigración  los  acumule  en  aquella  isla  en  número  formidable?^^ 

Saco  nunca  vio  con  buenos  ojos  a  la  llamada  trata  amarilla  y  profirió  hacia 
los  chinos  los  juicios  más  discriminatorios,  tildándolos  de  corrompidos  y  per- 
versos y  alegando  que  pertenecían  a  una  raza  perniciosa,  contraria  a  la  moral 
cristiana  y  las  buenas  costumbres  públicas.  Es  conocido  el  limitado  concepto 
que  Saco  tenía  de  lo  cubano,  asociado  a  lo  blanco  criollo,  y  por  ello  consideraba 
un  peligro  la  presencia  en  Cuba  de  personas  de  otras  razas,  ya  fueran  negros  o 
chinos. 

Otro  hecho  significativo  ocurrió  en  el  potrero  El  Álamo,  en  el  parfido  de 
San  Diego.  Allí  existía  una  dotación  de  asiáticos  que  laboraban  en  la  cons- 
trucción de  los  baños  medicinales  de  la  localidad,  y  ante  los  temores  de  una 
sublevación,  el  capitán  pedáneo  del  partido  se  dirige  al  Teniente  Goberna- 
dor de  la  jurisdicción  de  San  Cristóbal  en  los  siguientes  términos: 

He  adquirido  el  triste  convencimiento  (...)  que  la  dotación  de  43  asiáficos 
(...)  se  halla  en  el  estado  completo  de  insurrección  pronto  a  estallar  al 
primer  soplo.  (...)  No  se  puede  contar  de  modo  alguno  con  los  vecinos  a 
quienes  asalta  el  justo  temor  de  tener  que  luchar  con  esa  clase  de  hom- 
bres, que  faltos  de  todo  sentimiento  moral  y  religioso,  matan  y  mueren. 
(...)  Hoy  se  creen  los  más  fuertes,  y  envalentonados  por  el  pánico  que 
inspiró  el  hecho  del  chino  que  hirió  al  mayoral  y  al  ingeniero  de  obras,  el 
pueblo  los  teme  y  ellos  lo  saben.^^ 

Ante  esta  situación,  el  Teniente  Gobernador  decidió  visitar  las  propieda- 
des de  Julio  Duroge,  patrono  de  los  citados  chinos,  y  pudo  constatar  que  los 
colonos  asiáficos  vivían  hacinados  en  una  habitación  con  capacidad  para 
siete  personas,  estaban  mal  alimentados  y  muchos  de  ellos  enfermos. 

Ante  el  confinuo  incremento  de  la  criminalidad  entre  los  negros  y  asiáficos 
que  poblaban  la  Isla,  la  noticia  no  tardó  en  cruzar  el  Atlántico  y  darse  a  conocer  en 
Madrid.  La  metrópoli  tuvo  que  pronunciarse  al  respecto.  El  Presidente  del  Tribu- 
nal Superior  de  Justicia,  después  de  consultar  a  los  magistrados  de  la  Sala  de 
Indias,  comunicó  a  la  Reina  todo  cuanto  venía  aconteciendo  en  la  colonia,  a  lo 
cual  la  monarca  responde  que  el  mal  señalado  no  tenía  otro  correctivo  que  la 
moralización  de  estas  razas  mediante  la  propagación  de  la  moral  cristiana  e  intro- 
duciendo, en  los  reglamentos  que  rigen  la  vida  de  los  esclavos  y  colonos  asiáti- 
cos, las  disposiciones  encaminadas  a  tal  fin. 

Pero  ¿qué  ocurría  con  las  leyes  y  los  reglamentos  de  los  colonos  asiáficos  y 
esclavos?  La  verdad  era  una:  Toda  esa  legislación  siempre  fue  letra  muerta  para 
los  hacendados  y  dueños  de  ingenios.  De  nada  valía  que  el  Reglamento  dicta- 
do por  el  gobierno  de  Isabel  II  en  relación  con  los  colonos  chinos,  promulgado 


José  Antonio  Saco:  Colección  Postuma  de  papeles  científicos,  históricos,  políticos  y  de  otros 
ramos  sobre  la  Isla  de  Cuba,  ya  publicados,  ya  inéditos.  Editor  Miguel  de  Villa,  La  Habana, 
1881,  pp.  184-185. 
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el  22  de  marzo  de  1854,  prohibiera  en  su  articulado  los  castigos  corporales,  si  en 
las  plantaciones  los  mayorales,  con  o  sin  el  consentimiento  de  los  dueños, 
hacían  restallar  el  cuero. 

Sólo  el  Consejo  de  Administración,  órgano  consultivo  creado  por  Real 
Decreto  del  4  de  julio  de  1861,  y  considerado  como  una  de  las  instituciones  de 
más  autoridad  y  prestigio  en  la  colonia,  se  atrevió  a  advertir  sobre  las  causas 
que  propiciaban  los  hechos  de  violencia.  Una  vez  más  resultó  víctima  un  con- 
tramayoral, el  escenario  fue  el  ingenio  El  Feliz,  ubicado  en  el  partido  de 
Bolondrón.  Solicitado  su  parecer  sobre  el  asunto,  el  Consejo  declaró  lo  si- 
guiente: 

Por  ninguna  de  las  disposiciones  citadas  y  en  caso  alguno  se  permite  el 
uso  del  látigo  para  corregir  a  los  asiáticos,  pues  siendo  como  son  hom- 
bres libres  no  puede  imponérsele  tan  infame  castigo  y  mucho  menos 
por  manos  de  un  esclavo.  Considerando  que  a  este  lamentable  abuso 
son  de  atribuirse  principalmente  los  frecuentes  crímenes  que  comete 
esa  raza,  no  debiendo  quedar  impunes  a  fin  de  evitar  en  lo  posible  su 
reproducción.^^ 

LA  BATALLA  LEGAL 

Resulta  significativo  apreciar  que  en  varios  casos  los  chinos  se  atrevieron  a 
quejarse  a  las  autoridades  coloniales  de  los  malos  tratos  infligidos  por  sus 
patronos.  Todo  esto  a  pesar  de  la  evidente  complicidad  de  los  encargados 
de  impartir  justicia  con  los  hacendados.  No  obstante,  lograron  que  se  abrie- 
ran investigaciones  al  respecto  y  de  alguna  manera  llamaron  la  atención 
sobre  su  situación.  Incluso  obligaron  a  las  autoridades  a  comenzar  a 
replantearse  la  conveniencia  de  continuar  la  importación  de  culíes. 

Un  documento  ilustrativo  es  la  causa  criminal  instruida  por  sevicia  a  los 
asiáticos  del  ingenio  Paz.  La  causa  se  inició  por  la  presentación  de  28  asiáticos 
de  la  dotación  del  ingenio  ante  el  Teniente  Gobernador  de  la  jurisdicción  o 
partido  de  Las  Jiquimas,  quejándose  del  maltrato  que  sufrían.  En  la  descrip- 
ción de  los  hechos  se  dice  lo  siguiente: 

El  asiático  Macario  se  encuentra  en  la  enfermería  de  la  finca,  a  conse- 
cuencia de  golpes  que  ha  recibido  del  contramayoral  de  la  sección  de 
asiáticos,  que  a  su  turno  fue  provocado  a  dar  el  castigo  por  un  mayoral 
blanco,  que  entre  los  asiáticos  presentados,  el  nombrado  Roberto  Se- 
gundo lleva  una  prisión  de  hierro  conocida  por  grillete,  remachada  y  de 
doble  ramal.^^ 

Aunque  el  expediente  no  contiene  la  conclusión  de  la  causa,  resulta  ilus- 
trativo de  las  condiciones  en  que  malvivían  los  colonos  chinos.  Otro  caso 
significativo  es  el  del  expediente  promovido  con  motivo  de  la  queja  produ- 


Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Consejo  de  Administración.  Leg.  120,  exp.  10201. 
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cida  por  los  asiáticos  Ramón,  Rafael  y  Enrique  sobre  malos  tratos.  La  investiga- 
ción que  se  siguió  permitió  descubrir  el  reclutamiento  de  colonos  menores  de 
edad,  con  la  consiguiente  violación  de  tratados  y  reglamentos  y  la  complicidad 
de  agentes  reclutadores,  compañías  importadoras,  autoridades  coloniales  y 
patronos.  En  estos  casos,  los  niños  eran  liberados  de  sus  contratas,  pues  se  les 
consideraba  individuos  engañados  y  no  colonos.  Este  caso  motivó  las  si- 
guientes reflexiones  del  Síndico  Procurador  General  del  Ayuntamiento  de 
La  Habana: 

Si  Ud.  examina  a  cada  uno  de  los  colonos  que  se  hallan  en  el  caso  de  los 
que  han  originado  este  expediente  les  oirá  decir  que  han  sido  robados 
por  los  agentes  europeos  que  residen  en  esas  comarcas  en  que  nuestra 
ambición  o  nuestras  necesidades  van  a  buscar  brazos.  Si  el  gobierno  no 
impide  esos  escándalos  la  trata  abominable  de  esclavos  no  habrá  hecho 
más  que  cambiar  de  color  y  de  tiempo. 

A  veces  los  chinos  intentaban  eludir  los  rigores  del  régimen  de  virtual 
esclavitud  en  que  se  encontraban  falsificando  las  contratas  o  presentándo- 
se como  súbditos  portugueses,  aprovechando  la  circunstancia  de  que  el  prin- 
cipal punto  de  embarque  de  culíes  hacia  Cuba  era  el  enclave  portugués  de 
Macao. 

Como  hemos  podido  constatar,  los  colonos  chinos  expresaron  de  diver- 
sas maneras  su  inconformidad  con  las  crueldades  que  se  les  dispensaba. 
Evidentemente,  la  represión  como  método  coercitivo  ante  los  culíes  no  fue 
todo  lo  efectiva  que  deseaban  los  hacendados.  Los  asiáticos,  aunque  con- 
tratados, eran  hombres  libres  y  venían  de  un  país  en  el  que  el  sentimiento 
de  la  dignidad  personal  permanecía  vivo  e  inalterable.  Al  respecto  señaló  el 
historiador  y  demógrafo  Juan  Pérez  de  la  Riva: 

El  chino  traía  una  cultura  muy  elaborada,  producto  de  una  antiquísima 
civilización  agraria,  que  lo  predisponía  a  una  actividad  económica  inde- 
pendiente pero  nunca  a  la  esclavitud,  que  en  su  patria  había  desapareci- 
do hacía  casi  2  000  años.^^ 

A  pesar  de  esto,  los  tribunales  eran  los  encargados  de  hacer  cumplir  las 
leyes  y  en  realidad  pocas  veces  fue  sancionado  un  hacendado,  aunque  so- 
bre él  pesaran  varios  cargos.  Los  excesos  continuaron  y  las  quejas  fueron  en 
aumento.  Esto  obligó  al  Consulado  chino  en  La  Habana  a  informar  a  su 
gobierno  de  esta  situación  y  como  consecuencia  de  ello  arribó  a  la  capital  de 
la  Isla  una  misión  diplomática  encabezada  por  un  mandarín  de  primera 
clase  nombrado  Chin  Lan  Pin.  Corría  el  año  1879. 

El  distinguido  visitante,  miembro  del  Nei-Ko  o  Consejo  Supremo  Impe- 
rial, fue  autorizado  por  las  autoridades  coloniales  a  efectuar  visitas  a  dife- 
rentes poblaciones.  En  estas  conoció  de  cerca  los  padecimientos  de  sus  pai- 


ídem,  Leg.  4144,  exp.  CD. 

Juan  Pérez  de  la  Riva:  £/  Barracón  y  otros  ensayos.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La  Habana, 
1975,  p.  479. 
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sanos,  a  los  que  comunicó  su  decisión  de  establecer  la  correspondiente  recla- 
mación diplomática  por  tales  abusos.  De  cualquier  manera,  con  esto  tampoco 
terminaron  definitivamente  los  maltratos  que  sufría  la  población  china  en  la 
Cuba  colonial,  y  mucho  menos  sus  manifestaciones  de  rebeldía.  Muestras  de 
ello  son  su  activa  participación  en  las  luchas  posteriores  por  la  definitiva  libe- 
ración de  su  nueva  patria. 

La  infamante  trata  de  culíes  chinos  y  el  régimen  de  virtual  esclavitud  a  que 
fueron  sometidos  tuvo  desde  sus  inicios  una  viril  respuesta  de  parte  de  sus 
víctimas.  Esas  manifestaciones  de  rebeldía  asumieron  todas  las  formas  posibles, 
desde  las  más  violentas  hasta  las  más  sutiles.  Los  motines  en  los  barcos,  los 
ajusticiamientos  de  sus  verdugos,  los  suicidios  y  las  fugas  en  masa  consiguieron 
crear  un  clima  de  inseguridad  en  la  Isla,  haciendo  ver  que  la  famosa  idea  de  la 
''mansedumbre"  asiática  era  solo  un  mito  sin  una  base  real. 

Asimismo,  los  colonos  chinos  supieron  aprovechar  las  escasas  posibili- 
dades que  les  ofrecía  el  sistema  judicial  español  para  hacer  valer  sus  dere- 
chos y  llamar  la  atención  sobre  su  terrible  condición.  En  definitiva,  solo  su 
masiva  incorporación  a  las  filas  del  Ejército  Libertador  durante  las  guerras 
por  la  independencia,  unido  al  progresivo  ascenso  económico  de  la  comu- 
nidad, hizo  que  los  chinos  fueran  ocupando,  paulatinamente  el  lugar  que 
les  correspondía  dentro  de  la  sociedad  cubana. 
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En  la  actualidad,  el  papel  sigue  siendo  el  soporte  idóneo  para  la 
conservación  de  la  información.  Fragmentos  de  papiro  de  escritura 
egipcia  de  hace  4  500  años,  ya  bastante  frágiles  son,  sin  emba rgo, 
aún  legibles,  y  sorprendentes  manuscritos  iluminados  y  otros  documen- 
tos de  la  época  medieval  han  sido  capaces  de  resistir  el  paso  de  los  siglos  y 
la  acción  del  principal  depredador,  el  hombre.  En  la  misma  situación  se 
encuentran  las  primeras  técnicas  de  impresión  de  libros  modernos.  Sin 
embargo,  la  introducción  de  la  pasta  de  madera  y  los  componentes  ácidos 
en  el  papel,  que  en  su  momento  exigió  la  industria  manufacturera  para 
satisfacer  la  demanda,  dio  inicio  a  un  deterioro  que  hoy  día  se  intenta 
detener. 

Durante  el  siglo  xx  continuó  decayendo  la  permanencia,  durabilidad  y 
resistencia  de  los  medios  de  registro  más  nuevos,  con  la  excepción  del  microfilm, 
al  que  se  le  acredita,  como  mínimo,  cien  años  de  duración. 

El  surgimiento  de  la  imagen  digital  no  significa  que  las  microformas  es- 
tén obsoletas,  sino  más  bien  ha  contribuido  a  que  se  centre  la  atención  en 
las  ventajas  y  en  las  limitaciones  de  ambas  tecnologías.  El  almacenamiento 
digital  de  la  información  no  está  considerado  aún  como  un  método 
archivístico  duradero,  puesto  que  dicha  tecnología  no  está  regida  por  nor- 
mas de  preservación. 
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No  obstante,  no  podemos  negar  el  aporte  de  esta  tecnología  a  temas 
como:  la  inmediata  accesibilidad  a  los  documentos;  el  manejo  de  bases  de 
datos  que  vienen  reemplazando  a  los  antiguos  instrumentos  descriptivos 
manuales  que  nos  llevaba  tiempo  consultar;  la  facilidad  del  manejo  de  gran- 
des masas  documentales  a  través  de  los  nuevos  soportes;  aunque  no  deja  de 
preocuparnos:  la  inseguridad  de  los  documentos  en  novísimos  formatos 
electrónicos;  la  durabilidad  de  ellos;  los  continuos  cambios  de  software  y 
hardware  que  vertiginosamente  se  renuevan;  la  vulnerabilidad  de  las  medi- 
das de  seguridad  para  acceder  a  la  información  y  los  problemas  legales  que 
todo  esto  implica. 

Entre  los  medios  que  sustentan  datos  digitales,  se  encuentra  el  disco  óptico, 
cuya  indefinida  durabilidad  constituye  otra  causa  de  preocupación. 

Los  medios  de  conservación  más  comunes  en  las  primeras  décadas 
— cintas  y  discos  magnéticos —  no  constituían  medios  muy  seguros  para  la 
conservación  de  información  a  largo  plazo,  pues  existe  un  proceso  — la 
entropía —  que  hace  que  las  partículas  magnéticas  tiendan  con  el  tiempo  a 
cambiar  de  posición  y  a  repartirse  uniformemente.  El  disco  óptico  surge 
como  una  respuesta  a  estas  limitaciones,  y  forma  parte  del  conjunto  de 
medios  informáticos  más  avanzados,  como  son,  el  disco  compacto  (CD)  en 
sus  diversas  variantes:  el  videodisco  y  el  CD-ROM,  que  almacenan  infor- 
mación digital.  Más  tarde  surgen  nuevos  soportes  como  el  Digital  Versátil 
Disk  (DVD),  técnicamente  superiores  y  con  mayor  capacidad,  los  que  po- 
drán reemplazar  progresivamente  a  los  anteriores. 

Bajo  condiciones  de  almacenamiento  inferiores  a  las  óptimas,  los  discos 
y  cintas  digitales,  incluyendo  los  CD-ROM,  podrían  deteriorarse  casi  tan 
rápido  como  el  papel  periódico,  en  un  lapso  de  cinco  a  diez  años.  Y,  a  dife- 
rencia de  los  registros  en  papel,  los  discos  casi  nunca  muestran  su  deterioro 
hasta  cuando  ya  es  demasiado  tarde.  Factores  como  los  campos  magnéti- 
cos, la  oxidación,  la  humedad  y  el  deterioro  del  material,  pueden  borrar 
fácilmente  la  información  que  guardan. 

Se  pensó  que  los  CD-ROM  (CD-R  o  CD-RW)  podrían  ser  una  solución,  ya 
que  son  virtualmente  indestructibles,  pero  se  olvidó  que  se  siguen  creando 
nuevos  equipos  (hardware)  y  nuevos  programas  (software)  y  además,  se  olvi- 
dó también  el  tiempo  que  permanece  grabada  la  información. 

Por  su  parte  la  infografía  — y  con  ella  los  revolucionarios  sistemas  elec- 
trónicos agrupados  bajo  la  informática  gráfica —  es  motivo  de  las  más 
preocupantes  inquietudes.  Si  ya  nadie  duda  del  enorme  valor  del  ordena- 
dor como  instrumento  para  almacenar  datos  y  de  la  informática  en  general 
como  medio  creador  y  difusor  de  los  mismos,  es  incuestionable  que  existe 
gran  desconcierto  sobre  la  capacidad  de  conservación  de  los  datos  almace- 
nados, pues  también,  en  este  caso,  debemos  depender  de  máquinas  que 
rápidamente  quedan  obsoletas. 

Por  esta  misma  razón,  los  soportes  de  memoria  computacionales  son 
efímeros.  Para  ser  utilizables  con  el  nuevo  hardware  y  el  nuevo  software,  los 
datos  deben  ser  copiados  y  adaptados  a  los  nuevos  formatos,  en  ausencia 
de  lo  cual  se  pierden  irremediablemente. 

Esta  inminente  necesidad  de  migrar  la  información  cada  tres  o  cuatro 
años,  lleva  aparejado  otro  problema,  y  es  que  en  cada  una  de  estas  migra- 
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dones  se  podría  perder  información,  pues  a  menudo  cuando  se  transfieren 
datos  desde  un  sistema  de  cómputo  a  un  modelo  más  reciente,  no  todos  los  hits 
viajan  con  éxito  hacia  el  nuevo  medio. 

Considerando  que  la  información  en  estos  soportes  debe  ser  migrada 
cada  tres  o  cuatro  años  y  que  estas  transferencias  tienen  un  costo  significa- 
tivo en  soportes,  equipos  de  conexión  y  en  tiempo-hombre,  llegamos  a  la 
conclusión  de  que  estos  soportes  deben  usarse  solamente,  por  el  momento, 
para  documentos  de  valor  temporal. 

De  otra  parte  es  imprescindible  tomar  en  cuenta  que  es  enorme  la  canti- 
dad de  información  que  hoy  se  maneja,  por  lo  que  el  proceso  de  transferen- 
cia es  cada  día  más  selectivo,  o  sea,  se  evalúa  primero  su  relevancia  y  se 
descarta  cada  vez  una  parte  del  material  acumulado. 

¿Cómo  garantizar  que  los  criterios  de  selección  sean  adecuados?  ¿Cómo 
garantizar  que  costosas  investigaciones  no  sean  olvidadas  para  siempre 
cuando  pudiera  ser  que,  algunos  años  después,  se  descubra  la  clave  que  les 
impidió  llegar  a  buen  término? 

Datos  históricos  de  primera  magnitud  podrían  perderse  por  una  equi- 
vocada valoración  y  sería  imposible  aprovechar  lo  ya  investigado.  Esta  si- 
tuación sería  un  freno  al  desarrollo  científico  y  cultural. 

Pero  no  solo  podemos  tomar  en  cuenta  el  documento  que  por  diversos 
propósitos  se  transfiere  del  papel  al  soporte  electrónico.  En  las  úlfimas  dé- 
cadas el  mundo  ha  protagonizado  una  veloz  carrera  hacia  la  creación  de 
información  digitalizada.  Las  instituciones,  en  general,  consagran  grandes 
sumas  de  dinero  a  la  creación  de  la  información  digital,  la  que  se  acumula  a 
un  ritmo  acelerado  por  el  hecho  de  que  la  mayoría  de  los  datos  son  produ- 
cidos y  procesados  originalmente  en  la  computadora  sin  una  copia  previa 
sobre  el  papel.  Aunque  no  cabe  ninguna  duda  que  la  informática,  la  electró- 
nica y  la  telemática  contribuyen  a  transformar  la  gestión  de  la  Administra- 
ción en  una  gestión  eficiente  y  que  en  un  momento  no  muy  lejano,  una 
gran  parte  de  esa  gestión  se  realizará  en  forma  automatizada,  no  dudamos 
tampoco  que  siempre  habrá  indispensables  excepciones  que  exijan  la  utili- 
zación de  documentos  en  papel  o  en  un  soporte  de  duración  indefinida. 

En  Cuba  no  se  puede  hablar  aún  de  un  desarrollo  masivo  de  la  gestión 
administrativa  por  medios  electrónicos,  debido  sobre  todo  al  costo  del 
equipamiento,  que  no  nos  permite  contar  con  medios  informáticos  en  to- 
dos los  puntos  del  país,  pues  prácticamente  el  desarrollo  tecnológico  se  cen- 
tra en  la  capital  y  en  algunas  capitales  de  provincias. 

Sobre  el  tema  de  costos  la  revista  norteamericana  de  conservación  que 
se  edita  para  América  Latina,  Apoyo  publicó:  En  1996,  Charles  Lowry  y  Denise 
Troll  estimaron  que  los  archivos  digitales  podrían  llegar  a  ser  16  veces  más  caros  de 
mantener  y  acceder  que  sus  homólogos  en  papel  Al  menos  un  estudio  del  Gobierno 
Federal,  de  la  Agencia  de  Protección  Ambiental  (Environment  Protection  Agency) 
indicó  que  el  costo  de  instalación,  salarios  y  el  mantenimiento  de  la  infraestructura 
de  red  y  de  los  datos  digitales  es  en  los  primeros  10  años,  hasta  5  veces  mayor  que  la 
inversión  inicial. 

Estos  datos  y  otros  muchos  nos  deben  hacer  reflexionar  sobre  el  uso  de 
la  tecnología  informáfica,  sobre  todo  en  el  sector  público  nacional  y  discri- 
minar los  casos  en  los  que  podemos  aplicarla. 
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A  esta  carrera  se  han  sumado  algunos  archivos  del  mundo  que  utilizan  la 
digitalización  y  en  especial  la  imagen  digital  como  medio  para  reemplazar  el 
papel,  lo  que  constituye  una  empresa  riesgosa. 

Cuando  hablamos  de  los  documentos  informáticos  de  origen,  adverti- 
mos que  mientras  no  tengamos  la  total  certeza  de  la  durabilidad,  estabili- 
dad absoluta  e  integridad  de  la  información  en  estos  medios,  debemos  op- 
tar por  conservar  en  soporte  de  papel  aquellos  documentos  que  por 
necesidades  de  la  Administración  se  deben  preservar  por  un  largo  período 
de  tiempo  o  aquellos  con  potencial  valor  permanente.  La  creación  de  imá- 
genes digitales  con  fines  de  conservación  a  largo  plazo  se  puede  utilizar 
solo  en  casos  extremos  y  siempre  deberá  incluir  una  copia  en  microfilme  o 
en  papel  de  alta  durabilidad. 

Si  como  ya  hemos  dicho,  las  grabaciones  en  soporte  electrónico  no  deben 
usarse  por  el  momento  como  medio  para  la  conservación  de  la  información  a 
largo  plazo,  pueden  utilizarse  con  eficiencia  sin  embargo  para  transmitirla, 
para  lograr  un  rápido  acceso  a  grandes  cantidades  de  información  con  la  utili- 
zación del  equipamiento  electrónico  y  para  preservar  los  documentos  origina- 
les en  papel,  ya  que  con  la  utilización  de  estos  soportes  se  reduce  al  mínimo  su 
manipulación. 

Al  deseo  de  digitalizar  contribuyen  también  por  una  parte,  el  hecho  de 
que  la  enorme  masa  documental  en  papel  que  se  genera,  necesita  grandes 
espacios  para  su  ubicación  y  por  otra,  la  falsa  creencia  de  que  en  ella  se  hace 
difícil  localizar  la  información  que  se  necesita.  Entonces,  equivocadamente 
se  pretende  obviar  este  problema  convirtiendo  ésos  documentos  en  docu- 
mentos electrónicos  o  imágenes  digitalizadas,  sin  tomar  en  cuenta  que  aún 
cuando  se  logre  ahorrar  espacio,  si  no  se  efectúa  un  trabajo  de  archivo  pre- 
vio, no  se  solucionará  nada,  muy  por  el  contrario  se  habrán  gastado  gran- 
des sumas  de  dinero  para  obtener  como  resultado  un  caos  informático  de 
mayor  dimensión  que  el  que  existía  en  el  depósito  de  papeles. 

Actualmente,  se  realizan  investigaciones  científicas  para  ganar  en  cali- 
dad y  durabilidad  de  los  soportes  y  las  grabaciones  digitales.  En  Estados 
Unidos  en  el  National  Media  Laboratory  se  ha  conformado  un  equipo  de  traba- 
jo en  el  que  participan  representantes  de  laboratorios,  compañías  productoras 
de  medios  de  almacenamiento,  liardware  y  software  y  archivistas  de  importantes 
museos  y  universidades. 

Su  objetivo  más  importante  consiste  en  diseñar  una  prueba  digital  de  "lon- 
gevidad" para  lograr  aumentar  la  vida  útil  de  los  medios  de  almacenamiento. 
Se  deben  cumplir  ciertos  requerimientos:  el  medio  debe  ser  leído  con  poca 
frecuencia;  debe  ser  nuevo  y  estar  almacenado  bajo  óptimas  condiciones:  20"  C 
y  40%  de  humedad  relativa  y  en  un  ambiente  libre  de  polvo,  humo,  alimentos, 
moho,  luz  solar  directa  y  gases  contaminantes. 

La  compañía  Norsam  Technologies  ha  desarrollado  dos  proyectos  im- 
portantes en  el  último  año,  basados  en  una  tecnología  derivada  de  la  utili- 
zada en  la  elaboración  de  circuitos  integrados  para  la  industria  de  semicon- 
ductores. 

Los  más  poderosos  medios  de  almacenamiento  conocidos  hasta  ahora,  el 
CD  y  el  DVD,  emplean  rayos  Láser  de  800  y  350  nanómetros  (millonésimas  de 
milímetro)  respectivamente,  para  escribir  la  información  en  los  discos.  Los 
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proyectos  de  Norsam  se  basan  en  la  utilización  de  otro  tipo  de  rayo  de  partícu- 
las cargadas,  los  iones,  con  una  precisión  de  50  nanómetros.  Uno  de  ellos, 
denominado  HD-ROM  {High  Density  -  Read  O nly  Memory)  sobrepasa  a  otras 
tecnologías  en  términos  de  densidad,  velocidad  de  acceso  y  costo,  alcanzando 
capacidades  de  165  Gb  por  cara  en  un  disco  de  12  cm.  En  el  mismo  espacio,  los 
formatos  CD  y  DVD  soportan  hasta  650  Mb  y  4,7  Gb  respectivamente.  Las  espe- 
cificaciones actuales  para  las  unidades  de  escritura  y  lectura  de  discos  alcanzan 
una  velocidad  de  20  MB  por  segundo.  HD-ROM  soporta  perturbaciones  elec- 
tromagnéticas con  la  ventaja  de  que  se  puede  archivar  en  materiales  extrema- 
damente durables  y  resistentes  a  la  abrasión,  contaminación  atmosférica,  calor 
y  otros  factores  de  deterioro  físico.  Se  anticipa  que  la  información  digital  de 
HD-ROM  será  escrita  en  discos  de  silicón,  los  cuales  luego  serán 
eiectrotransformados  en  discos  metálicos  para  usarse  como  modelos  en  la  pro- 
ducción de  copias. 

El  otro  proyecto  de  Norsam,  llamado  HD-ROSETTA,  guarda  datos  en  un 
formato  análogo  de  imágenes  coordenadas  "xy "  y  se  promueve  como  producto 
de  preservación  histórica  y  de  almacenamiento  de  grandes  archivos.  El  proce- 
so de  grabación  utiliza  el  mismo  tipo  de  rayo  mencionado  anteriormente  enfo- 
cado para  grabar  imágenes  en  dimensiones  tan  pequeñas  como  20x30  micrones, 
en  discos  de  dos  pulgadas  de  diámetro  conocidos  como  Pancakes  Disk,  hechos 
de  metal  u  otros  materiales  durables  no  magnéticos,  resistentes  al  calor  y  a  la 
variación  de  las  condiciones  ambientales. 

El  grabador  HD-ROSETTA  puede  registrar  aproximadamente  90  000  imá- 
genes análogas,  tamaño  carta,  en  grises  o  color,  en  un  solo  Pancakc  Disk.  El 
rayo  crea  reproducciones  microscópicas  de  las  imágenes  visibles  al  ojo  hu- 
mano, a  partir  de  microfilm,  CD-ROM,  documentos  originales  u  otros  me- 
dios, a  través  de  un  proceso  digital,  sobre  un  disco  maestro  durable  del  cual 
pueden  hacerse  copias  a  bajo  costo.  A  diferencia  de  los  sistemas  de  almace- 
namiento magnéticos  o  en  CD  (los  cuales  requieren  de  un  computador  y 
un  programa  intérprete  para  ver  la  información)  el  contenido  de  un  disco 
HD-ROSETTA  puede  ser  visto  con  cualquier  microscopio  potente.  Esto  ase- 
gura que  la  información  guardada  en  uno  de  estos  discos  será  legible  trans- 
currido mucho  tiempo,  sin  requerir  la  ayuda  de  ningún  software  o  hardware 
de  computador  en  especial.  El  propósito  general  del  sistema  es  proteger  la 
información  valiosa  contra  la  destrucción  y  la  obsolecencia  de  las  platafor- 
mas informáticas. 

La  Cobblestone  Software,  por  su  parte,  ha  lanzado  PaperDisk,  una  nueva  y 
poderosa  tecnología,  que  permite  guardar  información  digital  en  papel,  e  in- 
cluso enviarla  por  fax.  Se  basa  en  la  impresión  de  complejos  patrones  especiales 
de  puntos  y  lúieas,  que  pueden  representar  cualquier  tipo  de  archivo  de  compu- 
tador: texto,  hoja  de  cálculo,  gráñcos,  registros  de  bases  de  datos,  audio,  video, 
etc.  Los  archivos  se  recuperan  usando  un  scanner  y  reinvirtiendo  el  proceso  para 
descifrar,  por  medio  del  programa,  el  contenido  original.  Las  pruebas  a  las  que 
fue  sometido  el  producto  han  dado  como  resultado  la  impresión  de  1  Mb  de 
información  comprimida  (originalmente  4  Mb  de  texto)  en  un  espacio  de 
8.5  x  11  pulgadas  (una  hoja  tamaño  carta). 

Los  archivos  pueden  ser  encriptados,  de  manera  que  nadie  pueda  leer 
la  información  en  la  página  impresa  a  menos  que  posea  el  password.  Esto 
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abre  posibilidades  como  la  de  enviar  un  texto  impreso  junto  con  su  archivo 
fuente  sin  incluir  disquetes  en  el  sobre,  los  cuales  pueden  deteriorarse.  La 
densidad  y  velocidad  que  el  PaperDisk  puede  alcanzar,  varían  dependiendo 
de  la  capacidad  de  los  scanners,  impresoras  y  procesadores  involucrados  en 
el  proceso  de  transferir  el  archivo  del  computador  y  viceversa.  Al  pasar  por 
el  scanner,  PaperDisk  es  más  confiable  descifrando  el  código  de  líneas  y  pun- 
tos que  los  programas  de  reconocimiento  óptico  de  caracteres  (OCR),  los 
cuales  cometen  errores  cuando  la  impresión  del  texto  en  su  forma  original 
no  es  muy  nítida. 

ASPECTOS  LEGALES 

¿Qué  valor  tiene  como  documento  probatorio  un  documento  digital? 

Un  grupo  importante  de  países  ya  ha  legislado  sobre  esto  y  a  pesar  de 
los  problemas  técnicos  ya  apuntados,  con  las  legislaciones  emitidas  sobre  el 
u^o  de  la  firma  digital  se  consolida  la  utilización  de  los  documentos 
informáticos  y  se  faculta  incluso  a  prescindir  de  los  originales  en  papel.  Sin 
embargo,  mientras  que  la  firma  manuscrita  es  realizada  por  un  individuo 
en  forma  personalísima  permitiendo  hacer  la  verificación  para  detectar  si 
se  trata  de  un  documento  original  o  no,  en  los  documentos  informáticos 
para  consignar  la  firma  intervienen  dos  partes,  el  titular  (clave  secreta)  y  la 
entidad  certificadora  (clave  pública),  restándole  el  carácter  personal  que  sí 
exhibe  la  firma  manuscrita. 

Plantean  algunos  expertos  en  la  materia  que  a  partir  de  1994,  con  la  crea- 
ción del  programa  Pretty  Good  Privacy  (PGP),  gracias  a  la  criptografía  asimétrica, 
se  puede  equiparar  el  documento  electrónico  con  el  documento  tradicional, 
en  cuanto  a  sus  fines  probatorios  en  el  ámbito  jurídico. 

Para  que  el  documento  tenga  la  calidad  de  auténtico  no  debe  haber  su- 
frido alteración  alguna,  deben  quedar  muy  claras  las  circunstancias  de  su 
otorgamiento,  por  tanto  será  más  seguro  cuanto  más  difícil  sea  alterarlo  y 
cuanto  más  fácil  sea  verificar  la  alteración,  esto  debe  ser  plenamente  garan- 
tizado. 

Desde  el  punto  de  vista  archivístico,  el  problema  es  cómo  lograr  que 
toda  la  información  en  soportes  electrónicos  tenga  por  sí  misma  valor  pro- 
batorio, que  jurídicamente  su  calidad  de  prueba  sea  indubitable,  y  que 
ostente  los  mismos  requisitos  de  los  documentos  tradicionales  para  ser 
públicos. 

Los  documentos  electrónicos  exigen  una  administración  apropiada  toda 
vez  que  la  información  circula  por  las  máquinas;  y  aunque  las  medidas  de 
seguridad  son  cada  vez  mejores,  no  se  centra  la  responsabilidad  de  la  cus- 
todia, como  sucede  con  el  jefe  del  archivo  central  de  documentos  tradicio- 
nales. 

En  Argentina,  en  los  úlfimos  tiempos,  la  posible  solución  para  el  acceso  a 
la  información  se  encontró  en  la  microfilmación,  lo  que  logró  mejorar  la 
gestión  administrativa,  aunque  no  siempre  disminuir  la  masa  documental. 
Esto  se  debió  a  que  al  no  reconocerse  valor  legal  a  los  microfilmes,  no  se 
podía  prescindir  del  soporte  de  papel.  Para  tratar  de  solucionar  este  proble- 
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ma,  se  emitió  la  Ley  24624  de  1996,  que  en  su  artículo  30  otorga  valor  probatorio 
a  los  documentos  producidos  en  soporte  digital.  Esta  ley  prevé  la  anulación  de 
los  documentos  originales.  En  la  segunda  parte  del  dispositivo  legal  se  estable- 
ce el  principio  de  la  originalidad  y  valor  probatorio,  señalándose  claramente 
que  los  documentos  redactados  en  primera  generación  en  soporte  electrónico 
u  óptico,  y  los  digitalizados  a  partir  de  los  documentos  originales  en  cualquier 
soporte,  serán  considerados  originales  para  todos  los  efectos  en  concordancia 
con  el  artículo  995  del  Código  Civil. 

En  Australia,  la  Ley  de  Adaptación  del  Registro  de  Propiedad  permitió  que 
el  registro  pudiera  ser  llevado  por  medios  automatizados.  Posteriormente,  en 
1989,  se  promulgó  la  ley  complementaria  sobre  valores  máximos,  que  determi- 
nó que  a  través  de  un  decreto  resolución  del  Ministro  Federal  de  Justicia,  pu- 
dieran establecerse  las  instancias  que  pueden  presentarse  a  través  de  medios 
electrónicos;  los  trámites  judiciales  que  pueden  ponerse  en  conocimiento  por 
medios  electrónicos,  prescindiendo  de  la  notificación  y  el  modo  de  las  notifi- 
caciones por  medios  electrónicos. 

En  Brasil,  un  proyecto  de  ley  sobre  la  autenticidad  y  el  valor  probatorio 
de  los  documentos  producidos,  emitidos  o  recibidos  por  los  organismos  públi- 
cos, federales,  estatales  y  municipales  por  medio  electrónico,  ha  sido  puesto 
a  la  consideración  de  la  opinión  pública  el  año  pasado.  Según  el  artículo  P 
del  citado  proyecto,  los  documentos  de  los  organismos  públicos  en  soporte 
electrónico  o  similares,  tienen  el  mismo  valor  jurídico  y  probatorio  para  todos 
los  fines  del  derecho  que  los  producidos  en  papel  u  otro  medio  físico  recono- 
cido legalmente.  La  Instrucción  Normativa  No.  17  del  11  de  noviembre  de  1996 
del  Ministerio  de  Administración  Federal  y  Reforma  del  Estado,  menciona  la 
utilización  de  los  documentos  electrónicos  y  el  uso  de  la  firma  digital,  en  el 
ámbito  de  las  actividades  gubernamentales. 

En  Chile,  aún  la  legislación  no  es  muy  amplia  en  el  sentido  de  conferir 
valor  a  los  documentos  electrónicos;  sin  embargo,  encontramos  algunos 
casos  en  determinados  ámbitos  que  comentaremos.  El  Decreto  de  Hacienda 
No.  1015  de  febrero  de  1995,  reglamentó  la  formalización  electrónica  de  las 
declaraciones  aduaneras  de  importación  de  mercancías,  que  establece  la  sus- 
titución de  la  firma  manuscrita  por  la  firma  digital.  El  artículo  913  del  Código 
de  Comercio  señala  que  las  anotaciones  en  el  diario  de  navegación  pueden 
estamparse  por  medios  mecánicos  o  electrónicos.  La  Ley  19052  de  14  de  abril 
de  1991  permite  que  los  certificados  que  el  Servicio  de  Registro  Civil  expide 
automáticamente  a  través  del  procesamiento  electrónico  de  datos,  sin  inter- 
vención del  hombre  y  sin  firma  manuscrita,  sean  considerados  instrumento 
público;  sin  embargo  el  Código  Civil  no  contiene  ninguna  norma  que  esta- 
blezca su  efecto  probatorio,  quedando  a  criterio  del  juez  el  valor  que  se  le 
pudiera  otorgar. 

En  España,  encontramos  un  primer  dispositivo  legal  sobre  documentos 
electrónicos  en  el  texto  de  la  Ley  de  Régimen  Jurídico  de  las  Administracio- 
nes Públicas  y  del  Procedimiento  Administrativo  Común  del  año  1992.  En 
la  Ley  30/92,  artículo  45  inciso  5  se  dice:  'Tos  documentos  emitidos,  cualquiera 
que  sea  su  soporte,  por  medios  electrónicos  telemáticos,  por  las  Administracio- 
nes Públicas,  o  los  que  estas  emitan  como  copias  de  originales  almacenados  por 
estos  mismos  medios,  gozarán  de  validez  y  eficacia  de  documentos  originales 
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siempre  que  quede  garantizada  su  autenticidad,  integridad  y  conserx^ación..."  Se 
reconoce  así  el  documento  electrónico  público. 

Estados  Unidos  de  América  ha  adoptado  una  posición  menos  reglamen- 
taria, basada  principalmente  en  la  jurisprudencia  emanada  de  los  tribuna- 
les aunque  existen  algunas  normas  federales.  A  mediados  del  año  2000,  el 
Presidente  Bill  Clinton  procedió  a  rubricar  la  Ley  de  Firmas  Electrónicas  en 
el  Comercio  Nacional  y  Global. 

En  Francia  se  aprobó  la  Ley  80/525  del  12  de  julio  de  1980  que  modificó  el 
artículo  1348  de  su  Código  Civil,  estableciendo  que  el  documento  electróni- 
co tendría  el  mismo  valor  probatorio  que  el  documento  en  soporte  de  papel 
escrito  y  firmado.  Mediante  la  Ley  No.  2000-230  de  13  de  marzo  del  2000,  se 
introducen  modificaciones  y  se  complementa  la  anterior  legislación. 

Inglaterra  confiere  valor  probatorio  al  documento  electrónico  en  lo  civil 
y  penal.  El  artículo  69  de  la  Criminal  Evidence  Act  de  1984,  establece  condicio- 
nes de  admisibilidad  de  los  documentos  emitidos  por  las  computadoras. 

En  noviembre  de  1997  se  promulga  en  Italia  el  decreto  delegado  que 
establece  que  el  documento  electrónico  es  la  representación  informática  de 
un  hecho  o  dato  jurídicamente  relevante  y  legisla  sobre  la  firma  digital  ba- 
sada en  un  sistema  de  clave  asimétrica.  En  este  país  rige  el  principio  de  libre 
convencimiento  del  juez  en  la  valoración  de  las  pruebas,  por  tanto  este  puede 
admitir  como  medios  probatorios  los  documentos  electrónicos  en  los  pro- 
cesos penales,  civiles  y  administrativos. 

Las  Naciones  Unidas,  a  través  de  UNCITRAL,  recomienda  una  rápida 
adecuación  de  las  legislaciones  de  cada  país  y  para  ello  ha  emitido  el  docu- 
mento Legal  Valué  of  Computer  Records,  en  el  que  expresa  que  las  normas  o 
reglas  concernientes  a  las  pruebas  relativas  a  registros  de  computadora,  no 
deben  suponer  un  obstáculo  para  el  uso  de  las  tecnologías  emergentes,  tan- 
to a  nivel  doméstico  como  internacional.  Entendemos  que  aún  se  debe  con- 
tinuar en  el  perfeccionamiento  del  documento  electrónico  en  cuanto  a  su 
valor  probatorio,  pese  a  los  avances  legislativos  sobre  la  materia,  alcanza- 
dos por  los  diversos  países  que  integran  el  mencionado  organismo  interna- 
cional. 

En  Panamá,  la  Ley  No.  11  promulgada  el  27  de  enero  de  1998  regula  el 
almacenamiento  de  documentos  mediante  microfilmación,  sistemas  ópticos 
y  magnéticos.  Esta  ley  tiene  jurisdicción  sobre  los  archivos  de  las  oficinas 
estatales,  municipales,  entidades  autónomas,  semiautónomas  y  aquellos  ar- 
chivos privados  que  deseen  aplicarla.  A  diferencia  de  las  legislaciones  de 
otros  países,  los  documentos  almacenados  en  los  soportes  electrónicos  indi- 
cados constituyen  pruebas  escritas  y  su  valor  probatorio  puede  ser  comple- 
mentado por  testigos. 

En  Perú,  con  la  promulgación  del  decreto  legislativo  681  de  1991,  se 
inicia  la  aplicación  de  la  tecnología  informática  en  los  archivos.  Sin  embar- 
go, no  se  tuvo  el  resultado  esperado  pues  muchas  empresas  se  cuidaron  de 
conservar  sus  documentos  más  importantes  en  papel.  El  16  de  mayo  de  1996 
fue  promulgada  la  Ley  26612,  que  amplió  los  alcances  del  decreto  legislati- 
vo 681  y  el  31  de  mayo  del  mismo  año  se  aprobó  el  827,  que  extendía  los 
alcances  del  anterior  a  las  entidades  de  la  administración  pública,  con  el 
que  prácticamente  se  completó  el  universo  de  la  actividad  administrativa  y 
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empresarial  del  país.  Posteriormente  se  emiten  otros  decretos  que  completan 
la  legislación  a  este  respecto.  Así  tenemos  el  del  26  de  marzo  del  2000  que  entre 
otras  cosas  incluye  como  elemento  nuevo  la  signatura  electrónica,  sin  cuyo 
concurso  los  documentos  electrónicos,  principalmente  los  de  origen  en  estos 
medios,  podrían  ser  duramente  cuestionados.  La  Ley  27269  del  28  de  mayo  del 
2000,  legisla  sobre  firmas  y  certificados  digitales;  la  Ley  27310  modifica  el  artícu- 
lo 11  de  la  anterior,  y  permite  que  los  certificados  de  firmas  digitales  emitidos 
por  entidades  extranjeras  tengan  la  misma  validez  y  eficacia  jurídica  que  los 
nacionales.  Mediante  la  ley  27291  de  24  de  junio  del  año  2000  se  modifican  los 
artículos  141  y  1374  del  Código  Civil,  en  el  sentido  de  permifir  la  utilización  de 
los  medios  electrónicos,  para  la  comunicación  de  la  manifestación  de  la  úlfima 
voluntad  y  la  ufilización  de  la  firma  electrónica.  Esta  ley  facilita  la  formalización 
de  documentos,  como  los  contratos,  por  medios  electrónicos,  lo  cual  induda- 
blemente facilita  el  comercio  electrónico. 

Estas  legislaciones  han  conllevado  la  necesidad  de  modificar  el  Código 
Penal.  La  Ley  27309  del  17  de  julio  del  2000  lo  modifica  y  sanciona  con  penas  de 
privación  de  libertad  a  los  llamados  "delincuentes  informáticos".  La  última 
norma  emifida  ha  sido  la  Ley  No.  27419  de  7  de  febrero  del  2001,  que  modifica 
los  artículos  163  y  164  del  Código  Procesal  Civil.  En  un  artículo  Único,  se 
legisla  sobre  la  notificación  por  telegrama,  facsímil,  correo  electrónico  u  otro 
medio,  siempre  que  se  permita  confirmar  su  recepción. 

La  Resolución  del  Consejo  de  Ministros  No.  115/98  de  10  de  octubre  de  1998 
fue  el  punto  de  parfida  en  Portugal  para  determinar  y  definir  el  régimen  jurí- 
dico aplicable  a  los  documentos  electrónicos  y  la  firma  digital.  Posteriormente, 
en  el  Decreto  Ley  No.  290-D/99  de  2  de  agosto  de  1999,  también  se  legisla  sobre 
los  documentos  electrónicos  y  la  firma  digital  así  como  otros  aspectos  sobre 
asu-ntos  económicos  y  político-administrativos  de  la  Sociedad  de  la  Informa- 
ción. Paralelamente  se  promulga  el  Decreto  Ley  375/99  de  18  de  septiembre  de 
1999  sobre  facturas  electrónicas. 

Suecia,  en  su  Ley  de  19  de  diciembre  de  1975  reconoce  los  nuevos  soportes 
de  información  cuando  se  trata  de  documentos  contables,  pero  condiciona  su 
uso  a  determinados  asuntos. 

En  Uruguay,  las  normas  sobre  cambios  tecnológicos  se  han  ido  adecuando 
de  manera  progresiva,  es  así  que  el  Código  General  del  Proceso  y  otros  cuer- 
pos de  leyes  contienen  algunos  avances.  La  Ley  16.002  de  25  de  noviembre  de 
1988  indica  que  La  documentación  emergente  de  la  transmisión  a  distancia,  por 
medios  electrónicos  entre  dependencias  oficiales,  constituirá  de  por  sí  documenta- 
ción auténtica  y  hará  plena  fe  a  todos  los  efectos  en  cuanto  a  la  existencia  del  original 
transmitido.  En  el  artículo  siguiente  quedan  establecidas  las  sanciones  para 
los  casos  de  transmisión  de  documentos  que  carecen  de  fidelidad.  El  Decreto 
500/91  permite  el  intercambio  de  información  entre  los  organismos  de  la  Ad- 
ministración Pública  a  través  de  cualquier  medio  hábil  de  comunicación. 
Esta  ley  otorga  valor  de  documento  público  a  la  transmisión  electrónica  de  la 
información  e  incentiva  el  uso  de  estos  medios  para  facilitar  la  gestión  públi- 
ca. En  su  artículo  90  autoriza  la  eliminación  de  los  documentos  originales 
solo  en  los  casos  que  hayan  sido  microfilmados.  No  menciona  los  documen- 
tos digitalizados. 
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La  Ley  16736  de  5  de  enero  de  1996  insta  a  las  administraciones  públicas  al 
empleo  y  aplicación  de  medios  informáticos  y  telemáticos  y  facilita  el  acceso  de 
los  administradores  a  la  información  de  su  interés.  Asimismo  señala  que  los 
procedimientos  administrativos  podrán  hacerse  por  medios  informáticos,  te- 
niendo el  mismo  valor  probatorio  que  los  medios  convencionales  y  la  firma 
puede  ser  sustituida  por  contraseñas  y  signos  informáticos  adecuados;  la  noti- 
ficación personal  de  los  trámites  y  actos  administrativos  podrá  hacerse  válida- 
mente por  correo  electrónico  y  produce  efecto  en  cuanto  a  su  realización  y  a  su 
fecha. 

El  Decreto  665/998  de  10  de  marzo  de  1998  reglamenta  el  procedimiento 
administrativo  electrónico  y  aclara  que  la  sustanciación  de  las  actuaciones 
en  la  Administración  Pública,  así  como  los  actos  administrativos  pueden 
realizarse  por  medios  informáticos,  y  el  expediente  electrónico  tendrá  la 
misma  validez  jurídica  y  probatoria  que  el  expediente  tradicional. 

Los  artículos  18  y  19  del  citado  dispositivo  legal  establecen  la  firma  elec- 
trónica y  digital  como  de  suma  importancia  a  los  efectos  de  dar  validez  a  la 
documentación  electrónica.  Con  esta  última  norma  se  allana  el  camino  para 
el  uso  pleno  de  los  documentos  electrónicos  en  la  administración  pública, 
que  es  el  sector  donde  se  produce  la  mayor  cantidad  de  documentos  y,  por 
añadidura,  todos  ellos  son  oficiales  e  implícitamente  de  valor  legal  en  su 
etapa  administrativa  y  potencial  patrimonio  documental  de  valor  histórico. 

En  abril  de  1999,  los  ministros  de  telecomunicaciones  de  la  Unión  Euro- 
pea aprobaron,  en  Bruselas,  la  directiva  comunitaria  que  establece  las  con- 
diciones para  el  reconocimiento  de  la  firma  electrónica. 

El  13  de  mayo  de  1998,  como  resultado  de  la  existencia  de  diversas  ini- 
ciativas locales,  tales  como  la  necesidad  de  adoptar  un  marco  legal  armoni- 
zado u  homogéneo  para  regular  y  reconocer  el  uso  y  los  servicios  de  certifi- 
cación de  firmas  digitales,  se  promulgó  una  directiva  sobre  la  firma  digital 
de  la  Comunidad  Europea. 

El  Tribunal  Supremo  de  Venezuela,  en  su  sentencia  del  30  de  noviembre 
de  1981,  admitió  la  validez  del  documento  electrónico.  De  otro  lado,  el  mis- 
mo Tribunal  indica  que  las  computadoras  y  los  medios  electrónicos  deben 
sumarse  al  acervo  jurídico  procesal,  en  tanto  son  expresión  de  una  realidad 
que  el  derecho  no  puede  desconocer.  También  en  este  país  existe  la  ley 
Modelo  sobre  Comercio  Electrónico  que  en  su  artículo  1  indica:  Por  mensaje 
de  datos  se  entenderá  la  información  generada,  enviada,  recibida,  archivada  o  comu- 
nicada por  los  medios  electrónicos,  ópticos  o  similares,  como  pudieran  ser,  entre  otros, 
el  telex  o  el  telefax.  Esta  ley  también  legisla  sobre  la  firma  electrónica,  los  ori- 
ginales y  las  copias,  la  prueba  y  la  conservación  de  los  bancos  de  datos.  De 
otro  lado,  el  artículo  9°  establece  que  la  información  presentada  en  un  men- 
saje de  datos  gozará  de  la  debida  fuerza  probatoria. 

En  Cuba  aún  no  hay  nada  legislado  al  respecto,  pero  es  hora  de  ir  pensan- 
do en  reglamentar  lo  que  se  puede  o  no  se  puede  hacer  con  estos  documen- 
tos, qué  valor  tiene  el  documento  electrónico  como  documento  probatorio  y 
el  papel  que  en  este  marco  debe  jugar  la  firma  electrónica,  sobre  todo  en  este 
momento  en  que  nuestro  país  comienza  a  abrirse  al  comercio  electrónico. 

Los  archivos  no  pueden  estar  de  espaldas  a  la  informatización  de  la  so- 
ciedad y  sus  desafíos  obligan  a  los  archiveros  a  prepararse  para  el  cambio  y 
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a  asumir  la  tecnología  informática  como  parte  de  su  trabajo,  pero  siempre 
que  no  constituya  un  riesgo  para  la  salvaguarda  de  la  memoria  documental. 

CONCLUSIONES 

•  El  papel  y  el  microfilm  siguen  siendo,  por  el  momento,  los  soportes  idó- 
neos para  la  conservación  a  largo  plazo  de  la  información. 

•  Los  archivos  electrónicos  requieren  de  la  misma  organización  que  los  ar- 
chivos de  papel. 

•  En  Cuba  se  han  realizado  investigaciones  para  la  creación  de  un  papel  de 
alta  durabilidad  que  actualmente  se  produce  en  pequeñas  cantidades.  Este 
u  otro  papel  de  similares  características,  debería  ser  utilizado  en  los  orga- 
nismos del  Estado,  con  vistas  a  la  conservación  de  la  documentación  de 
valor  permanente. 

•  El  soporte  electrónico  no  constituye  aún  un  método  duradero  de  conser- 
vación de  la  información. 

•  La  tecnología  digital  ha  sustituido  con  eficiencia  los  antiguos  instrumen- 
tos descriptivos  manuales  y  ha  facilitado,  con  la  creación  de  grandes  ba- 
ses de  datos,  la  inmediata  accesibilidad  a  los  documentos. 

•  Es  necesario  que  las  Comisiones  de  Control  y  Peritaje  establezcan  los  cri- 
terios de  selección  y  plazos  de  conservación,  que  impidan  que  se  pierda 
información  electrónica  valiosa. 

•  No  es  necesario  trasladar  la  información  que  creemos  o  recibamos  en  pa- 
pel a  medios  electrónicos.  Esto  solo  se  justifica  cuando  se  necesita  facilitar  su 
accesibilidad,  transmisión  o  utilización  con  el  objetivo  de  ayudar  a  la  preser- 
vación de  la  documentación  original  en  papel. 

•  La  documentación  que  se  reciba  o  se  genere  en  soporte  electrónico  y  que 
de  acuerdo  con  los  criterios  de  las  Comisiones  de  Control  y  Peritaje  tenga 
valor  permanente  o  sea  necesario  conservar  por  un  largo  período  de  tiem- 
po, es  imprescindible  trasladarla  a  papel. 

•  Crear  por  el  Archivo  Central  un  Fondo  de  Seguridad  en  microfilme  — que 
debe  ser  conservado  fuera  de  su  edificación —  en  el  que  se  registre  toda  la 
documentación  de  valor  permanente,  a  fin  de  garantizar,  en  caso  de  con- 
flagración bélica  o  desastres  naturales,  la  conservación,  al  menos,  de  la 
información.  Esto  permitirá,  además,  que  los  organismos  puedan  contar 
con  copia  de  todo  lo  importante  que  ha  producido,  cuando  necesaria- 
mente se  traslade  esta  documentación  a  los  archivos  históricos. 

•  Resulta  indispensable  que  en  Cuba  se  legisle  en  breve  sobre  la  conserva- 
ción, uso  y  valor  probatorio  de  los  documentos  electrónicos  y  de  la  firma 
digital. 
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Dra.  Raquel  Vinat  de  la  Mata 

Lice)iciaáa  en  Historia. 

Investigadora  Auxiliar  del  Instituto  de  Historia  de  Cuba 

De  muy  interesante  puede  calificarse  el  arsenal  documental  atesorado 
en  los  Fondos  del  Archivo  Nacional  de  Cuba,  pero  particularmente 
v."!liosos  resultan  aquellos  relacionados  con  la  temática  histórica 
femenina,  aspecto  poco  divul^^do  y,  sin  embargo,  muy  en  boga  dentro  del 
debate  acadér.iico  contemporáneo. 

Reconslri:;r  el  pasado  desde  una  perspectiva  multidiscipíinaria,  así  como 
reinterpretar  el  rol  protagónico  de  los  sujetos  históricos  a  través  del  enfo- 
que de  género,  constituyen  requerimientos  de  la  actual  valoración  científi- 
ca. De  suerte  que,  cada  hallazgo  informativo  abre  veredas  analíticas  capa- 
ces de  adicionar  nuevas  piezas  hechológicasal  recuento  de  la  memoria  nacional. 

Conocido  es  que  las  pautas  de  la  mentalidad  sexista  imperante  en  el  engra- 
naje colonial  cubano  del  siglo  xlx  inhibían  la  libre  expresión  del  pensamiento 
femenino  y  provocaron  que,  habitualmente,  fueran  las  voces  masculinas  las 
transmisoras  del  sentir  de  las  mujeres. 

Tal  realidad  explica  por  qué  resulta  harto  difícil  el  proceso  de  localiza- 


La  primera  parte  de  este  trabajo  fue  publicada  en  el  Boletín  1 1,  en  la  secdón  de  Investigacio- 
nes. Analizando  que  es  un  estudio  de  fuentes  esta  segunda  parte  aparece  publicada  en  la 
sección  de  Archivíslica.  (N.  tic  la  E.) 
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dón  de  fuentes  alusivas  a  las  problemáticas  que  las  afectaban  o  bien  de  materia- 
les redactados  por  la  pluma  femenina.^ 

No  obstante,  las  álgidas  contradicciones  surgidas  en  esa  centuria  fueron 
radicalizando  los  intereses  y  expectativas  de  los  diferentes  estratos  sociales, 
al  punto  de  transformar  a  no  pocos  hombres  y  mujeres  en  actores  y  actrices 
del  quehacer  renovador  gestado  en  la  aspiración  por  conquistar  una  ade- 
cuada solución  al  diferendo  Cuba-España. 

En  elevada  proporción,  los  textos  que  recrean  el  acontecer  decimonó- 
nico hablan  de  las  etapas  bélicas  por  medio  de  una  narrativa  amplia  y 
variada;  pero  las  descripciones  o  evaluación  de  estos  hechos  no  siempre 
ofrecen  al  estudioso  del  tema  una  objetiva  visión  del  accionar  femenino 
¿A  qué  responde  tan  desbalanceado  tratamiento  donde  se  polariza  la  ac- 
tuación masculina  mientras  que  a  las  mujeres  solo  se  les  coloca  en  posicio- 
nes preteridas? 

Es  cierto  que  la  cosmovisión  sexista  destinaba  a  los  hombres  a  realizar- 
se como  sujetos  históricos  en  la  esfera  pública  y  retraía  a  las  mujeres  al 
entorno  doméstico;  pero  informaciones  documentales  que  afloran  de  la 
indagación  muestran  una  realidad  diferente,  al  reflejar  una  activa  y  disí- 
mil participación  femenina  ¿Cómo  explicar  la  tenue  presencia  de  las  cu- 
banas en  las  fuentes  bibliográficas  nacionales  y,  paralelamente,  existen 
documentos  que  testifican  un  quehacer  individual  y  colectivo  de  variadas 
formas  y  propósitos? 

En  un  artículo  precedente,  nuestras  reflexiones  se  encaminaron  a  comentar 
los  aportes  que  brinda  el  Fondo  Registro  de  Asociaciones  al  conocimiento  de  la 
historia  de  las  cubanas  del  siglo  xix.^  Ahora,  y  con  similar  intención,  orienta- 
mos nuestra  mirada  hacia  otro  no  menos  rico  emporio  informativo  conservado 
en  el  Archivo  Nacional  en  el  Fondo  Donativos  y  Remisiones  del  cual  abordare- 
mos tres  piezas  de  particular  valor  histórico. 

CERTIFICADO  DE  UN  NACIMIENTO 

Con  el  número  203  del  legajo  180,  el  Fondo  Donativos  y  Remisiones  guarda  un 
pliego  que,  a  causa  de  su  extenso  título,  tal  vez  ha  pasado  inadvertido  al  interés 
de  un  lector  apresurado;  nos  referimos  al  encabezado  como  Comité  de  cuba- 
nas de  Nueva  York  para  el  socorro  de  los  enfermos  del  Ejército  Libertador,  de  1869. 

En  el  mismo  legajo  hallamos  un  manuscrito  al  que  sus  autoras  titularon 
Flores  de  la  Libertad,  y  ambos  materiales  descubren  el  carácter  asociacionista 
de  estas  agrupaciones  femeninas,  cuyos  nombres  no  suelen  aparecer  en  las 
fuentes  bibliográficas  de  mayor  consulta. 

El  cotejo  de  sus  datos  con  informaciones  históricas  más  difundidas  nos 
anuncia  que  estamos  ante  la  presencia  de  alternativas  primarias  de  organi- 


'  Raquel  Vinat  de  la  Mata:  "El  tema  femenino  en  el  discurso  social  del  siglo  xix".  En: 

Contrastes.  Universidad  de  Murcia,  1993. 
2  Raquel  Vinat  de  la  Mata:  "Historia  de  las  mujeres  cubanas:  fuentes  para  su  estudio." 

I  Parte.  En:  Boletín  del  Archivo  Nacional  de  Cuba.  No.  11,  1998. 
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zación  patriótica  surgidas  entre  las  emigradas  al  calor  del  batallar  independen- 
tista  iniciado  en  1868.^ 

Los  documentos  aludidos  constituyen  una  suerte  de  reglamentos  don- 
de se  aprecian  las  tácticas  de  acción  femenina  y  su  diseño  conceptual,  pues 
en  ellos  plasmaron  la  estructura,  pautas  disciplinarias,  objetivos  y  la  articu- 
lación de  estos  grupos  pioneros  con  el  engranaje  político  independentista  a 
despecho  de  que  el  Comité  manifestaba  su  interés  por  preservar  una  relati- 
va autonomía  } 

Mientras  que  esta  agrupación  fue  más  tajante  en  sus  pronunciamientos, 
Flores  de  la  Libertad  refleja  un  carácter  mesurado,  al  tiempo  que  delata  la 
personalidad  dependiente  de  sus  animadoras,  quienes  parten  de  un  requi- 
sito puntual  para  afiliarse:  la  autorización  del  padre  (en  el  caso  de  las  solte- 
ras) o  del  esposo,  si  eran  casadas.  Sin  embargo,  en  ambas  se  percibe  el  gra- 
dual abandono  del  filantropismo  meramente  caritativo  de  las  instituciones 
benéfico-religiosas  que  reunían  a  damas  de  ciertos  estratos  económicos,  y 
ahora  adoptan  un  carácter  político  al  respaldar  a  los  combatientes  separa- 
tistas y  a  sus  familiares. 

Hasta  el  presente  no  pocos  identifican  el  instante  fundacional  de  las  or- 
ganizaciones patrióticas  femeninas  de  la  pasada  centuria  con  la  creación 
del  Partido  Revolucionario  Cubano  en  Nueva  York  en  1892.  Tal  error  se  ha 
enmendado  en  ocasiones  al  hacer  referencia  a  la  Liga  de  las  Hijas  de  Cuba, 
constituida  por  Emilia  Casanova  y  la  Junta  Patriótica  de  Cubanas  de  Nueva 
York,^  fundadas  en  la  Guerra  Grande.  Mas,  el  débil  y  asistemático  tratamiento 
del  tema  aún  prosigue  ocasionando  confusiones.^ 

Al  estudiar  el  contenido  de  estos  documentos  se  aprecian  aristas  rara- 
mente contempladas  por  los  historiadores  cubanos.  En  primer  lugar,  el  pro- 
cedimiento eleccionario  de  la  directiva  de  estas  asociaciones.  El  Comité,  por 
ejemplo,  aplicaba  una  metodología  de  impronta  democrática,  pues  las  pro- 

^  Algunos  historiadores  cubanos  y  extranjeros  mencionan  las  agrupaciones  femeninas  surgi- 
das desde  la  primera  guerra  independentista.  Consultar:  Vidal  Morales:  Iniciadores  y  prime- 
ros mártires;  Francisco  Ponte:  La  mujer  en  la  revolución  de  Cuba;  Juan  José  Catasús:  La 
emigración  cubana  y  la  independencia  de  la  patria;  Antonio  Pirala:  Anales  de  la  guerra  en  Cuba. 
También  en  la  Isla  surgieron  estas  células  de  acción  clandestina,  pero  su  documentación 
resulta  difícil  de  localizar  dadas  las  riesgosas  condiciones  en  que  trabajaron,  lo  cual  permi- 
te deducir  que  buena  parte  de  ella  haya  sido  destruida  por  motivos  de  seguridad. 

^  Debe  recordarse  que,  además  de  la  separación  por  sexos,  dentro  de  los  grupos  de  acción  revo- 
lucionaria también  existían  fricciones  sobre  la  concepción  táctica  del  separatismo  y  afloraban 
preferencias  en  cuanto  a  las  figuras  que  lideraban  el  movimiento. 

^  Sobre  la  Liga  de  las  Hijas  de  Cuba,  en  el  Archivo  Nacional  de  Cuba  se  conserva  el  folleto 
"Apuntes  biográficos  de  Emilia  Casanova  de  Villaverde",  Nueva  York,  1889  cuyo  autor: 
"Un  contemporáneo",  presumiblemente  sea  Cirilo  Villaverde.  Sobre  la  figura  de  Emilia 
Casanova  pueden  consultarse  las  obras  Leopoldo  Horrego:  Emilia  Casanova:  la  vehemencia 
del  separatismo;  Antonio  González  Curquejo:  Florilegio  de  escritoras  cubanas  (t.  1);  Victoria 
Caturla:  La  mujer  en  la  independencia  de  América.  Respecto  a  la  Junta  Patriótica  vale  analizar 
algunas  de  sus  cartas,  como  la  redactada  por  su  presidenta,  Mercedes  Sherman  dirigida  a 
Miguel  Aldama.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  163,  exp.  86-3. 

^  La  investigadora  Dania  de  la  Cruz,  del  Archivo  Nacional  de  Cuba,  a  su  acuciosa  labor 
investigativa  sobre  el  tema  de  la  mujer  cubana  en  el  siglo  xix,  actualmente  añade  un 
trabajo  de  rescate  de  fuentes  relacionadas  con  los  clubes  patrióticos.  Sus  resultados  darán 
nuevas  y  más  precisas  aportaciones  sobre  fechas  exactas  de  constitución,  membresía  y 
programas  de  acción  de  esas  células  patrióticas  del  pasado  siglo. 
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posiciones  se  hacían  a  viva  voz.  Significa  que  estimulaban  no  solo  el  reconoci- 
miento de  las  más  capaces  para  ser  sus  líderes  sino  que  se  adiestraban  en  la 
votación  abierta  y  directa.  Quizás  en  estas  pistas  se  encuentren  los  anteceden- 
tes históricos  de  las  motivaciones  sufragistas  que  tomaron  cuerpo  entre  algu- 
nas cubanas  hacia  finales  del  siglo/  En  segundo  lugar,  al  declarar  su  propósito 
de  desvanecer  calumniosas  dudas  y  versiones  (acerca  de  su  gestión  financiera)  nos 
permiten  descubrir  el  ambiente  de  conflictividad  en  que  actuaron.  Si  se  cote- 
jan estos  documentos  con  correspondencia  de  la  época,  se  confirma  el  intenso 
trabajo  desplegado  para  colectar  fondos  por  medio  de  diversas  iniciativas,^ 
pues  la  ayuda  económica  ofrecida  por  la  emigración  se  convirtió  en  una  de  las 
más  decisivas  fuentes  para  financiar  las  expediciones  y  la  adquisición  de  arma- 
mento, medicinas  y  avituallamiento  destinados  al  ejército  cubano. 

El  estudio  integral  de  los  referentes  históricos  y  cada  una  de  las  nuevas 
piezas  que  incorporamos,  disipan  dudas  y  precisan  contornos;  y,  asimismo, 
revelan  cómo  entre  aciertos  y  errores  las  cubanas  aprendieron  a  defender 
su  espacio. 

Gota  a  gota  se  hilvana  la  Historia,  y  estas  pequeñas  contribuciones  certi- 
fican que  en  la  fundación  de  una  u  otra  de  estas  agrupaciones,  por  encima 
de  sus  particularidades,  nacía  la  voluntad  unitaria  femenina  con  proyec- 
ción patriótica,  al  ritmo  del  movimiento  anticolonial  que  forjaba  los  senti- 
mientos idenütarios  entre  los  independentistas  de  ambos  sexos  al  desenca- 
denarse la  guerra  de  1868.  Desde  entonces,  ya  las  cubanas  se  empeñaron 
en  ser  una  fuerza  acfiva  caracterizada  por  la  entereza  de  su  temple  y  el 
amor  a  la  libertad. 


UNA  CUBANA  VÍRTUALMENTE  DESCONOCIDA 

Al  centralizarse  en  la  vida  y  obra  de  las  personalidades  masculinas,  la 
historiografía  tradicional  ofrece  un  desproporcionado  panorama  del  que- 
hacer social  del  período  colonial  cubano. 

Tal  perspectiva  ha  dibujado  a  la  silueta  histórica  femenina  como  una 
etérea  criatura,  bellamente  halagada  pero  intranscendente  para  los  even- 
tos puntuales  de  su  contexto.  Semejante  orientación  interpretativa  es  la  cau- 
sante de  la  omisión  de  figuras  y  sucesos  entre  los  que  se  descubren  mujeres 
que  adoptaron  un  singular  comportamiento  en  medio  de  los  complejos  años 


El  investigador  cubano  Julio  César  González  Pagés  ha  dedicado  largos  años  de  indagación 
al  tema  del  sufragio  femenino  en  Cuba  cuyas  principales  reflexiones  conforman  la  tesis 
doctoral  defendida  recientemente.  Algunas  de  sus  ideas  sobre  el  proceso  sufragista  de  las 
cubanas  pueden  consultarse  en  su  artículo:  "Historia  de  la  mujer  cubana".  En:  Boletín  del 
Archivo  Nacional  de  Cuba,  No.ll,  1998. 
"  Un  ejemplo  de  esa  febril  labor  puede  consultarse  en  el  manifiesto  De  las  cubanas  a  las  nobles 
hijas  de  México.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  208,  exp.  376. 
En  este  mensaje  del  10  de  agosto  de  1869,  la  directiva  de  la  Liga  de  Hijas  de  Cuba  exhorta  a  la 
solidaridad  de  las  mujeres  de  otros  países  con  la  causa  cubana  y  plantea  la  posibilidad  de 
organizar  rifas  o  subastas  de  joyas  a  fin  de  recaudar  fondos  para  el  ejército  cubano.  Una  cons- 
tancia (papeleta)  de  estas  actividades  se  encuentra  en  el  legajo  162,  exp.  77-25  y  corresponde  a 
una  carta  remitida  a  Miguel  Aldama. 
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en  que  se  desarrolló  la  última  guerra  de  liberación  (1895-1898).  Ejemplo  de  esa 
arbitraria  "invisibilidad"  es  la  villaclareña  María  de  la  Trinidad  Lagomasino  y 
Álvarez  (1878-1929). 

En  un  esfuerzo  compilador  denominado  Expedientes  histórico-biográficos  sobre 
patriotas  de  la  Guerra  de  Independencia,  su  autor,  Julio  Lagomasino,  reunió  ma- 
nuscritos, correspondencias,  recortes  de  prensa  y  síntesis  biográficas  de  diver- 
sos combatientes  y  colaboradores  de  aquel  episodio  bélico.^  Justo  en  uno  de 
esos  abultados  registros  puede  consultarse  el  más  completo  testimonio  del  iti- 
nerario revolucionario  de  esta  cubana  conocida  en  la  década  de  los  90  como 
Solitaria,  acertado  seudónimo  alusivo  a  la  forma  en  que  debió  actuar  en  su 
especial  labor.^^ 

Esposa  del  cónsul  de  Estados  Unidos  en  la  ciudad  de  Sancti  Spíritus,  Solita- 
ria utilizó  hábilmente  esa  cobertura  social  para  convertirse  en  agente  secreto  del 
alto  mando  del  Ejército  Libertador.  Tras  una  fachada  de  simulada  apatía  política, 
escuchaba  conversaciones  y  comentarios  de  los  personeros  del  gobierno  y  luego 
los  trasmitía  a  las  fuerzas  insurgentes  o  a  la  emigración. 

Valiéndose  de  su  cuño  personal,  un  membrete  en  forma  de  águila,  logró 
violar  los  mecanismos  de  seguridad  establecidos  por  las  autoridades  insu- 
lares y  remitir  o  recepcionar  documentación  confidencial  del  PRC  y  de  Máxi- 
mo Gómez  a  través  de  la  valija  diplomática. 

La  biografía  contenida  en  este  expediente  constituye  una  esclarecedora 
herramienta  para  comprender  el  accionar  clandesfino  de  mujeres  en  cir- 
cunstancias de  riesgo  y  aún  dentro  del  propio  enemigo;  situaciones  que 
demandaban  aplomo,  serenidad  y  conciencia  de  su  misión,  aspectos  no  siem- 
pre argumentados  en  textos  y  fuentes  periódicas  destinadas  a  biografiar  a 
las  féminas  de  esas  turbulentas  décadas." 

Con  un  evidente  senfido  de  la  discreción,  Solitaria  nunca  despertó  sospe- 
chas a  propósito  de  su  colaboración  patrióüca,  al  tiempo  que  la  confianza  de- 
positada en  ella  por  la  dirección  del  movimiento  independentista  en  la  Isla  y 
en  la  emigración  hablan  de  la  efectividad  de  su  tarea  y  de  la  madurez  de  sus 
convicciones.  Por  eUo,  Trinidad  Lagomasino,  al  igual  que  otras  anónimas  ayu- 
dantes y  agentes,  se  inscriben  en  la  lista  de  gestores  de  la  independencia  cuba- 

Si  ya  su  sobrenombre  no  representa  un  enigma,  su  secreta  obra  de  ayer 
no  debe  continuar  en  silencio.  La  interesante  aportación  de  la  fuente  docu- 
mental que  recoge  sus  datos,  anima  la  invesfigación,  regala  nuevos  elemen- 


Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  690,  exps.  A-Z.  Expedien- 
tes histórico-biográficos  de  patriotas  de  la  Guerra  de  Independencia.  Los  datos  sobre  la 
patriota  bayamesa  Candelaria  (Canducha)  Figueredo  se  recogen  en  el  Leg.  692,  exp.  41. 
El  expediente  de  Trinidad  Lagomasino  se  conserva  en  el  Leg.  693,  exps.  G-L. 
"  Datos  sobre  Solitaria  pueden  hallarse  en:  Luis  Lagomasino,  Episodios  Nacionales;  Vicentina 
E.  Rodríguez:  Patriotas  cubanas;  José  Rodríguez  García:  De  Revolución  y  de  las  cubanas  en  la 
época  revolucionaria. 

Sobre  otras  luchadoras  clandestinas  como  "La  amiga  de  los  camagüeyanos",  ver:  Archivo 
Nacional  de  Cuba.  Fondo:  Donativos  y  Remisiones.  Leg.  474,  exp.  63.  Sobre  la  actividad 
patriótica  de  las  agentes  y  conspiradoras  ver:  Raquel  Vinat  de  la  Mata:  'Accionar  político 
de  las  cubanas  durante  la  etapa  de  entreguerra"  en  La  turbulencia  del  reposo.  Colectivo  de 
autores.  Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  1998,  Cap.  V,  René  González  Barrios:  La 
inteligencia  mambisa.  Editora  Política,  La  Habana,  1988. 
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tos  y  legitima  la  vocación  de  cubanía  de  mujeres  que  como  Trinidad-Solitaria, 
desde  las  sombras,  también  labraron  el  camino. 

PROYECTO  POLÍTICO  DE  AUTORÍA  FEMENINA 

Tan  solo  unas  pocas  referencias  han  destacado  la  singularidad  de  un  docu- 
mento que  en  forma  de  proyecto  sugirió  a  la  futura  República  un  conjunto 
de  cambios  a  realizar.^^  El  texto  en  cuestión  es  el  Programa  Revolucionario 
del  Club  Patriótico  Esperanza  del  Valle,  redactado  en  marzo  de  1898,  tres 
meses  antes  de  finalizar  la  guerra  que  liberó  a  Cuba  del  tutelaje  colonial." 

Edelmira  Guerra  Valladares  de  Dauval  (1880-1908)  era  la  presidenta  y 
máxima  animadora  de  esta  agrupación  patriótica  cienfueguera  surgida  en 
1896,  compuesta  por  hombres  y  mujeres. 

El  Programa  retrató  en  16  puntos  los  ángulos  más  punzantes  de  la  socie- 
dad que  debían  ser  prioridades  en  la  vida  republicana,  todo  ello  como  una 
proyección  superior  del  sentir  femenino. 

La  lectura  de  este  suelto  impresiona  por  el  amplio  recorrido  entre  pro- 
blemáticas tan  disímiles  y  necesarias  como  el  reconocimiento  social  a  los 
hombres  de  ciencias  y  al  campesinado,  la  lucha  contra  los  fraudes  adminis- 
trativos o  la  eliminación  de  una  permitida  lacra  de  entonces,  el  juego  de  la 
lotería.  Tales  pronunciamientos  reflejan  el  espectro  de  preocupaciones  so- 
ciales de  este  club  y  resaltan  su  explícita  denuncia  de  los  turbios  manejos  de 
la  Sección  de  Higiene,  entidad  creada  para  reglamentar  la  prostitución.^^ 

Mediante  términos  radicales  se  alude  a  la  victimización  de  las  meretrices 
por  parte  de  toda  una  parafernalia  de  controles  y  registros,  meras  artima- 
ñas para  convertir  la  prostitución  en  un  lucrativo  negocio  gubernamental 
ejecutado  por  funcionarios  venales.  Al  sentenciar  que,  en  lugar  de  procu- 
rarle honrosa  ocupación  y  bienestar  a  esas  féminas,  la  Sección  comerciaba 
públicamente  con  la  dignidad  de  la  mujer,  Edelmira  Guerra  y  su  club  ponían  el 
dedo  en  una  llaga  social  y  demostraban  la  mentalidad  progresista  de  sus 
integrantes.  Esta  excepcional  declaración  a  favor  de  las  mujeres  de  moral 
prostituida  expuesta  por  damas  decentes  y  honradas  madres  de  familia, 
constituye  un  sintomático  destello  de  lo  que  quizás  hoy  valdría  calificarse 
como  conciencia  de  género.  Se  abogaba  por  la  dignificación  femenina,  cual- 
quiera que  fuera  su  estatus  o  actuación  individual  ante  la  vida.^^ 

Otro  trascendente  renglón  es  el  referido  a  tres  demandas  consignadas 
como  derechos  naturales  de  las  mujeres:  el  trabajo,  el  divorcio  y  el  voto.  Se 
debe  recordar  que  si  bien  a  esas  alturas  la  inquisitiva  censura  social  hacia  la 

María  Collado:  "La  revolución  femenina  en  Cuba".  En:  Bohemia.  Año  19,  No.  50,  La  Habana, 
11  de  diciembre  de  1927;  Lynn  Stonner:  From  the  house  to  the  street.  Londres,  1991. 
Programa  Revolucionario  del  Club  Esperanza  del  Valle.  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Fon- 
do; Donativos  y  Remisiones.  Leg.  279,  exp.  15. 

Un  estudio  detallado  de  la  Sección  de  Higiene  hasta  los  años  80  puede  consultarse  en: 
Benjamín  Céspedes:  La  prostitución  en  la  Isla  de  Cuba.  La  Habana,  1888.  Para  las  etapas 
posteriores,  hasta  1902,  consultar:  Ramón  M.  Alfonso:  La  prostitución  de  Cuba  y  especialmente 
de  La  Habana.  La  Habana,  1902. 

Raquel  Vinat  de  la  Mata:  Dimensiones  del  amor  tarifado:  La  prostitución  entre  1898-1902, 
investigación  próxima  a  publicarse. 
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actividad  laboral  femenina  había  cedido  ante  los  rigores  de  la  miseria  reinante  y 
los  efectos  de  la  guerra  sobre  la  economía  doméstica,  aún  los  prejuicios  patro- 
nales y  el  desigual  sistema  de  pagos  limitaba  el  pleno  acceso  de  las  mujeres  al 
trabajo.  Por  otra  parte,  la  vertical  participación  de  las  cubanas  en  las  contiendas 
independentistas  no  logró  arrancar  el  segregacionismo  sexista  que  las  margina- 
ba del  sufragio  universal,  al  negarles  ese  derecho  ciudadano.^^ 

A  tenor  de  la  petición  del  divorcio,  merece  acotarse  el  acápite  3  del  mis- 
mo documento  donde  se  formula  otra  singular  propuesta,  la  separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado.  Sustentaban  su  reclamo  en  tres  fundamentos:  que  la 
libertad  religiosa  constituye  un  principio  de  la  justicia;  que  la  experiencia  de 
las  repúblicas  sudamericanas  bajo  la  influencia  de  la  iglesia  representó  trastor- 
nos políticos  y  que  la  dirección  católica  de  la  enseñanza  produjo  atrasos.  Ade- 
más, adicionaron  un  sensible  argumento  al  enfatizar  (...)  ¡Cuánto fanatismo  y  co- 
rrupción en  la  mujer  dirigida  por  hombres  "célibes"  que  fundan  su  dominación  en  la 
ignorancia,  el  engaño  y  la  maldad,  salvo  honrosas  excepciones  personales! 

El  texto  no  impugna  la  sana  fe  religiosa  femenina  sino  el  inadecuado 
comportamiento  asumido  por  algunos  clérigos,  incompatible  con  su  misión 
pastoral  no  solo  por  ciertas  reacciones  morales  impropias  sino  también  por  su 
adhesión  política  anticubana.^^  Este  paso  permitiría  dar  igual  peso  al  matrimo- 
nio civil  y  hacer  posible  la  separación  conyugal,  pues  el  matrimonio  canónico, 
considerado  como  sacramento,  resulta  eterno  e  indisoluble. 

El  Programa  Revolucionario,  como  otras  tantas  honestas  sugerencias,  no  fue 
atendido  por  el  gobierno  que  ascendió  a  la  silla  presidencial.  La  vergonzosa 
exclusión  de  las  cubanas  en  las  elecciones  de  1901,  las  primeras  efectuadas  en 
"Cuba  libre",  es  el  nítido  reflejo  del  signo  sexista  que  marcaría  esos  tiempos  y  una 
evidencia  de  la  ingratitud  y  el  arribismo  que  fue  minando  a  aquella  sociedad. 

Aún  sin  una  franca  orientación  feminista  pues  quizás  ni  su  redactora  tenía 
conciencia  de  ello,  este  material,  salido  de  la  pluma  de  una  mujer,  puede  definirse 
como  una  plataforma  reivindicativa  que  también  contemplaba  las  problemáti- 
cas de  las  cubanas,  insertado,  estratégicamente,  dentro  de  un  proyecto  global 
con  la  intención  de  que  no  fuese  desechado  por  ser  "cosas  de  mujeres",  como 
despectivamente  se  ventilaban  algunos  asuntos.^^ 


Sobre  la  figura  de  Edelmira  Guerra,  la  biografía  más  completa  puede  hallarse  en:  Roberto 
Pérez  Acevedo,  Edelmira  Guerra,  el  Club  Esperanza  del  Valle.  La  Habana,  1942. 
La  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  no  constituye  una  expresión  de  ateísmo  femenino  entre 
las  cubanas,  sino  una  manifestación  de  anticlericalismo  debido  a  la  inconsecuente  actuación 
de  una  serie  de  curas  españoles  que  declinaron  su  oficio  religioso  ante  sus  intereses  políticos  y 
económicos.  En  la  etapa  de  la  primera  intervención  de  Estados  Unidos  en  Cuba,  esta  se  apro- 
bó por  Orden  Militar  número  66  de  1899.  Otra  fuente  de  interés  es  Emilio  Roig  de 
Leuchsering,  La  Iglesia  Católica  y  la  independencia. 

Hasta  el  presente  no  se  han  localizado  otros  documentos  del  siglo  xix  donde  se  plasmen 
programas  de  demandas  en  favor  de  la  mujer  al  estilo  del  planteado  por  Edelmira  Guerra 
y  su  club.  Vale  precisar  que  la  escritora  Aurelia  Castillo,  en  un  artículo  de  prensa,  indicó 
que  en  1895  las  seguidoras  del  movimiento  feminista  eran  muy  pocas  en  Cuba.  ("Espere- 
mos", El  Fígaro.  La  Habana,  24  de  febrerol895.)  Quizás  las  campañas  difamatorias  alenta- 
das por  elementos  retrógrados  de  la  sociedad  — que  llegaban  a  identificar  el  feminismo 
con  la  masculinización  de  la  mujer — ,  hayan  reprimido  la  declaración  pública  de  algunas 
cubanas  acerca  de  su  simpatía  con  esta  corriente  reinvindicativa.  Lo  cierto  es  que,  además 
de  la  autoproclamada  feminista  María  Luisa  Dolz,  resultan  escasas  las  referencias  sobre  la 
militancia  feminista  de  otras  mujeres  en  los  años  finales  del  siglo. 
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Queda  a  la  indagación  analítica  del  tema  un  largo  camino  por  recorrer, 
pero,  por  lo  pronto,  documentos  como  el  abordado  antes  confirman  la  necesi- 
dad de  un  estudio  desprejuiciado,  que  elimine  de  dogmas  discriminatorios  a 
la  investigación  histórica,  pues  han  provocado  el  desconocimiento  de  valiosos 
capítulos  del  pasado  nacional  en  donde  se  perciben  los  esfuerzos  de  las  cuba- 
nas ante  los  conflictos  de  su  época. 

Volver  a  nuestra  memoria  histórica  en  las  alas  de  sus  documentos  brin- 
da el  grato  placer  del  hallazgo.  Los  eslabones  "perdidos",  al  encontrarlos  entre 
dispersa  información,  ensartan  la  obra  de  mujeres  y  hombres  en  una  misma 
temporalidad,  un  mismo  teatro  de  acciones  y  un  mismo  objetivo.  En  las  pági- 
nas de  la  Historia  de  la  Nación  Cubana,  evidentemente,  falta  mucho  por  in- 
cluir. Esta  es  la  misión  de  quienes  sentimos  vivas  las  raíces  de  nuestra  identi- 
dad, que  no  se  lesionan  con  el  paso  de  los  años  ni  con  el  sexismo  de  algunos. 
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Lic.  Ania  R.  Hernández  Quintana 

Licenciada  en  Filología. 

Investigador  Agregado  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 

Cerca  de  400  millones  de  hablantes  no  fueron  suficientes  desde  un 
inicio  para  considerar  el  español  como  tercera  lengua  del  Consejo 
Internacional  de  Archivos  (CIA)  — asumidos  el  inglés  y  el  francés — , 
con  lo  cual  se  retrasó  el  conocimiento  de  las  normas  en  nuestros  países  — que 
fueron  trabajando  con  documentos  de  traducción  no  oficial — ,  mientras  au- 
mentaba el  interés  por  conocer  y  aplicar  normativas  conjuntas  por  la  histo- 
ria común  que  nos  emparenta  y  que  se  refleja  en  la  documentación  histórica 
iberoamericana,  reunida  por  la  voluntad  y  los  esfuerzos  de  personalidades 
y  entidades  archivísticas. 

De  otro  lado,  las  tradiciones  culturales  y  b  revolución  de  los  términos  no  han 
ido  de  la  mano.  Uno  de  los  pasos  que  puede  alejar  a  los  hispa  ñopa  rían  tes  de  la 
incomprensión  terminológica  reside  en  atender  con  premura  la  dispersión  que 
existe  para  denominar  idénticos  conceptos  y  entendernos,  en  consecuencia. 

La  comunicación  inmedia  ta  y  transparente  con  la  información  documen- 
tal es  propia  de  este  mundo  globalizado,  del  que  van  desapareciendo  los 
condominios  informacionales  que  cercaban  los  archiveros  — celosa  y  tradi- 
cionalmeirte —  y  al  cual  penetra  un  espectro  de  usuarios  cada  vez  más  am- 
plio y  extra  nacional. 

El  proceso  de  normalización  de  la  descripción  documental  y  el  control 
de  autoridades  ha  sido  lentísimo  en  el  mundo  de  los  archivos,  ya  se  sabe,  y 
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tiene  su  antecedente  directo,  aunque  no  único,  en  el  mundo  de  las  bibliotecas, 
al  que  ha  atendido  en  su  desarrollo  teórico  y  práctico  no  solo  para  encauzarse 
sino  para  diferenciarse. 

M  expandirse  la  automatización  de  los  procesos  técnicos  aparece  la  ne- 
cesidad de  crear  plataformas  de  intercambio  fluidas,  pero  también  era  im- 
prescindible que  se  erigiera  un  rector  de  las  preocupaciones  que  en  este 
sentido  iban  surgiendo  y  que  monitoreara  los  intentos  aislados  de  unifica- 
ción de  descripciones  documentales. 

El  Consejo  Internacional  de  Archivos  logró  fundir  las  opiniones  disper- 
sas en  acuerdos  sobre  los  objetivos  y  principios  últimos  de  la  descripción  en 
Madrid  en  1992.^  Con  estos  acuerdos  y  el  estudio  de  manuales  a  los  que  nos 
referiremos  más  adelante  se  comenzó  a  generar  a  toda  velocidad  la 
ISAD(G),^  dentro  de  la  tendencia  que  se  preocupaba  por  normalizar  la  es- 
tructura de  los  datos,  en  definitiva,  saber  qué  áreas  de  información  serían 
las  imprescindibles  para  facilitar  la  gestión,  interactuar  con  distintos  siste- 
mas de  información  y  transparentar  el  acceso. 

Del  borrador  de  la  Norma  ISAD(G)  de  Alemania  de  1990  al  borrador  de 
Madrid  de  1992;  con  la  revisión  que  se  estableció  en  1994  y  que  terminó  en 
1998  y  a  la  que  se  sumaron  las  opiniones  de  25  países;  del  proyecto  de  nor- 
ma que  nació  en  La  Haya  y  maduró  en  Suecia,  a  la  edición  de  la  Norma 
General  Internacional  presentada  en  el  X  Congreso  Internacional  de  Archi- 
vos de  Sevilla  en  septiembre  de  2000,  solamente  transcurrieron  diez  años. 
Poquísimo  tiempo  para  empeño  tan  abarcador. 

Si  bien  es  cierto  que  desde  1953  las  intenciones  de  crear  glosarios  nacio- 
nales condicionaron  la  integración  de  organismos  como  la  UNESCO,  FID, 
IFLA  y  CIA  para  lograr  la  ISO  5127,  y  que  en  las  décadas  de  los  setenta  y 
ochenta  la  terminología  de  la  impronta  automática  se  sumó  a  la  carrera  por 
la  agrupación  de  los  términos  archivísticos  para  que  se  editaran  glosarios  y 
diccionarios  de  la  especialidad  que  se  convirtieran  en  instrumentos  de  refe- 
rencia común,  los  antecedentes  nacionales  directos  de  la  ISAD(G)  se  venti- 
laron en  Inglaterra,  Canadá  y  Estados  Unidos,  no  mucho  antes  de  que  el 
CIA  tomara  cartas  en  el  asunto. 

Al  MAD2  (1989),  Manual  of  Archival  Description,  de  Michael  Cook  y 
Margaret  Procter,  le  precedía  el  Archival  Descriptive  Projed  de  la  Sociedad  de 
Archiveros,  la  Biblioteca  Británica  y  la  Universidad  de  Liverpool. 

Las  Rules  of  Archival  Description  (RAD)  de  1990,  agruparon  los  trabajos  so- 
bre normalización  en  Canadá,  en  los  cuales  intervinieron  el  Departamento 
de  Normalización  Descriptiva  del  Archivo  Nacional  de  Canadá,  el  Comité 
Asesor  Interdepartamental  sobre  Normalización  y  el  Comité  de  Planificación 
y  Normalización  Descriptiva  de  la  Asociación  de  Archiveros  Canadienses. 

En  Estados  Unidos  la  publicación  de  Archives,  personal  papers  and 
manuscripts:  A  cataloging  manual  for  archival  repositories,  historical  societies  and 


'  Véase:  Pedro  González:  La  normalización  en  la  descripción  de  archivos:  Un  movimiento  interna- 
cional. En:  Primeras  Jornadas  sobre  Metodología  para  Identificación  y  Valoración  de  los  Fondos 
Documentales  de  la  Administración  Pública.  Madrid,  1992,  pp.  21-36. 

^  ISAD(G).  Norma  Internacional  General  de  Descripción  Archivística.  Consejo  Internacional  de  Ar- 
chivos. Madrid,  2000. 
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manuscript  libraries^  fue  la  culminación  de  los  intentos  por  conciliar  las  normas 
bibliográficas  y  la  descripción  archivística. 

Canadá  y  Estados  Unidos  coincidieron  en  el  espaldarazo  a  las  reglas  de 
catalogación  angloamericanas  (AACR2)  y  al  formato  MARC  para  aprove- 
char las  redes  de  intercambio  de  información  bibliográfica  RLIN  (Research 
Library  Information)  y  OCLC  (On-line  Computer  Library  Center),  mientras, 
Inglaterra  pretendía  normalizar  la  descripción  de  archivos  sin  este  apoyo. 

En  Otawa,  patrocinado  por  el  Archivo  Nacional  de  Canadá,  se  celebró  en 
1988  el  Invitational  Meeting  of  Experts  on  Descriptive  Standars,  unas  jornadas  que 
bifurcaron  los  intereses  de  la  comunidad  archivística  en  las  cuestiones  sobre 
normalización  de  la  descripción  y  en  los  trabajos  teóricos  y  metodológicos 
sobre  descripción,  automatización  y  preparación  de  los  profesionales.  Fue  aquí, 
en  el  documento  de  recomendaciones,  donde  se  emplazó  al  CIA  a  la  confec- 
ción de  normas  internacionales  sobre  la  base  de  las  reglas  nacionales."* 

La  Comisión  ad  hoc  sobre  normas  de  descripción  (ICA/DDS),  que  se  formó  en 
Polonia  en  1990  y  a  la  cual  se  debe  todo  el  trabajo  aglutinador  y  las  discusiones  de 
trabajo  para  la  redacción  final  de  las  normas,  se  transformó  en  un  Comité  Perma- 
nente en  el  XII  Congreso  Internacional  de  Pekín,  1996.  La  historia  de  esta  comi- 
sión puede  homologarse  con  la  historia  de  la  travesía  de  la  ISAD(G). 

La  ISAD(G)  es  específica  para  elaborar  descripciones  archivísticas  en 
cualquiera  de  las  fases  de  gestión  en  la  que  se  identifique  o  establezca  y  su 
finalidad  es  identificar  y  explicar  el  documento  en  su  contexto  y  contenido, 
aspectos  imprescindibles  para  que  el  documento  sea  accesible.  La  norma 
puede  aplicarse  con  independencia  del  tipo  documental  o  del  soporte  físico 
y  se  basa  en  principios  teóricamente  aceptados,  como  el  respeto  a  la  proce- 
dencia, que  marca  un  trabajo  descriptivo  de  lo  general  a  lo  particular;  colo- 
car la  información  pertinente  según  el  nivel  de  descripción;  la  interconexión 
de  los  descriptores  y  la  no  repetición  de  información.  Se  estructura  en  siete 
áreas  de  información  descriptiva  y  marca  aquellas  que  son  imprescindibles 
para  el  intercambio  internacional.  ^ 

La  comunidad  archivística  internacional  también  ha  asumido  el  reto  de 
actuar  sobre  los  elementos  que  se  deben  colocar  en  la  estructura  de  los  datos, 
por  ello  se  ha  pronunciado  en  torno  a  la  normalización  de  los  puntos  de  acceso 
en  los  archivos.  Esto  es  consecuencia  absoluta  de  la  nueva  mirada  al  proce- 
samiento descriptivo  en  los  archivos  a  raíz  de  la  aplicación  de  la  ISAD(G). 

El  concepto  punto  de  acceso  (acces  point)  se  recoge  por  primera  vez  en  el 
glosario  de  la  norma  en  1993,  en  donde  se  apunta  que  es  "un  nombre,  palabra 
clave,  término  indizado,  etc.,  por  el  cual  una  descripción  puede  ser  buscada, 
identificada  y  recuperada".^  El  término  era  novedoso,  la  realidad  conceptual 


^  Steven  L.  Hensen:  Archives,  personal  papers  and  manuscripts:  A  cataloging  manual  for  archival 
repositories,  historical  societies  and  manuscript  librarles.  Chicago:  Society  of  American 
Archivist.  1989. 

^  Toward  International  descriptives  standards  for  archives/Project  de  normes  internationales  de 

description  en  archivistique.  K.  G.  Saur.München,  New  Providence,  London,  Paris,  1993. 
5  Oh.  cit.  (2).  Introducción,  pp.  12-15. 

^  ISAD(G).  Norma  Internacional  General  de  Descripción  Archivística.  Adoptada  por  las  Comisión 
Ad  Hoc  de  Normas  de  Descripción.  Estocolmo,  Suecia,  21-23  de  enero  de  1993.  (Versión  final 
aprobada  por  el  CIA.)  Madrid:  Dirección  General  del  Libro,  Archivos  y  Bibliotecas,  1995. 
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del  término,  no.  Sin  adentrarnos  en  el  control  de  autoridades,  revisemos  cómo 
se  ha  llegado  a  formular  otra  norma,  la  ISAAR(CPF)7 

Esta  normalización  tiene  dos  etapas  bien  definidas: 


PERÍODO  1985-1993: 

La  introducción  de  la  teoría  sobre  el  control  de  autoridades  en  archivos  apa- 
reció en  1986  en  un  artículo  de  Marx  Evans  publicado  en  American  Archivist.^ 
Un  año  después,  en  un  Simposio  sobre  control  de  autoridades,  David 
Bearman  y  Richard  Szary,'^  defendieron  el  carácter  multidisciplinario  del  con- 
trol de  autoridades  al  proponer  la  aplicación  de  los  ficheros  de  autoridad  en 
los  archivos  no  solo  como  ficheros  de  gestión  de  encabezamientos  autorizados, 
como  era  común  en  el  área  de  las  bibliotecas,  sino  también  como  ficheros  de 
referencia  e  información. 

Los  primeros  estudios  de  carácter  práctico  fueron  presentados  en  1988 
en  el  primer  seminario  sobre  control  de  autoridades  de  archivo,  organiza- 
do por  la  Smithsonian  ¡nstitution,  donde  se  propusieron  dos  proyectos  con- 
cretos de  implementación  y  desarrollo  de  un  sistema  de  autoridades  en 
aquella  institución  y  en  la  base  de  datos  SIBIS-Archives.^" 

Estos  fueron  los  trabajos  que  marcaron  a  la  bibliografía  siguiente  publi- 
cada en  Estados  Unidos,  donde  predominaban  los  estudios  teóricos  frente 
a  las  obras  de  carácter  técnico  y  la  difusión  de  aplicaciones  prácticas. 

De  forma  paralela  y  diferente,  en  Canadá  avanzaban  los  estudios  técni- 
cos y  aparecieron  obras  que  puntualizaban  recomendaciones  prácticas  para 
la  aplicación  y  puesta  en  marcha  de  sistemas  de  autoridades.  En  1986,  se 
referencia  un  informe"  del  Bureau  Canadien  des  Archivistes  con  la  primera 
intención  de  normalizar  los  nombres  de  personas  físicas  y  morales. 

En  1989  este  mismo  Bureau  publica  Une  introduction  au  controle  d  'autorité 
pour  le  traitement  des  noms  propres  en  archivistique,^^  el  precedente  del  manual 
más  extenso  sobre  normas  de  descripción  que  apareciera  en  1991.^^ 


^  ISAAR  (CPF):  Norme  Internationale  sur  les  notices  d'autorité  archivistiques  relatives  aiix 
collectivités,  aux  personnes  et  aux  familles.  Versión  définitive  approuvée  par  le  CIA.  Secrétariat  de  la 
Commission  ad  hoc  du  CIA  sur  les  normes  de  description.  Ottaiva,  1996.  (Versión  frangaise  étahlie 
par  Christine  Nougaret.) 

^  Marx  Evans:  Authority  Control:  An  alternative  to  th^ecord group  concept.  En:  American  Archivist. 
1989,  No.  49,  pp.  249-261. 

David  Bearman  y  Richard  Szary:  Beyond  authorized  headings:  Authorities  as  reference  files  in  a 
multi-disciplinary  setting.  En:  Authority  Control  Symposium,  ARLIS  Occasional  F*apers.  Tucson: 
Art  Libraries  Society  of  North  America.  1987,  pp.  69-78. 

Avra  Michelson:  Archives  and  Authority  Control.  En:  Archival  Information  Technical  Report. 
1988,  vol.  2,  No.  2. 

"  Les  normes  de  description  en  archivistique:  une  nécessité.  Ottawa:  Bureau  Canadien  des 
Archivistes,  1986. 

Louise  Gagnon-Arguin:  Une  introduction  au  controle  d'autorité  pour  le  traitement  des  noms 
propres  en  archivistique.  Ottawa:  Bureau  Canadien  des  Archivistes,  1989. 
Elizabeth  Black:  Le  controle  d'autorité:  Un  manuel  destiné  aux  archivistes.  Ottawa.  Bureau 
Canadien  des  Archivistes,  Comité  de  planification  sur  les  normes  de  description,  1991. 
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Tanto  la  experiencia  canadiense  como  la  norteamericana  son  propuestas  de 
actuación  pero  no  poseen  intención  de  normalizar  umversalmente  la  informa- 
ción de  archivosJ'^ 

PERÍODO  1993-1997: 

En  la  versión  de  1993  de  la  Norma  Internacional  General  de  Descripción 
Archivística  ISAD(G),  formulada  para  el  tratamiento  de  fondos  y  series 
documentales,  se  apuntaba  la  necesidad  de  desarrollar  directrices  inter- 
nacionales para  la  elaboración  de  los  puntos  de  acceso  para  la  recupera- 
ciónJ^^ 

Un  primer  borrador  aplicable  a  nombres  de  personas  y  entidades  que 
hubieran  creado  documentos  de  archivo/^  estaba  muy  marcado  por  la  ex- 
periencia bibliotecaria,  pues  se  derivaba  de  un  documento  de  IFLA  de  1984 
sobre  datos  de  autoridad,  e  incluso  mantenía  las  siete  áreas  de  trabajo  y  los 
signos  de  puntuación. 

En  1994  el  Consejo  Internacional  de  Archivos  presentó  una  segunda  ver- 
sión de  esta  norma  con  un  título  más  completo,  la  Norma  internacional  sobre 
asientos  de  autoridad  archivísticos  relativos  a  organismos,  personas  y  familias  ISAAR 
(CPF),^^  para  controlar  la  forma  de  los  nombres  y  la  identidad  de  toda  co- 
lectividad, persona  o  familia  citados  en  los  puntos  de  acceso.  Esta  versión 
hace  consistentes  tres  áreas,  a  saber:  una  de  control  de  autoridad,  otra  de 
información  y  una  última  de  notas.  La  misma  fue  difundida  hasta  que  en 
1995  el  CIA  aprobó  la  versión  definitiva  de  la  ISAAR(CPF),  con  una  estruc- 
tura similar  pero  con  un  cambio  interesante,  dentro  del  área  de  control  de 
autoridad  se  enuncia  el  tipo  de  entrada  de  autoridad,  dato  que  separa  física- 
mente los  productores,  ya  personas,  entidades  o  familias. 

De  esta  forma,  el  control  de  autoridades  en  archivos  rebasa  el  estricto 
sentido  de  información  para  redactar  los  encabezamientos  de  autorida- 
des en  las  bibliotecas.  En  archivos  se  proporciona  una  información 
contextual  que  es  imprescindible  para  la  recuperación;  no  se  atiene  sola- 
mente a  las  fechas  de  nacimiento  y  muerte,  a  las  profesiones,  al  nombre 
real  y  a  la  nacionalidad,  sino  que  abarca  además  información  sobre  los 
fines,  funciones  y  actividades  de  la  entidad,  las  ocupaciones,  los  organi- 
gramas, datos  genealógicos,  relaciones  con  terceros  y  cualquier  otro  dato 
esencial  para  el  establecimiento  de  la  forma  normalizada  del  encabeza- 
miento. 


Pueden  estudiarse  varios  enfoques  sobre  la  historia  y  evolución  de  las  normas  de  autoridad 
para  archivos  en  Tabula.  Revista  de  Archivos  de  Castilla  y  León,  No.  4,  1999,  que  titula  este 
número:  Normalizar  la  descripción  archivística.  Modelos,  propuestas  y  herramientas. 
Antonia  Heredia  Herrera:  La  norma  ISÁD(G)  y  su  terminología.  Análisis,  estudio  y  alternativas. 
Madrid,  1995,  pp.  9-11. 

ISAD{AR}:  Norma  Internacional  de  descripción  archivística  para  asientos  de  autoridad.  Borrador  pre- 
parado por  el  subgrupo  de  Control  de  autoridades  de  la  Comisión  ad  hoc  sobre  normas  de 
descripción.  Liverpool,  8-11  de  noviembre  de  1993.  Ottawa:  Secretaría  de  la  Comisión  ad 
hoc  sobre  normas  de  descripción  del  CIA,  1993. 
Oh.  cit.  (7). 
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Solo  con  estas  normas  el  mundo  de  los  archivos  definitivamente  ha  revolu- 
cionado la  tradición  impuesta  por  siglos  de  quehacer  individual  y  de  destellos 
de  escuelas  regionales,  en  fin,  toda  la  historia  de  la  descripción  documental,  el 
mismo  camino  que  se  siguió  de  la  piedra  Rosetta  y  del  papiro  a  la  galería 
virtual. 
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Sji  temática^ 
JemmimL. 

en  el  fondo  Congreso 
de  la  República  de  Cuba 

Lic.  Olga  Coffigny  Leonard 

Licenciada  en  Historia. 

Técnica  del  Archivo  Naciotml  de  Cuba 

Lic.  Aleida  Herrera  Valdés 

Licenciada  en  Historia. 

Técnica  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 

El  Archivo  Nacional  atesora  numerosas  y  diversas  fuentes 
documentales  de  importancia  vital  para  el  estudio  de  la  temática 
femenina,  tanto  en  la  etapa  colonial  como  en  la  República,  entre  las  que 
se  destacan  los  fondos  Donatizx)s  y  Remisiones,  Ministerio  de  Estado,  Secretaría  de 
Estado  y  justicia,  Registro  de  Asociaciones  y  Congreso  de  la  República  de  Cuba,  este 
último  con  abundante  información  sobre  el  tema,  por  lo  que  resulta  necesario 
valorar  las  posibilidades  que  ofrece  este  fondo  para  la  realización  de  trabajos 
investiga tivos  sobre  el  movimiento  femenino  cubano  y  la  participación  de  la 
mujer  en  diferentes  etapas  de  nuestra  historia.  La  temática  femenina,  además, 
ha  tomado  gran  importancia  y  actualidad,  por  lo  que  es  estudiada  por  nume- 
rosos investigadores  de  diferentes  instituciones,  nacionales  y  extranjeros. 

El  Congreso  de  la  República  de  Cuba  surgió  el  5  de  mayo  de  1902.  Estaba 
integrado  por  dos  órganos  colegisladores  y  electivos  denominado  uno  Cámara 
de  Representantes  y  el  otro  Senado.  Tanto  en  la  Cámara  como  en  el  Senado 
funcionaban  comisiones  permanentes  que  dictaminaban  sobre  los  proyectos  y 
proposiciones  de  leyes  que  presentaban  los  senadores  y  representantes.^ 

'  Además  de  las  comisiones  permanentes  existían  las  especiales  que  eran  elegidas  por  la  Cáma- 
ra o  el  Senado,  cuando  lo  determinaban  drcunstandas  excepdonales  y  las  comisiones  mixtas 
que  eran  integradas  por  un  grupo  de  elegidos  de  representantes  y  senadores  los  cuales  emi- 
tían un  dictamen  sobre  alguna  propuesta  de  ley  que  fuese  objeto  de  discrepanda. 
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Cada  período  legislativo  tenía  una  duración  de  dos  años.  Las  congresis- 
tas se  reunían  durante  40  días  hábiles  dos  veces  al  año.  Celebraban  también 
sesiones  extraordinarias  para  tratar  asuntos  específicos.  Entre  las  funciones 
del  Congreso  se  encontraban  formar  los  códigos  y  las  leyes  de  carácter  ge- 
neral, discutir  y  aprobar  los  presupuestos  de  gastos  e  ingresos  del  Estado, 
acordar  empréstitos,  acuñar  monedas,  establecer  las  contribuciones  e  im- 
puestos de  carácter  nacional,  conceder  amnistías,  declarar  la  guerra  y  apro- 
bar los  tratados  de  paz,  así  como  determinar  la  organización  y  número  de 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra.^ 

El  fondo  documental  Congreso  de  la  República  está  compuesto  de  1  457 
legajos  con  57  937  expedientes  y  850  libros,  cuyas  fechas  extremas  abarcan 
de  1902  a  1959.  La  tipología  documental  es  muy  variada  y  se  destacan  de- 
cretos, proyectos  de  ley,  mensajes  del  ejecutivo,  leyes  y  proposiciones  de 
leyes. 

La  documentación  relacionada  con  la  temática  femenina  se  encuentra 
prácticamente  en  todas  las  comisiones,  aunque  el  número  de  documentos 
varía  según  las  funciones  de  cada  una.  Tal  es  el  caso  de  las  comisiones  perma- 
nentes de  Hacienda  y  Presupuesto;  Jubilaciones  y  Pensiones;  Seguros  So- 
ciales; Peticiones  y  Concesiones;  Beneficencia  y  Sanidad  y  la  de  Cultura  y 
Educación,  en  las  cuales  se  encuentran  los  documentos  relacionados  con 
las  solicitudes  de  pensiones  para  las  mujeres  que  participaron  en  las  guerras 
de  independencias  o  para  los  familiares  de  los  patriotas. 

Lo  más  novedoso  de  la  información  contenida  en  estos  documentos  ra- 
dica en  que  aparecen  patriotas  poco  conocidas  que  obtuvieron  grados  mili- 
tares en  el  Ejército  Libertador,  como  las  capitanas  Gabriela  de  la  Caridad 
Azcuy  Labrador,  María  Valentina  Mones,  Leonela  Palma,  Josefa  Silva 
Ramírez  y  Carmen  Veloso. 

En  la  Comisión  Permanente  de  Peticiones  y  Concesiones  de  la  Cámara 
de  Representante  se  encuentran  documentos  valiosos  sobre  movimiento 
femenino  cubano  y  las  organizaciones  que  lo  integraban,  tales  como  el  Par- 
tido Nacional  Feminista,  la  Liga  Protectora  de  la  Mujer,  el  Club  Femenino 
de  Cuba,  la  Liga  Benefactora  de  la  Mujer,  el  Partido  Nacional  Sufragista,  la 
Federación  Nacional  de  Asociaciones  Femeninas  y  el  Partido  Demócrata 
Sufragista.  En  esta  comisión  aparecen  las  instancias,  solicitudes,  exposicio- 
nes y  comunicaciones  enviadas  a  la  Cámara  con  el  objetivo  de  que  se  apro- 
basen leyes  en  favor  de  la  mujer. 

Los  Certificados  de  Elección  y  Expedientes  Personales  de  Representantes 
y  Senadores  están  ubicados  en  la  Comisión  Permanente  de  Actas,  Incom- 
patibilidades, Incapacidades  y  Autorizaciones  para  Procesamiento.  Los  mis- 
mos contienen  datos  sobre  las  mujeres  que  desempeñaron  cargos  en  el  Con- 
greso que  abarcan:  Fecha  de  elección,  profesión,  partido  político  y  cargos 
que  desempeñaron  en  sus  respectivos  órganos  colegisladores.^ 


^  Sobre  el  Poder  Legislativo,  consúltese:  Memorias  de  la  Cámara  de  Representantes.  La  Habana, 
Imprenta  Rambla  y  Bouza,  1906.  t.  1,  pp.  83-90. 

'  Las  autoras  realizaron  un  catálogo  de  mujeres  representantes  y  senadoras  que  abarca  el  pe- 
ríodo de  1936-1959  y  que  contiene,  además,  la  fecha  de  nacimiento,  estado  civil,  votos,  organi- 
zación feminista  en  la  que  militó  y  otros  datos  de  relevancia. 
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Los  documentos  relacionados  con  las  leyes  propuestas  por  los  congresistas 
para  favorecer  ai  sexo  femenino  se  encuentran  ubicados,  en  su  mayoría,  en  la 
Comisión  Permanente  de  Justicia  y  Código.  Estas  leyes  se  presentaban  general- 
mente como  proyectos  o  proposiciones  de  leyes,  y  entre  otras  se  presentaron  la 
del  derecho  al  sufragio  femenino;  la  de  la  libre  disposición  de  los  bienes 
parafernales;  sobre  la  creación  de  Escuelas  del  Hogar,  Artes,  Ciencia,  Domésti- 
ca e  Industrias  para  la  mujer;  a  propósito  de  la  protección  de  las  madres;  una 
para  impedir  la  prostitución  y  otra  sobre  la  nacionalidad  de  las  mujeres  cuba- 
nas casadas  con  extranjeros. 

En  todas  las  comisiones  permanentes  de  la  Cámara  y  el  Senado  apare- 
cen Mensajes  del  Ejecutivo  que  describen  los  acuerdos  tomados  en  las  Con- 
ferencias Internacionales  del  Trabajo  con  respecto  a  la  mujer  y  la  actitud  del 
Poder  Ejecutivo  en  cuanto  a  la  aprobación  de  las  leyes  sancionadas  en  esas 
conferencias  relacionadas  con  el  empleo  de  la  mujer  antes  y  después  del 
parto,  la  jornada  laboral,  la  prohibición  de  emplear  mujeres  en  trabajos 
subterráneos  y  las  medidas  sanitarias 

A  pesar  de  la  situación  de  marginación  en  que  se  encontraba  el  sexo 
femenino  en  el  período  colonial  y  neocolonial,  la  mujer  cubana  participó 
activamente  en  las  luchas  por  las  reivindicaciones  de  su  época.  No  sin  es- 
fuerzo lograron  el  derecho  al  sufragio,  el  2  de  enero  de  1934,  y  el  acceso  al 
Congreso  de  la  República  de  Cuba  el  10  de  marzo  de  1936. 

Del  análisis  de  la  información  contendida  en  este  fondo  presentamos 
un  cuadro  con  los  datos  de  las  congresistas  cubanas  en  el  período  1936-1958 
(Anexo  1)  y  un  resumen  de  las  leyes  presentadas  relacionadas  con  la  mujer 
(Anexo  2). 
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ANEXO  1 


CONGRESISTAS  CUBANAS 


V  APFT  T  TDríC 
1>II_/J.V1D1VI13  1  /\rELLlLyw3 

Rosa  Anders  Causse 

Representante 

Camagüey 

Ofelia  Beritán  Pérez 

Representante 

Oriente 

1 'J  1  1    1QC7/C  1  loco 

María  Caro  Más  de  Chacón 

Representante 

Oriente 

06-4-1936/1-4-1940 

Josefa  Digna  Elias  Ríos 

Representante 

Oriente 

28-1-1955/5-1-1959 

Isabel  Garcerán  de  Valí  Laredo 

Representante 

Camagüey 

7-4-1938/15-9-1946 

Martha  Antonia  García  Ochoa 

Representante 

Oriente 

28-1-1955/28-1-1959 

María  Eloísa  Azucena  Gómez 
Carbonell 

Representante 

La  Habana 

6-4-1936/1-4-1940 

Alicia  Teodora  de  la  Caridad 
Hernández  de  la  Barca 

Representante 

Las  Villas 

16-9-1946/10-3-1952 

Ofelia  Dominga  Kourays  Baylis 

Representante 

Camagüey 

24-9-1948/10-3-1952 

Zoila  Leiseca  Sánchez 

Representante 

Camagüey 

1-9-1958/5-1-1959 

María  Teresa  Madrazo  Matos 

Representante 

Las  Villas 

No  llegó  a  ocupar  el  cargo 
debido  a  la  disolución  del 
congreso  el  5  de  enero  de 
1959,  pero  fue  elegida. 

Adelaida  Oliva  Robaina 

Representante 

La  Habana 

15-9-1940/10-3-1952 

Modesta  Ramona  Pérez  Molina 

Representante 

Las  Villas 

No  llegó  a  ocupar  el  cargo 
debido  a  la  disolución  del 
congreso  el  5  de  enero  de 
1959,  pero  fue  elegida. 

Ana  Teresa  Porro  Hernández 

Representante 

Camagüey 

15-9-1940/21-9-1942 

Regla  rermina  Pno  bocarras 

Representante 

Oriente 

18-9-1950/  10-3-1942 

María  Antonia  Quintana 
Herrera 

Representante 

banta  Clara 

6-4-1 936/1 5-9- 1 946 
28-1-1955/5-1-1959 

Balbina  Remedio  Langanehin 

Representante 

La  Habana 

6-4-1936/  7-4-1938 

Ana  Cresencia  Rivas  Rigores 

Representante 

Oriente 

23-11-1947/20-9-1948 

Herminia  Rodríguez  Fernández 

Representante 

Camagüey 

6-4-1936/1-4-1940 
15-9-1940/15-1-1944 

Leonor  Angélica  Rojas  Garcés 

Representante 

Oriente 

16-9-1944/  10-3-1952 

Esperanza  Sánchez  Mastrapa 

Representante 

Oriente 

18-9-1944/10-3-1952 

María  Dolores  Juana  Soldevilla 
Nieto 

Representante 

Oriente 

20-9-1946/7-2-1949 

Carmen  Tous  Salas 

Representante 

Camagüey 

10-2-1941/21-9-1942 

Blanca  Rosa  Urquiaga  Vento 

Representante 

Pinar  del  Río 

No  pudo  ocupar  el  cargo 
debido  a  la  disolución  del 
Congreso  el  5  de  enero  de 
1959,  aunque  fue  elegida. 

Consuelo  Vázquez  Bello 

Repíesentante 

Las  Villas 

6-4-1936/  7-4-1942 

Dulce  Ofelia  Vázquez  Vivar 

Representante 

Oriente 

8-9-1937/  7-4-1938 

Isa  Caraballo  Molina 

Senadora 

Matanzas 

3-9-1958/5-1-1959 

María  Eloísa  Gómez  Carbonell 

Senadora 

La  Habana 

15-9-1940/ 15-9-1944 
28-1-1955/5-1-1959 

María  Teresa  Zayas  Arrieta 

Senadora 

La  Habana 

15-9-1940/8-4-1942 
20-  9-1940/13-9-1944 
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LEYES  PRESENTADAS 
EN  EL  CONGRESO  DE  LA  REPÚBLICA  DE  CUBA 
RELACIONADAS  CON  LAS  MUJERES 

Instancia  en  la  que  se  solicitaba  un  crédito  para  la  institución  de  La  Casa 
del  Pobre,  con  el  objetivo  de  auxiliar  a  las  mujeres  solteras  enfermas  y  a 
las  viudas  con  hijos  enfermos.  Cámara  de  Representantes. 16-6-1905. 
Proyecto  de  ley  que  establecía  regular  el  trabajo  de  la  mujer  y  el  niño. 
Cámara  de  Representantes.  2-5-1906. 

Proposición  de  ley  sobre  Divorcio.  Cámara  de  Representante.  9-5-1906. 
Proyecto  de  ley  que  establecía  regular  el  trabajo  de  la  mujer  y  el  niño  en 
los  talleres  comerciales  e  industriales.  Cámara  de  Representantes. 
29-1-1909. 

Proyecto  de  ley  para  que  el  Estado  subvencionara  anualmente  la  Escuela 
de  Tipografía  y  Encuademación  Especial  para  la  mujer.  Se  sancionó  como 
Ley,  publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República.  23-7-1910. 
Proposición  de  ley  referente  a  regular  el  trabajo  de  la  mujer  y  el  niño. 
Cámara  de  Representantes.  26-4-1911. 

Proposición  de  ley  que  prohibía  ocupar  a  la  mujer  menor  de  edad  plazas 
en  talleres  donde  se  confeccionasen  escritos,  anuncios,  grabados  u  otros 
objetos  que  pudiesen  herir  su  moralidad.  Senado  26-4-1911. 
Proposición  de  ley  sobre  que  no  podrían  desempeñar  destino  alguno  en 
las  oficinas  públicas  del  Estado,  la  Provincia  y  el  Municipio  personas  que 
perteneciesen  al  sexo  femenino.  Cámara  de  Representantes.7-6-1911. 
Proposición  de  ley  que  modificaba  todos  los  artículos  del  Código  Civil 
para  reintegrar  a  la  mujer  soltera  o  casada  la  plenitud  de  los  derechos  de 
que  aparecía  despojada.  Cámara  de  Representantes  24-7-1912. 
Proposición  de  ley  sobre  Divorcio.  Cámara  de  Representantes.  1913. 
Proposición  de  ley  que  establecía  el  empleo  solamente  de  mujeres  en  los 
establecimientos  públicos  destinados  a  la  venta  al  detalle,  sedería,  quin- 
callería, bisutería,  y  perfumería.  Cámara  de  Representantes.  28-11-1913. 
Proposición  de  ley  concediendo  un  crédito  para  la  construcción  de  un 
edificio  para  la  Sociedad  Liga  Protectora  de  la  Mujer.  Cámara  de  Repre- 
sentantes.1914. 

Exposición  del  Partido  Nacional  Feminista  solicitando  la  aprobación  de  la 
ley  del  divorcio.  Cámara  de  Representantes. 11-5-1914. 
Exposición  del  Partido  Nacional  Feminista  solicitando  la  reforma  del  Có- 
digo Civil  dando  mayor  independencia  a  la  mujer.  Cámara  de  Represen- 
tantes. 31-5-1914. 

Exposición  del  Partido  Feminista  solicitando  la  modificación  de  la  Ley  del 
Servicio  Civil  de  forma  tal  que  estableciera  que  un  tanto  por  ciento  de  los 
destinos  públicos  debían  ser  desempeñados  por  mujeres.  Cámara  de  Re- 
presentantes.10-6-1914. 

Comunicación  enviada  por  el  Presidente  de  la  Asociación  Cubana  para  la 
Protección  Legal  de  Trabajo  relativa  a  que  se  voten  leyes  para  mejorar  las  condi- 
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dones  de  vida  de  la  mujer,  protegiendo  el  derecho  al  trabajo  y  a  la  igualdad 
de  derechos  respecto  al  hombre.  Cámara  de  Representantes.  3-9-1914. 

•  Comunicación  de  la  Asociación  Nacional  de  Sufragistas  Cubanas  solici- 
tando que  se  apruebe  el  Proyecto  de  ley  presentado  en  la  Cámara  sobre 
los  derechos  de  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  19-1-1915. 

•  Proposición  de  ley  que  prohibía  el  empleo  de  mujeres  en  trabajos  subte- 
rráneos y  su  permanencia  en  los  establecimientos  donde  existiesen  mate- 
riales inflamables.  Cámara  de  Representantes.  11-2-1915  y  26-4-1916. 

•  Exposición  de  la  Liga  Protectora  de  la  Mujer  solicitando  un  crédito  para 
construir  una  casa  para  esa  sociedad.  Cámara  de  Representantes.  3-3-1915. 

•  Instancia  de  la  Liga  Protectora  de  la  Mujer  solicitando  una  Escuela  del 
Hogar  para  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  5-3-1915. 

•  Exposición  del  Partido  Nacional  Sufragista  relativa  a  que  el  Congreso  vo- 
tase una  Ley  que  concediera  la  igualdad  civil  absoluta  de  ambos  sexos. 
Cámara  de  Representantes.  7-5-1915. 

•  Moción  relativa  a  modificar  los  artículos  del  Código  Civil  para  reintegrar 
a  la  mujer  soltera  o  casada  la  plenitud  de  los  derechos  de  que  aparecía 
despojada.  Cámara  de  Representantes. 16-6-1915. 

•  Comunicación  de  la  Asociación  Nacional  de  Sufragistas  Cubanas  en  la 
que  expresaban  su  aspiración  de  conquistar  los  derechos  civiles  y  políti- 
cos para  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  8-7-1915. 

•  Exposición  del  Partido  Feminista  solicitando  una  Ley  que  modificara  el 
Código  Civil  de  modo  que  garantizara  los  derechos  de  la  mujer.  Cámara  de 
Representantes.  17-1 -191 6. 

•  Exposición  de  la  Liga  Benefactora  de  la  Mujer  solicitando  la  ayuda  del 
Congreso  para  desarrollar  la  labor  de  esa  sociedad.  Cámara  de  Represen- 
tantes. 20-2-1916. 

•  Proyecto  de  ley  para  suprimir  definitivamente  la  reglamentación  de  la 
prostitución  en  toda  la  Nación.  Senado.  3-5-1916. 

•  Proposición  de  ley  que  regulaba  el  trabajo  de  la  mujer.  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 26-3-1916. 

•  Proyecto  de  ley  presentado  en  el  Senado  concediendo  a  la  mujer  casada, 
mayor  de  edad,  la  libre  administración  y  disposición  de  sus  bienes 
parafernales  y  de  los  que  forman  parte  de  su  dote  inestimada.  Se  sancio- 
nó como  Ley,  publicada  el  lunes  25  de  julio  de  1917. 

•  Proposición  de  ley  para  concederle  el  derecho  al  voto  a  la  mujer.  Senado. 
Junio  1918. 

•  Proyecto  de  ley  sobre  divorcio  con  disolución  de  vínculo  matrimonial.  Se 
sancionó  como  Ley,  publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  el  30 
de  julio  de  1918. 

•  Estatuto  donde  se  rogaba  al  Congreso  la  adopción  de  una  ley  para  que  en 
los  establecimientos  donde  se  vendían  artículos  para  la  mujer  se  emplea- 
ran mujeres  pobres.  Cámara  de  Representantes.  4-9-1918. 

•  Instancia  de  la  Presidenta  del  Partido  Nacional  Feminista  solicitando  el 
voto  electoral  para  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  9-4-1919. 

•  Proposición  de  ley  sobre  establecer  la  jornada  de  ocho  horas  en  todas  las 
esferas  del  trabajo,  con  el  objetivo  de  proteger  al  sexo  femenino.  Cámara 
de  Representantes.  21-5-1919. 
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Instancia  de  la  Presidenta  del  Partido  Nacional  Feminista  solicitando  el  voto 
electoral  para  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  2-7-1919. 
Instancia  de  la  Confederación  Veteranista  de  Altagracia,  Camagüey,  rela- 
tiva a  que  se  sancionase  una  ley  que  le  concediera  el  voto  a  la  mujer.  Sena- 
do. 1-1920. 

Proposición  de  ley  que  establecía  el  no  empleo  de  inmigrantes  varones  en 
trabajos  que  pudiesen  ser  desempeñados  por  mujeres.  Senado.  15-12-1920. 
Instancia  de  la  Presidenta  del  Partido  Nacional  Sufragista,  solicitando  al 
Congreso  que  se  votase  una  ley  para  concederle  el  voto  a  la  mujer.  Cáma- 
ra de  Representantes.  7-11-1921. 

Proposición  de  ley  para  asegurarles  a  las  mujeres  empleadas  en  empresas 
agrícolas  una  protección  antes  y  después  del  alumbramiento,  que  inclu- 
yese el  derecho  a  una  indemnización  durante  dicho  período.  Cámara  de 
Representantes.  9-1922. 

Mensaje  del  Ejecutivo  sobre  adoptar  el  convenio  sobre  la  mujer  celebra- 
do en  la  Conferencia  Internacional  del  Trabajo  de  Génova,  Italia.  Cámara 
de  Representantes.  9-1922. 

Mensaje  del  ejecutivo  relativo  a  adaptar  a  las  condiciones  del  país  los  acuer- 
dos de  las  conferencias  internacionales  del  trabajo  sobre  la  mujer.  Cáma- 
ra de  Representantes.  11-6-1923. 

Instancia  de  la  Presidenta  de  la  Juventud  Sufragista  solicitando  una  ley 
que  le  concediera  el  derecho  al  sufragio  a  la  mujer.  Cámara  de  Represen- 
tantes. 5-11-1923. 

Comunicación  de  la  International  Woman  Suffrage  Alliance  donde  se  so- 
licitaba el  derecho  al  voto  electoral  para  la  mujer.  Cámara  de  Represen- 
tantes. 18-3-1924. 

Proposición  de  ley  que  protegía  a  la  mujer  madre.  Senado.  27-12-1926. 
Proyecto  de  ley  sobre  la  creación  de  la  Escuela  del  Hogar,  Economía,  Ar- 
tes, y  Ciencias  Domésticas  para  la  mujer.  Senado.  1926. 
Exposición  del  Club  Femenino  de  Cuba  y  el  Partido  Demócrata  Sufragista 
solicitando  el  voto  para  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  1926-1927. 
Exposición  del  Club  Femenino  de  Cuba  solicitando  el  voto  para  la  mujer. 
Cámara  de  Representantes.  28-3-1927. 

Exposición  del  Partido  Nacional  Sufragista  solicitando  una  ley  que  le  con- 
cediese el  voto  a  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  15-5-1928. 
Reforma  Constitucional  aprobada  por  el  Congreso  el  21-6-1927,  publica- 
da en  Gaceta  Oficial  de  la  República  el  7  de  mayo  de  1928  en  la  que  se 
postergaba  el  derecho  al  sufragio  para  la  mujer. 

Moción  de  la  Alianza  Nacional  Feminista  rechazando  lo  planteado  en  el 
artículo  38  de  la  Constitución  sobre  el  derecho  al  sufragio  femenino.  Cá- 
mara de  Representantes.  1927. 

Proposición  de  ley  que  modificaba  el  artículo  II  del  Código  Electoral  con- 
cediendo el  voto  a  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  5-6-1928. 
Proposición  de  ley  que  establecía  un  jornal  mínimo  para  la  mujer  por  cada 
ocho  horas  de  trabajo  de  $1.20.  Cámara  de  Representantes.  10-5-1929. 
Proyecto  de  ley  sobre  que  la  mujer  cubana  casada  con  extranjero  no  per- 
dería su  nacionalidad  por  razón  de  su  matrimonio.  Se  convirtió  en  ley, 
publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  el  martes  9  de  julio  de  1929. 
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•  Proposición  de  ley  sobre  conceder  el  voto  a  la  mujer.  Cámara  de  Represen- 
tantes. 5-11-1929. 

•  Proposición  de  ley  que  estipulaba  un  salario  mínimo  para  las  mujeres  que 
laboraban  en  la  industria  ascendente  a  $1.20  diarios.  Senado.  12-11-1929. 

•  Proposición  de  ley  concediendo  el  voto  a  la  mujer.  Cámara  de  Represen- 
tantes. 1-6-1932. 

•  Proposición  de  ley  que  concedía  el  voto  a  la  mujer  y  la  equiparaba  al  hom- 
bre en  todos  los  derechos  políticos.  Cámara  de  Representantes.  30-3-1933. 
Se  aprobó  como  Decreto  Ley  No.  13  el  2-1-1934. 

•  Proposición  de  ley  relativa  a  prohibir  a  los  particulares  y  empresas  indus- 
triales o  comerciales  públicas  o  privadas  el  empleo  de  mujeres  durante 
las  seis  semanas  subsiguientes  al  alumbramiento.  Cámara  de  Represen- 
tantes. Se  sancionó  como  Decreto-Ley  No.  152  el  18-4-1934. 

•  Proyecto  de  ley  sobre  seguro  de  Maternidad  Obrera.  Se  sancionó  como 
Decreto  Ley  No.  781  el  28-12-1934. 

•  Moción  sobre  la  signación  del  Tratado  de  Nacionalidad  de  la  Mujer  y  del 
Tratado  de  Derechos  Iguales.  Senado.  7-6-1936. 

•  Proposición  de  ley  sobre  modificar  el  Decreto-Ley  No.  598  de  19  de  octu- 
bre de  1934  en  el  sentido  de  amparar  en  su  empleo  a  la  mujer  que  contra- 
jese matrimonio.  Cámara  de  Representantes.  5-10-1936. 

•  Proyecto  de  ley  relacionado  con  el  Reglamento  sobre  el  Trabajo  de  la  Mujer. 
Se  sancionó  como  Decreto  No.  1 024  el  28-3-1 937. 

•  Proyecto  de  ley  para  crear  el  Seguro  de  Maternidad  Obrera.  Senado. 
11-8-1937. 

•  Proyecto  de  ley  para  modificar  el  artículo  57  del  Código  Civil  en  cuanto  a  que 
los  esposos  debían  guardarse  mutuamente  las  consideraciones  debidas  y 
que  ambos  tendrían  la  patria  potestad  sobre  los  hijos.  Senado.17-9-1937. 

•  Proyecto  de  ley  presentado  en  la  Cámara  de  Representantes  relativo  a  la 
creación  del  Seguro  de  Salud  y  Maternidad  Obrera.  Se  sancionó  como  ley 
el  15-12-1937,  publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  el  17-12-1937. 

•  Proposición  de  ley  para  crear  con  carácter  provisional  una  comisión  de  es- 
tudio para  la  protección  de  la  mujer  Cámara  de  Representantes.  18-4-1938. 

•  Proposición  de  ley  para  equiparar  solo  a  los  efectos  del  ejercicio  del  tra- 
bajo a  obreros  y  empleados  extranjeros  casados  con  mujeres  cubanas  o 
que  tengan  prole  reconocida  en  Cuba.  Cámara  de  Representantes. 
6-6-1938. 

•  Proyecto  de  ley  sobre  la  aprobación  de  la  Convención  sobre  la  Nacionali- 
dad de  la  Mujer.  Senado.  1938 

•  Proposición  de  ley  que  modificaba  la  Ley  de  Pensiones  del  Poder  Judicial 
en  lo  relativo  a  los  derechos  de  la  viuda  e  hijas  solteras  de  los  funciona- 
rios, auxiliares  o  subalternos  del  Poder  Judicial.  Cámara  de  Representan- 
tes. 25-8-1938. 

•  Mensaje  del  ejecutivo  sobre  la  adopción  de  una  legislación  a  favor  de  los 
derechos  de  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  1938. 

•  Proposición  de  Ley  para  modificar  el  inciso  primero  del  artículo  XIII  de  la 
Ley  de  Maternidad  Obrera.  Cámara  de  Representantes.  20-11-1938. 

•  Mensaje  del  Ejecutivo  sobre  aprobar  la  Convención  sobre  la  Nacionali- 
dad de  la  Mujer  Se  sancionó  el  24-1-1944. 
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Proposición  de  ley  sobre  modificar  el  artículo  57  del  Código  Civil  en 
relación  con  la  capacidad  civil  de  la  mujer.  Cámara  de  Representantes. 
6-3-1939. 

Proposición  de  ley  que  disponía  que  la  institución  pública  del  Seguro  de 
Salud  y  Maternidad  creada  por  la  ley  de  15  de  diciembre  de  1937  se  deno- 
minará Caja  Nacional  del  Seguro  de  Salud  y  Maternidad.  Cámara  de  Re- 
presentantes. 18-12-1939  y  1-7-1940. 

Mensaje  del  Ejecutivo  No.  10  sugiriendo  la  adopción  de  una  legisla- 
ción a  favor  de  los  derechos  de  la  mujer.  Cámara  de  Representantes. 
10-1-1940. 

Proyecto  de  ley  que  equiparaba  a  ambos  sexos  en  cuanto  al  derecho  de  retiro 
estipulado  en  el  artículo  No.  52  de  la  Ley  Orgánica  de  comunicaciones  vi- 
gente. Cámara  de  Representantes.  9-9-1940. 

Proposición  de  ley  para  modificar  la  Ley  de  Maternidad  Obrera  de  forma  tal 
que  incluyese  a  las  obreras  agrícolas.  Cámara  de  Representantes.  18-12-1940. 
Proposición  de  ley  para  establecer  en  todo  el  territorio  nacional  la  Asocia- 
ción Nacional  del  Retiro  Doméstico.  Cámara  de  Representantes.  10-2-1941. 
Proposición  de  ley  sobre  modificar  la  Ley  de  Seguro  de  Maternidad  Obrera. 
Cámara  de  Representantes.18-2-1942. 

Proposición  de  ley  relativa  a  modificar  la  Ley  de  Seguro  de  Maternidad 
Obrera.  Cámara  de  Representantes.  21-9-1942. 

Proposición  de  ley  relativa  a  la  creación  de  una  Escuela  del  Hogar,  Econo- 
mía, Artes  y  Ciencias  Domésticas  e  Industriales  para  la  Mujer  en  la  pro- 
vincia de  Las  Villas.  Cámara  de  Representantes.  22-3-1943. 
Mensaje  del  Ejecutivo  No.l  sobre  los  derechos  de  la  mujer.  Cámara  de 
representantes.  1943. 

Ley  que  aprobó  la  Convención  sobre  la  Nacionalidad  de  la  Mujer,  publi- 
cada en  Gaceta  Oficial  de  la  República.  24-1-1944. 

Proposición  de  ley  que  derogaba  el  artículo  XXX  de  la  Ley  de  Seguro  de 
Salud  y  Maternidad  Obrera  de  15  de  diciembre  de  1937.  Cámara  de  Re- 
presentantes. 25-10-1944. 

Memorándum  en  relación  con  el  Proyecto  de  Ley  de  los  Derechos  de  la 
Mujer.  Cámara  de  Representantes.  1946. 

Proposición  de  ley  modificando  la  Ley  de  Maternidad  Obrera.  Cámara 
de  Representantes.  15-10-1946. 

Proposición  de  ley  para  la  construcción  de  una  creche  en  el  barrio  Bacardí, 
Santiago  de  Cuba.  Cámara  de  Representantes.  21-10-1946. 
Proposición  de  ley  para  modificar  los  artículos  de  la  Ley  de  Seguro  de 
Salud  y  Maternidad  Obrera  de  15  de  diciembre  de  1937.  Cámara  de  Re- 
presentantes. 19-11-1946. 

Proposición  de  ley  relativa  a  crear  una  sala  de  maternidad  en  cada  municipio 
de  la  República.  Cámara  de  Representantes.  29-10-1946. 
Proposición  de  ley  modificando  los  artículos  del  Código  Civil  a  los  efectos 
de  equiparar  los  derechos  y  deberes  del  hombre  y  la  mujer  en  el  matri- 
monio. Cámara  de  Representantes.  4-12-1946. 

Proposición  de  ley  que  disponía  el  disfrute  de  media  hora  de  descanso 
por  cada  cuatro  de  labor,  para  las  trabajadoras  que  tuviesen  hijos  lactantes. 
Cámara  de  Representantes.  25-3-1947. 
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•  Proposición  de  ley  para  crear  con  carácter  de  organismo  autónomo,  la  insti- 
tución denominada  Retiro  de  la  Comadrona.  Senado.  23-9-1947. 

•  Proposición  de  ley  modificando  el  Código  Civil  en  relación  con  la  capaci- 
dad civil  de  la  mujer.  Cámara  de  Representantes.  20-9-1948. 

•  Proposición  de  ley  modificando  la  Ley  de  Seguro  de  Salud  y  Maternidad 
Obrera  para  incluir  al  sector  agropecuario.  Cámara  de  Representantes. 
8-11-1948. 

•  Proposición  de  ley  que  modificaba  varios  artículos  del  Código  Civil  en 
relación  con  la  capacidad  civil  de  la  mujer.  Cámara  de  Representantes. 
14-9-1950. 

•  Proposición  de  ley  que  le  otorgaba  carácter  permanente  al  servicio  de 
superación  femenina  del  Ministerio  de  Agricultura.  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 14-9-1950. 

•  Proposición  de  ley  para  derogar  el  artículo  No.  30  de  la  Ley  de  Seguro  de 
Salud  y  Maternidad  Obrera  de  15  de  diciembre  de  1937.  Cámara  de  Re- 
presentantes. 22-9-1950. 

•  Proposición  de  ley  que  instituía  a  cargo  del  Estado  la  protección  y  amparo 
de  la  mujer  encinta  de  cualquier  raza,  credo  o  estado  civil,  siempre  que  se 
encuentre  sin  recursos  económicos.  Cámara  de  Representantes.  25-10-1950. 

•  Proyecto  de  ley  que  modificaba  el  artículo  No.  57  del  Código  civil  en  rela- 
ción con  la  capacidad  civil  de  la  mujer.  Se  sancionó  como  Ley  No.  9,  publica- 
da en  la  Gaceta  Oficial  de  la  República  el  28-12-1950. 

•  Ley  Decreto  No.  479  autorizando  al  Presidente  de  la  Junta  General  de 
Salud  y  Maternidad  a  nombrar  120  comadronas,  con  destino  a  las  misio- 
nes rurales.  Cámara  de  Representantes,  s/f. 

•  Proposición  de  ley  sobre  modificar  la  Ley  de  Seguro  de  Salud  y  Materni- 
dad Obrera  de  15  de  diciembre  de  1937,  para  adaptarla  a  las  exigencias 
del  momento.  Cámara  de  Representantes.  21-2-1955. 

•  Proposición  de  ley  que  disponía  que  en  la  equiparación  de  la  unión 
extramatrimonial  reconocida  judicialmente  a  la  viuda  o  cónyuge  supérstite 
se  le  reconocerían  sus  derechos  a  partir  de  la  fecha  en  que  se  constituyó  la 
misma.  Cámara  de  Representantes.  15-5-1956. 

•  Proposición  de  ley  con  la  que  se  establecía  el  Día  de  la  Cubana  Ilustre  con 
el  objetivo  de  homenajear  a  Martha  Abreu  y  premiar  a  las  mujeres  que  se 
destacaran  en  la  poesía,  estudios,  empeño  cívico,  asistencia  pública  y  em- 
pleadas. Cámara  de  Representantes,  s/f. 

•  Proposición  de  ley  que  reconocía  a  Regla  María  García  Arencibia  el  derecho 
a  disfrutar  de  una  jubilación  por  ser  la  primera  mujer  que  ejerció  durante 
25  años  como  enfermera  instructora.  Cámara  de  Representantes.  1956. 

•  Proyecto  de  Ley  para  conceder  una  pensión  a  María  Collado  Romero  como 
homenaje  por  ser  la  primera  mujer  que  realizó  crónica  parlamentaria  en 
Cuba.  Senado.  1956.  Se  sancionó  como  ley,  publicada  en  la  Gaceta  Oficial 
de  la  República  el  jueves  11  de  julio  de  1957. 
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como  fuente  de  información 


Lic.  Magaly  Leyva  González 

Licenciada  en  Información  Científico-Técnica  y  Bíbliotecologia, 
Paleógrafa  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 


Todas  las  ciudades  tienen  su  historia  que  las  hacen  más  o  menos 
importantes  en  determinados  momentos,  en  lo  que  influye  su 
ubicación  geográfica,  clave  para  su  desarrollo,  así  como  el  contacto 
con  otras  regiones  que  determinan  su  auge  comercial  y  este,  a  su  vez,  redunda 
en  la  prosperidad  económica,  social,  política  y  cultural  de  su  población. 

En  América  existen  ciudades  como  Santo  Domingo,  Cartagena  de  In- 
dias, Veracruz,  La  Habana,  entre  otras,  que  fueron  el  sostén  de  la  metrópoli 
española  en  el  nuevo  mundo.  De  todo  ese  período  han  quedado  documen- 
tos generados  por  las  diferentes  actividades  como  testimonio  que  permiten 
que  hoy  podamos  reconstruir  la  historia  de  aquel  pasado. 

En  el  caso  de  La  Habana,  ciudad  que  se  mantuvo  siempre  como  punto 
de  encuentro  en  todo  el  Caribe,  se  conservan  los  Protocolos  Notariales  para 
develar  lo  que  ayer  fue.  A  través  de  ellos  se  obtienen  datos  de  distintos 
aspectos  de  la  vida  cotidiana  de  la  ciudad,  que  comprendía  entonces  desde 
el  cabo  de  San  Antonio  hasta  Trinidad,  y  de  sus  habitantes,  así  como  de  otras 
regiones  de  la  Isb,  entre  ellas  Puerto  Príncipe,  Santiago  de  Cuba,  Bayamo,  y  de 
países  que  estaban  muy  vinculados  a  La  Habana  como  México  y  España. 

Los  Protocolos  Notariales  son  la  creación  ordenada  de  las  escrituras  ma- 
trices autorizadas  en  un  año  y  formalizadas  en  uno  o  más  tomos  por  el 
escribano  o  notario,  actuaciones  que  contribuyen  a  la  integración  de  la  me- 
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moria  histórica  de  un  país,  al  ofrecer  todas  las  garantías  que  otorga  el  Dere- 
cho para  la  defensa  y  el  reconocimiento  de  cualquier  acto  público. 

Esta  documentación  permite  obtener  información  de  la  compra  y  venta 
de  mercancías,  sus  descripciones  y  valores;  la  entrada  y  venta  de  esclavos, 
sus  naciones,  sexo  y  edades;  los  nombres  de  los  primeros  constructores, 
artesanos  y  los  distintos  oficios;  elementos  de  nuestra  arquitectura;  el  valor 
de  la  propiedad  rústica  y  urbana;  el  tráfico  marítimo  y  sobre  las  costumbres 
de  los  pobladores  de  la  Isla. 

Para  demostrar  lo  antes  expresado  he  tomado  como  muestra  la  infor- 
mación contenida  en  el  protocolo  de  1601  de  la  Escribanía  de  Regueyra  te- 
niendo en  cuenta  temas  o  materias  que  aborda  y  los  tipos  de  operaciones. 
Los  valores  de  cada  una  aparecen  en  la  tabla  que  se  anexa. 

Las  operaciones  muestreadas  se  han  contabilizado  tantas  veces  como 
las  materias  que  en  ellas  aparecen,  esto  quiere  decir  que  la  tabla  refleja  de 
manera  aproximada  la  cantidad  de  operaciones  tipo  que  se  asientan  en  un 
año.  Existe  además  un  sinnúmero  de  datos  útiles  que  no  aparecen  recogi- 
dos en  ella  porque  se  encuentran  de  manera  prácticamente  invariable  en 
todas  las  operaciones  de  protocolos. 

Un  ejemplo  de  esto  lo  vemos  en  la  información  de  tipo  lingüística,  geo- 
gráfica, personal  y  jurídica,  por  cuanto  estos  documentos  responden  a  un 
sustento  legal  característico  de  la  época  que  resulta  de  utilidad  para  realizar 
estudios  relacionados  con  la  aplicación  en  Cuba  de  la  legislación  castellana 
trasplantada  a  América. 

Los  encabezamientos  reflejados  en  la  tabla  son  el  resultado  de  un 
reagrupamiento  de  materias,  realizado  para  demostrar  gráficamente  las  lí- 
neas de  trabajo  fundamentales  que  se  pueden  desarrollar  a  partir  de  las 
fuentes  seleccionadas,  a  saber: 

MERCANCÍAS:  Es  una  temáfica  muy  amplia  que  tiene  un  gran  peso 
dentro  del  volumen  de  información  total  que  reflejan  los  protocolos.  Inclu- 
ye todas  las  escrituras  en  las  que  se  realizan  operaciones  sobre  bienes  mue- 
bles, donde  casi  siempre  media  dinero  y  que  denen  para  La  Habana  un 
interés  fundamental,  al  ser  en  la  época  uno  de  los  centros  comerciales  más 
importantes  de  América.  Esta  materia  refleja  más  que  otras  el  papel  de  La 
Habana  como  estación  naval,  punto  de  reunión  de  las  flotas  que  se  abriga- 
ban en  su  puerto  para  realizar  unidas  el  viaje  de  regreso  a  España.  En  ellas 
quedan  incluidas  operaciones  sobre  mercancías  de  diversa  índole,  como  son: 
tejidos  (tafetán,  cañamazo,  seda,  paño,  jergueta);  ropas  y  calzado  (jubones, 
gorgueras,  chapines,  basquiña,  borceguí);  pieles  (cuero,  cordobán,  badanas); 
alimentos  (harina,  manteca,  azúcar,  casabe,  carnes,  frijoles)  y  especias  (pi- 
mienta, clavo,  canela,  anís,  nuez  moscada). 

En  algunos  casos  se  detalla  el  lugar  donde  fue  producida  la  mercancía, 
por  ejemplo  el  vino  de  las  Islas  (Canarias)  o  el  vino  de  Castilla;  tejidos  como 
el  tafetán  de  Italia  o  la  seda  de  China.  Entre  las  pieles  aparece  el  cordobán 
de  México  y  los  medios  cueros  de  Campeche.^ 


El  ejemplo  de  Canarias  y  la  importancia  y  utilidad  de  los  protocolos  para  realizar  estudios  del 
comercio  puede  verse  en  el  trabajo  de  Lobo  Cabrera  (1985). 
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  Los  Protocolos  Notariales  de  La  Habana... 

ESCLAVITUD  Y  FUERZA  DE  TRABAJO:  Aquí  se  brinda  la  informa- 
ción existente  acerca  de  la  problemática  del  régimen  de  explotación  esclavista 
imperante  y  noticias  relacionadas  con  las  formas  de  explotación  de  la  fuer- 
za de  trabajo  libre. 

La  información  referente  a  los  esclavos  resulta  de  gran  interés  pues  per- 
mite conocer  a  grandes  rasgos  aspectos  relacionados  con  el  tráfico  negrero, 
procedencia  de  los  esclavos  y  estado  de  salud  de  los  mismos.  Estos  docu- 
mentos proporcionan  un  conjunto  de  variables  (edad,  sexo,  precio)  muy 
útiles  para  caracterizar  la  población  servil  de  la  época.  En  lo  relacionado 
con  la  fuerza  de  trabajo  libre,  aparecen  las  escrituras  de  contratación  de 
mano  de  obra,  ya  sea  para  labores  rurales  (mozos  de  soldadas)  o  para  de- 
terminadas actividades  urbanas,  especializadas  o  no.^ 

RELIGIOSIDAD  Y  VIDA  COTIDIANA:  Al  margen  de  los  fríos  formu- 
larios legales,  los  protocolos  constituyen  una  fuente  de  primera  utilidad  para 
el  especialista,  pues  permiten  caracterizar  el  ambiente  cultural  de  la  época, 
toda  vez  que  a  partir  de  determinadas  escrituras  (testamentos,  cartas  de 
dotes)  se  pueden  obtener  exhaustivas  descripciones  del  ajuar  hogareño. 
Las  mandas  religiosas  muestran  el  fervor  o  temor  religioso  y  el  deseo  de  ir  a 
la  otra  vida  limpios  de  pecados,  lo  cual  se  puede  observar  en  la  cantidad  de 
misas  ordenadas  para  las  almas  y  el  dinero  dejado  para  beneficio  de  la  igle- 
sia. Se  encuentran  entre  los  innumerables  bienes  que  conforman  una  dote 
algunos  cuadros  que  contienen  fundamentalmente  motivos  religiosos  y 
paisajes. 

Están  vinculados  a  esta  materia  los  contratos  de  aprendizaje,  mecanis- 
mo utilizado  en  la  época  para  la  enseñanza  de  los  diferentes  oficios  practi- 
cados en  la  ciudad,  tanto  de  los  que  contenían  una  obvia  connotación  artís- 
tica, como  los  plateros,  o  los  más  comunes,  como  zapateros  y  albañiles.^ 

INMUEBLES:  Está  incluida  la  información  referente  a  las  casas,  los  so- 
lares y  los  predios  rurales:  los  hatos  y  los  corrales. 

De  las  unidades  rurales  se  puede  conocer  su  ubicación  y  características 
fundamentales,  imprescindibles  para  realizar  estudios  acerca  de  la  estruc- 
tura agraria  de  la  época.  Otro  tanto  ocurre  con  la  información  relacionada 
con  los  inmuebles  urbanos,  útiles  para  determinar  el  lugar  donde  se  encon- 
traban las  casas  y  solares,  sus  colindantes,  los  nombres  de  las  calles  y  los 
propietarios,  así  como  la  disposición  de  las  casas,  materiales  empleados  en 
su  construcción  y  su  valor. 

Es  necesario  aclarar  que  la  información  relativa  a  los  inmuebles  no  apa- 
rece siempre  como  objeto  principal  de  la  operación  sino  mencionada  en  los 
marcos  de  una  relación  jurídica  subordinada  como  es  el  caso  de  las  hipote- 
cas y  los  arrendamientos. 


^  Numerosos  investigadores,  tanto  cubanos  como  extranjeros,  han  utilizado  los  protocolos  para 
el  estudio  de  estos  temas.  Ejemplos  de  ellos  son:  Alejandro  de  la  Fuente  García  (1986); 
Vicenta  Cortés  Alonso  (1966);  Lobo  Cabrera  (1982)  y  Szasdi  (1967). 
Véase  por  ejemplo  el  trabajo  de  Leandro  Romero  Estébanez  (1975). 


151 


ARCHIVÍSTICA 


PROBLEMAS  NAVALES:  La  gran  importancia  de  La  Habana  como  ciu- 
dad portuaria  y  centro  comercial  de  reunión  de  las  flotas,  aparece  reflejada 
en  los  protocolos  de  la  época  que  se  refieren  con  frecuencia  a  asuntos  nava- 
les. Aquí  se  incluyen  las  operaciones  relativas  a  la  compraventa  y  fletamiento  de 
los  buques  y  pertrechos  navales  como  velas,  jarcias,  árboles  y  antenas. 

Con  esta  información  podemos  caracterizar  los  tipos  de  embarcaciones: 
naos,  fragatas,  navios,  filipotes,  galeones;  el  tonelaje  y  aprovisionamiento  y 
las  personas  que  los  comandaban,  así  como  las  flotas  a  que  pertenecían. 

Está  incluida  en  esta  materia  la  referencia  a  la  actividad  constructiva  des- 
plegada en  los  astilleros  habaneros.  Es  necesario  señalar  que  no  se  contem- 
plaron las  innumerables  menciones  a  embarcaciones  vinculadas  al  movi- 
miento comercial  pues  son  un  elemento  complementario  de  las  operaciones 
contenidas  en  la  temática  "mercancías". 

GENEALOGÍAS:  Dado  el  carácter  legal  de  esta  documentación  apare- 
cen con  frecuencia  elementos  destinados  a  garantizar  la  identidad  de  los 
^  participantes.  Ejemplo  de  ello  son  los  nombres  de  los  ascendientes,  del  cón- 
yuge, de  los  hijos,  la  nacionalidad,  vecindad,  residencia  o  estancia  del  suje- 
to y  estado  civil. 

Existen  documentos  donde  esta  información  es  especialmente  rica,  tal 
es  el  caso  de  los  testamentos,  codicilos  y  cartas  de  dotes,  donde  los  otorgan- 
tes hacen  mención  de  su  lugar  de  origen,  estado  civil,  número  e  identifica- 
ción de  sus  descendientes,  los  compromisos  matrimoniales  y  los  nombres  y 
el  origen  de  los  padres.  En  el  caso  de  los  personajes  pertenecientes  a  la  no- 
bleza es  común  encontrar  los  títulos  y  las  órdenes  que  poseían,  como  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Sanfiago,  Caballero  del  Hábito  de  Cristo,  Caballero  de 
la  Orden  de  Calatrava  y  otros."^ 

A  manera  de  conclusiones  puedo  señalar  que  el  análisis  de  este  año, 
1601,  permite  comprobar  que  el  peso  fundamental  de  la  información  recae 
en  las  mercancías,  pues  los  protocolos  reflejan  todo  el  movimiento  mercan- 
fil  de  la  ciudad.  Solo  esta  variable  representa  rasi  la  mitad  (44,9%)  del  total 
de  operaciones  contabilizadas. 

Confinúa  en  importancia  lo  relafivo  a  la  esclavitud  y  fuerza  de  trabajo, 
que  agrupa  más  o  menos  la  quinta  parte  del  total  (29,4%),  lo  que  demuestra 
la  ufilidad  de  esta  fuente  para  una  caracterización  socioeconómica  de  la 
época  y  la  importancia  de  La  Habana  como  mercado  esclavista  del  Caribe. 

Es  apreciable  que  la  información  referente  a  inmuebles  urbanos  (11,8%) 
es  más  voluminosa  que  la  relacionada  con  sus  homólogos  rurales  (5,4%). 
Esto  puede  explicarse  dada  la  orientación  comercial  de  la  economía  habanera 
de  la  época,  y  los  protocolos  fienden  a  reflejar  principalmente  los  negocios 
y  situaciones  vinculados  con  la  vida  de  la  ciudad.  Las  unidades  rurales,  es- 
pecialmente las  grandes  (hatos,  corrales  e  ingenios)  casi  nunca  eran  traspasa- 
das, entre  otras  cosas  por  su  elevado  valor.  Las  operaciones  se  refieren  general- 
mente a  unidades  más  pequeñas,  huertas  y  estancias  localizadas  en  la  periferia 
de  la  ciudad  como  en  Cojímar  y  Guanabacoa. 

"  Véase  el  trabajo  de  González  Escobar. 
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La  tabla  permite  ver  el  gran  peso  que  dentro  de  los  inmuebles  urbanos 
tienen  los  contratos  de  arrendamiento  (38,2%),  reflejo  de  la  lucrativa  activi- 
dad económica  llevada  a  cabo  por  los  vecinos  de  la  ciudad  quienes  alquila- 
ban sus  viviendas  a  la  población  flotante  (estantes)  que  traían  las  flotas  a  la 
ciudad. 

El  por  ciento  de  información  (5,3%)  sobre  embarcaciones  debe  comple- 
mentarse con  las  operaciones  comerciales  donde  subsidiariamente  apare- 
cen interesantes  datos  acerca  del  movimiento  naval,  el  sistema  de  flotas  y 
tipos  de  embarcaciones.  De  esta  manera  se  tendrá  una  idea  más  completa 
de  la  importante  actividad  naval  de  la  ciudad. 

El  12,2%  restante  se  refíere  a  lo  que  he  denominado  problemas  cultura- 
les (2,5%)  y  genealógicos  (9,7%).  Para  el  investigador  interesado  en  esos 
temas  los  protocolos  brindan  una  información  mayor  que  la  que  indican 
estas  cifras.  En  el  caso  de  los  problemas  culturales,  por  ejemplo,  el  solo  hecho 
de  registrar  si  los  participantes  en  cada  operación  sabían  o  no  leer  y  escribir 
— que  se  puede  conocer  por  su  capacidad  para  firmar — ,  constituye  un  tema 
que  abarca  el  100%  de  las  escrituras. 

Otro  tanto  ocurre  con  lo  relativo  a  la  información  familiar,  especialmen- 
te abundante,  desde  luego,  en  el  caso  de  los  testamentos,  donde  general- 
mente se  nombran  los  familiares  más  allegados,  y  en  aquellos  donde  com- 
parecen marido  y  mujer.  En  general,  debo  decir  que  cada  escritura  puede 
aportar  algún  elemento  útil  en  el  campo  de  los  estudios  poblacionales. 

Con  la  utilización  del  año  1601  del  protocolo  de  la  Escribanía  de  Regueyra, 
he  querido  demostrar  el  valor  de  esta  fuente  documental  para  conocer  y 
rescatar  el  desarrollo  de  la  incipiente  sociedad  habanera.  Los  investigado- 
res podemos  profundizar  en  nuestros  estudios  utilizando  toda  la  informa- 
ción para  la  solución  de  problemas  pasados,  llenar  los  espacios  aún  en  blan- 
co o  poco  estudiados  de  nuestra  historia  y  contribuir  con  la  restauración  de 
las  obras  del  patrimonio  nacional. 

GLOSARIO 

Badana:  Piel  curtida  de  carnero  castrado  o  de  oveja,  muy  utilizada  en  tala- 
bartería, encuademación  y  petaquería. 

Basquiña:  Ropa  o  saya  que  traen  las  mujeres  desde  la  cintura  al  suelo,  con 
sus  pliegues  hechos  en  la  parte  superior  forman  la  cintura  y  por  la  parte 
inferior  tienen  mucho  vuelo.  Se  ponían  encima  de  los  guardapiés  y  otra 
ropa,  algunas  tienen  por  atrás  falda  que  arrastra. 

Borceguí:  Zapato  fuerte  de  cuero.  Calzado  que  llega  hasta  más  arriba  del  tobi- 
llo, abierto  por  delante  y  que  se  ajusta  por  medio  de  cordones  que  pasan  por 
agujeros  de  ambos  lados.  En  los  siglos  xvi  y  xvn,  botas  moriscas  que  usaban 
los  jinetes. 

Cañamazo:  Tela  clara  de  cáñamo,  lino  y  algodón  muy  aprestado  sobre  la 
que  se  borda  con  seda  o  lana  de  colores.  La  misma  tela,  después  de  bor- 
dada, se  emplea  en  tapicería. 

Chapines:  Calzado  de  las  mujeres  con  tres  o  cuatro  corchos  que  levanta  el 
calcañal. 
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Gorguera:  Adorno  del  cuello  que  se  hacía  de  lienzo  plegado  y  alechugado. 
Jergueta:  Tela  delgada  de  seda  o  lana,  o  mezcla  de  una  y  otra,  que  se  parece 

en  el  tejido  a  la  jerga. 
Jubones:  Vestido  de  medio  cuerpo  hacia  arriba,  ceñido  y  ajustado  al  cuerpo 

con  faldillas  cortas. 
Tafetán:  Tela  delgada  de  seda  muy  tupida. 
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de  la  Mapoteca  del 
Archivo  Nacional  de  Cuba 

Lic.  Sara  de  la  Caridad  Miranda  Cabezas 

Licenciada  en  Geografía, 

Aspirante  a  Investigador  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 
Lic.  Jorge  Macle  Cruz 

Licenciado  en  Geografía. 

Responsable  de  la  Mapoteca  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 
M.  Se.  Maité  Echarri  Chávez 

Máster  en  Ciencias  Geográficas. 

Aspirante  a  Investigador  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 

La  Mapoteca  del  Archivo  Nacional  de  Cuba  constituye  un  fondo  especial 
que  contiene  información  cartográfica  temática  que  abarca  la  historia 
del  país  en  manuscritos  originales,  copias  en  distintas  técnicas  y 
materiales  impresos  tanto  en  Cuba  como  en  otros  países.  Los  documentos, 
aproximadamente  23  000,  están  agrupados  en  tres  categorías:  mapas  (2 191), 
planos  (unos  20  000,  croquis  incluidos)  y  privilegios  de  invención  (200).  Los 
soportes  incluyen  el  papel,  fibras  textiles,  cartulina  y  material  sintético.  La 
mayor  parte  de  la  información  es  sobre  Cuba  y  está  plasmada  en  policromía. 

Los  mapas  batimétricos,  físicos,  generales,  militares,  topográficos,  de  mi- 
nería, económicos,  turísticos,  geológicos  y  políticos,  entre  otros,  son  expo- 
nentes de  parte  de  la  obra  de  cartógrafos  e  ingenieros  de  renombre  como 
Gerardo  Mercator,  Vincenso  Valgrisi,  Rafael  Rodríguez,  José  María  de  la 
Torre,  Ramón  de  la  Sagra,  Esteban  Pichardo  y  Francisco  de  Albear. 

La  colección  de  mapas  más  valiosa  corresponde  a  los  siglos  xviii  y  xix,  tanto 
por  el  volumen  como  por  la  presencia  de  materiales  únicos,  coincidiendo  esta 
etapa  con  un  apogeo  en  el  empleo  de  técnicas  cartográficas. 

Los  planos  y  croquis  constituyen  la  mayoría  de  nuestro  acervo  y  contie- 
nen una  variada  y  útil  información  sobre  mercedaciones  y  deslindes  de  terre- 
nos; trazados  originarios  de  hatos,  corrales,  puertos,  ciudades,  carreteras, 
caminos,  ferrocarriles,  tranvías,  fortificaciones,  faros,  obras  arquitectónicas 
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en  general  y  sobre  los  teatros  de  operaciones  durante  las  guerras  de  indepen- 
dencia .  En  esta  colección  está  presente  la  obra  de  algunos  de  los  más  competen- 
tes agrimensores,  ingenieros  y  arquitectos,  destacándose  el  propio  José  María 
de  la  Torre,  Mariano  Caries  y  Casadevall,  Cristóbal  de  Rodas,  Cristóbal  de  Ga- 
llegos, Tranquilino  Sandalio  de  Noda,  Francisco  Fernández  de  Castro,  Ambrosio 
y  Antonio  María  Muñoz,  Gerónimo  del  Villar,  Luis  de  Arozarena,  Roque 
Galguera,  Sixto  G.  del  Río  y  José  R.  Márquez. 

Los  privilegios  de  invención  atesoran  una  obra  formada  por  materiales 
únicos  y  originales,  que  reflejan  las  inquietudes  creativas  e  innovadoras  del 
siglo  XIX,  fundamentalmente  asociadas  con  las  industrias  azucarera  y  tabacale- 
ra, la  prensa,  el  transporte,  nacientes  producciones  como  el  hielo,  gas  o  la 
purificación  de  sustancias,  máquinas  de  vapor,  bombas  y  útiles  agrícolas. 


Privilegios  de  invemión. 

Toda  la  información  gráfica  tiene  su  correlato  en  las  Memorias  Descriptivas 
que  se  encuentran  en  los  fondos  del  Archivo  Nacional  de  Cuba. 

Este  material  gráfico  es  de  gran  importancia  en  las  investigaciones  his- 
tórico-geográficas,  toda  vez  que  posibilita  el  estudio  de  las  variaciones  en  el 
tiempo  de  las  diferentes  regiones  naturales  y  de  la  actividad  humana  sobre 
la  naturaleza. 

Toda  investigación  parte,  necesariamente,  del  cúmulo  de  conocimientos 
adquiridos  sobre  determinada  temática  (fase  bibliográfica).  El  éxito  va  a  de- 
pender de  la  forma  en  que  estén  estructurados  y  conformados  los  docu- 
mentos que  reflejen  o  describan  esos  conocimientos. 
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En  las  investigaciones  históricas  (sociales,  económicas  y  de  la  naturaleza) 
desempeñan  un  importante  papel  los  documentos  cartográficos  que,  por  tener 
características  espaciales,  requieren  para  ser  utilizados  de  determinados  aspec- 
tos de  orden  técnico,  como  son  la  escala,  la  precisión,  la  exactitud  y  la 
georreferencia.  Características  que  hacen  que  estos  documentos  tengan,  nece- 
sariamente, que  ser  tratados  de  forma  diferenciada  en  cuanto  a  su  ordenamien- 
to y  clasificación,  de  lo  cual  dependerá  el  grado  de  utilidad  que  puedan  brin- 
dar a  las  investigaciones. 

Otro  aspecto  importante  a  tener  en  cuenta  es  la  conservación  de  los  do- 
cumentos. Las  alteraciones  de  los  mismos  se  presentan  como  respuesta  a 
las  condiciones  o  modificaciones  del  medio  en  que  se  encuentran  almace- 
nados o  a  las  relaciones  de  los  diferentes  elementos  que  los  componen. 

En  el  caso  de  los  mapas  y  planos,  el  deterioro  se  acelera  por  las  materias 
primas  y  aditamentos  especiales  incorporados  al  papel,  como  la  glicerina  y 
otras  sustancias  suavizantes,  que  les  confieren  una  resistencia  físico-mecá- 
nica, la  cual  se  acelera  con  la  pérdida  o  degradación  de  estas  sustancias. 

En  muchos  de  los  materiales  cartográficos  se  usan  telas  tratadas,  un  teji- 
do de  algodón  muy  fino,  engomado  por  ambas  caras  con  almidón,  que  no 
se  rompe  ni  se  arruga  con  facilidad,  pero  muy  sensible  al  agua,  la  que  reblan- 
dece la  emulsión  que  lo  cubre  y  lo  hace  muy  propenso  a  ataques  biológicos. 

El  gran  formato  característico  de  este  tipo  de  documento  es  una  causa 
potencial  intrínseca  del  deterioro  que  complejiza  su  manipulación  tanto  por 
los  usuarios  como  por  el  personal  que  trabaja  en  la  Mapoteca. 

Debido  a  la  complejidad  de  los  documentos  que  atesora  la  Mapoteca  del 
Archivo  Nacional,  desde  el  año  1997  se  viene  desarrollando  el  proyecto  de 
Cubrimiento  Cartográfico  de  la  Información,  con  el  cual  se  pretende  agilizar  el 
acceso  a  la  información,  logrando  la  disminución  del  tiempo  empleado  en 
la  búsqueda  y  selección  de  los  materiales.  Además,  se  pretende  brindar  un 
servicio  digitalizado  que  evite  la  manipulación  de  los  documentos  originales. 

Se  entiende  por  Cubrimiento  Cartográfico...  el  dominio  informativo  de  las 
zonas  de  ruido  o  de  silencio  del  territorio  nacional,  que  queden  o  no  repre- 
sentados en  el  Catastro  Institucional,  brindando  la  información  de  forma 
cronológica,  por  temáticas,  por  autores  y  por  localidades. 

ANÁLISIS  DE  LA  SITUACIÓN  DE  LA  MAPOTECA 

Según  datos  obtenidos  por  mediciones  y  del  trabajo  realizado  por  Támara 
García  Armisén,^  las  variables  climáticas  en  la  Mapoteca  del  Archivo  Nacio- 
nal se  han  comportado  de  la  siguiente  manera:  Los  promedios  anuales  de 
temperatura  alcanzan  los  27°C,  con  oscilaciones  que  van  de  promedios  de 
20°C  de  diciembre  a  febrero,  hasta  promedios  de  32°C  en  los  meses  de  junio 
a  septiembre,  valores  que  se  alejan  bastante  de  los  recomendados  para  la 
conservación  de  documentos,  tanto  por  lo  elevado  como  por  las  fluctuacio- 
nes. Los  valores  recomendados  se  ubican  en  los  20°C,  con  fluctuaciones  que 


'   Támara  García  Armisén:  Consideraciones  sobre  la  Microbiota  de  la  Mapoteca  del  Archivo  Nacio- 
nal. Trabajo  de  Diploma.  Facultad  de  Biología,  Universidad  de  La  Habana,  1997. 
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no  sobrepasen  los  3°C.  La  temperatura  promedio  está  en  el  rango  favorable  para 
el  desarrollo  de  los  hongos  mesófilos  y  para  la  génesis  de  procesos  de  hidrólisis 
ácida  y  de  oxidación  a  nivel  intramolecular. 

Los  promedios  anuales  de  humedad  relativa  alcanzan  el  80%,  con  máxi- 
mos cercanos  al  100%  y  mínimos,  en  el  período  de  enero  a  marzo,  cercanos 
al  50%.  Las  oscilaciones  y  los  valores  elevados  de  humedad  son  elementos 
desfavorables,  pues  lo  recomendado  se  sitúa  entre  35%  y  50%,  con  fluctua- 
ciones máximas  del  5%. 

En  muéstreos  ambientales  del  local,  se  han  identificado  cepas  fúngicas 
correspondientes  a  nueve  géneros:  Cladosporium,  Penicillium,  Aspergillus, 
Mucor,  Rhizopus,  Stemphylium,  Hrysosporium,  Epicoccum  y  Papulaspora. 
En  muéstreos  a  planos  seleccionados  se  han  identificado  cepas  correspon- 
dientes a  tres  géneros:  Aspergillus,  Penicillium  y  Cladosporium.  A  estas  ce- 
pas se  les  practicó  un  ensayo  para  determinar  su  capacidad  celulolítica  y 
todos  degradaron  las  celulosas  con  altos  valores,  lo  cual  muestra  su  poten- 
cialidad biodeteriorante.  Los  resultados  obtenidos  se  corresponden  con  otros 
estudios  realizados  en  el  Archivo  Nacional  y  en  otras  instituciones  afines.^ 

La  luz  produce  daño  fotoquímico,  el  papel  se  torna  quebradizo,  se  dilu- 
yen los  escritos  y  se  deterioran  los  colores.  Se  recomienda  que  toda  la  docu- 
mentación esté  expuesta  a  niveles  de  intensidad  de  la  luz  inferior  a  100 
lux,^  mientras  que  en  la  Mapoteca  existen  varios  puntos  constantemente 
sometidos  a  valores  superiores  a  los  700  lux. 

El  polvo  penetra  constantemente  por  las  ventanas,  que  se  mantienen  abier- 
tas durante  la  jornada  laboral  y  resulta  imposible  limpiar  debajo  de  los  planeros 
debido  a  la  escasa  distancia  entre  el  último  de  sus  anaqueles  y  el  piso. 

Con  frecuencia  se  hace  notar  un  desbalance  térmico  en  el  local  que  pro- 
voca que  el  vapor  de  agua  se  condense  sobre  la  superficie  lisa  del  piso,  pues 
los  locales  existentes  en  el  nivel  inferior,  correspondientes  a  la  Fototeca  y  al 
área  de  Microfilmación,  están  climatizados. 

Para  detener  el  deterioro  de  la  documentación  se  hace  imprescindible 
mejorar  las  condiciones  medioambientales  a  través  de  la  climatización  y  la 
adquisición  de  suficiente  y  adecuado  mobiliario. 

CLASIFICACIÓN  Y  ACCESO  A  LA  DOCUMENTACIÓN 

Los  fondos  de  la  Mapoteca  se  encuentran  clasificados  en  mapas,  planos, 
croquis  y  privilegios  de  invención.  El  acceso  a  la  información  cartográfica  se 
realiza  por  medio  de  fichas  catalográficas  ordenadas  por  localidad  y  que  a 
su  vez  están  subdivididas  por  materia  y  fecha. 


^  Milagros  Vaillant,  T.  Barreal  y  A.  I.  Sánchez:  "Algunas  consideraciones  sobre  la  contami- 
nación fúngica  en  depósitos  y  documentos  del  Archivo  Nacional  de  Cuba".  En:  Boletín 
del  Archivo  Nacional  de  Cuba.  No.  7.  La  Habana,  1994,  pp.81-88. 

^  Cathy  Henderson:  Enviromental  standards  for  exhibiting  lihrary  and  archival  materials.  The 
workofNISO  COMMITTE  MM.  International  Conference  on  Conservation  and  Restoration 
of  Archive  and  Library  Materials.  Erice  (Italy)  22'26  preprint  vol.  1.  Instituto  Céntrale  per 
la  Patologia  del  Libro,  Roma. 
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Se  realizó  un  análisis  del  ordenamiento  de  dichas  fichas  detectándose  lo 
siguiente: 

1 .  La  información  contenida  en  las  fichas  puede  considerarse  aceptable  para 
la  clasificación  de  este  tipo  de  documentos,  aunque  por  su  complejidad 
y  variedad  se  hace  necesario  incluir  otros  datos  que  la  completen. 

2.  La  división  en  mapas,  planos  y  privilegios  de  invención  presenta  limita- 
ciones en  la  búsqueda  de  la  información. 

3.  La  documentación  contenida  en  Planos  incluye  tanto  los  geográficos  como 
los  constructivos  y  los  croquis. 

4.  El  ordenamiento  de  las  fichas  catalográficas  por  localidades  no  permite 
conocer,  de  forma  general,  la  cantidad  de  información  que  pertenece  a 
Cuba  y  a  otras  regiones  del  mundo. 

5.  No  se  tiene  una  valoración  cuantitativa  y  cualitativa  de  la  información 
existente  por  años,  autores  y  temática. 

Por  tanto,  la  información,  aun  cuando  existe,  no  brinda  todas  sus  posibili- 
dades de  acceso. 

Este  análisis  permitió  señalar  la  necesidad  de  realizar  las  siguientes 
tareas: 

1.  La  información  cartográfica  contenida  en  Planos,  debe  ser  subdividida 
en  planos  geográficos  y  planos  constructivos,  con  lo  cual  se  obtendrá  un 
rápido  acceso  a  la  información  solicitada  por  los  investigadores  y  usua- 
rios en  general.  (Gráfico  L) 

Gráfico  1:  Información  cartográfica  contenida  en  la  Mapoteca 
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El  completamiento  de  la  información  contenida  en  las  fichas  catalográficas, 
adecuando  su  contenido  al  tipo  de  información  de  que  se  trata  y  su 
automatización,  brindará  la  posibilidad  de  dar  salida  a  la  información 
por  series  catalográficas  cronológicas,  espaciales,  temáficas  y  por  auto- 
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res,  pudiendo  diferenciar  tanto  las  que  pertenecen  al  territorio  nacional 
como  a  otras  regiones  del  mundo. 

3.  Con  la  información  que  recogen  estas  series  catalográficas,  proceder  a  la 
confección  de  las  series  cartográficas  cronológicas,  espaciales,  temáticas 
y  por  autores. 

4.  Con  la  obtención  de  las  series  cartográficas  se  llegará  a  conocer  qué  tipo 
de  información  se  requiere  para  el  completamiento  de  los  fondos  exis- 
tentes en  el  Archivo. 

5.  La  digitalización  de  la  información  permitirá  conservar  las  imágenes  grá- 
ficas y  que  el  investigador  no  tenga  que  acceder  al  documento  original, 
al  tiempo  que  se  podrá  realizar  el  tratamiento  de  imágenes  necesarias 
para  la  restauración  de  los  documentos  que  así  lo  requieran. 

Una  vez  logrado  el  cumplimiento  de  las  tareas  anteriores,  se  pretende: 

1.  Lograr  una  clasificación  compleja  que  permita  la  rápida  y  mejor  utiliza- 
ción de  la  información  existente  en  la  Mapoteca. 

2.  Automatizar  la  información  contenida  en  las  fichas  catalográficas,  a  fin 
de  lograr  la  optimización  en  la  búsqueda  y  salida  de  la  información. 

3.  Reflejar  en  el  Catastro  Institucional  las  series  cartográficas  con  la  infor- 
mación existente  en  la  Mapoteca  del  Archivo  Nacional  de  forma  crono- 
lógica, espacial,  temática  y  por  autores,  que  evidencie  las  zonas  de  ruido 
y  silencio. 

4.  Creación  de  una  Mapoteca  digital  para  la  conservación  y  restauración 
mediante  tratamiento  de  imágenes. 

¿Cómo  lograr  la  optimización  en  la  búsqueda  de  la  información 
cartográfica? 

Una  característica  importante  de  este  tipo  de  información  lo  constituye 
la  posibilidad  de  conformar  series  cartográficas  de  gran  valor.  Estas  series 
pueden  ser:  cronológicas,  espaciales,  temáticas  y  por  autores. 

Por  las  características  especiales  de  este  tipo  de  documentación,  fue  ne- 
cesario analizar  la  información  contenida  en  las  fichas  catalográficas  y  adi- 
cionar otros  datos  indispensables,  adecuándolos  al  lenguaje  internacional. 
El  Departamento  de  Computación  del  Archivo  Nacional  creó  una  base  de 
datos  para  la  automatización  de  la  información  reordenada. 

El  reordenamiento  de  la  información  de  las  fichas  catalográficas  consis- 
te en  la  confrontación  de  cada  ficha  con  su  mapa  correspondiente  para  ve- 
rificar los  datos  tomados  de  este,  así  como  la  inclusión  de  otros  propuestos 
(ubicación  dentro  de  la  actual  división  político-administrativa  por  munici- 
pios y  provincias,  el  continente,  georreferencia  (primer  meridiano,  proyec- 
ción), así  como  cualquier  otra  información  que  resulte  de  interés).  Se  espe- 
cificará si  el  plano  o  mapa  proviene  de  un  fondo  del  Archivo  y  si  fue  donado 
por  alguna  persona  o  institución  (Figura  1). 

Esta  es  una  actividad  sumamente  engorrosa  y  que  requiere,  en  muchos 
casos,  la  revisión  de  fuentes  documentales  del  Archivo  y  la  utilización  de 
atlas  y  fuentes  bibliográficas  para  esclarecer  la  ubicación  exacta  del  territo- 
rio cartografiado  dentro  de  la  actual  división  político-administrativa,  ya  que 


161 


ARCHIVÍSTICA 


los  mapas  confeccionados  antes  de  1975  en  su  mayoría  no  coinciden  con  el 
municipio  y  la  provincia  actual.  Muchos  de  esos  mapas  fueron  confecciona- 
dos utilizando  la  división  de  1879,  e  incluso,  otras  precedentes  (departa- 
mentales, jurisdiccionales,  etc.).  En  estos  casos,  en  la  ficha  catalográfica  se  refle- 
jará tanto  una  como  la  otra  información,  que  como  dato  histórico,  es  de  gran 
utilidad  en  las  investigaciones. 

Rg.  1:  Hoja  de  trabajo  para  la  descripción  de  mapas 
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Fin  revisión 
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La  realización  de  esa  actividad  permitió  detectar  mapas  que  conforman 
series  y  estaban  fichados  de  forma  independiente  por  la  localidad  a  que 
pertenecen.  Así  fue  posible  completar  series  de  mapas  como: 

•  Carta  Geo topográfica  de  la  Isla  de  Cuba.  Escala  1:200  000.  Realizada  por 
Don  Esteban  Pichardo  y  Tapia  en  1873,  compuesta  de  36  hojas  que  cu- 
bren todo  el  territorio  nacional  y  además  brinda  planos  de  ciudades  y 
trochas,  entre  otros. 

•  Mapas  de  la  Isla  de  Cuba  correspondientes  al  Censo  de  1943. 

•  Serie  de  mapas  de  la  Carta  Militar  de  la  República  de  Cuba  del  año  1932. 

•  Serie  de  mapas  de  la  Carta  Militar  de  la  República  de  Cuba  del  año  1941. 

La  unificación  en  series  de  esta  documentación,  así  como  la  eliminación 
de  las  signaturas  repetidas,  reflejando  en  una  sola  la  cantidad  de  copias  que 
existen  de  dicho  documento  y  el  envío  de  otro  grupo  de  mapas  a  planos 
por  su  escala,  produjo  la  reducción  de  un  30%  de  estos  documentos,  que- 
dando conformada  por  2  191  signaturas. 
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En  1998  se  comenzó  a  realizar  esta  actividad  en  los  fondos  correspon- 
dientes a  Planos  y  Croquis  Geográficos.  Para  ello  fue  necesario  realizar  pri- 
mero una  selección,  separando  los  planos  y  croquis  geográficos  de  los  cons- 
tructivos. 

El  procesamiento  de  la  información  correspondiente  a  Planos  y  Croquis 
Geográficos  recién  comienza  y  requerirá  de  un  tiempo  mayor  para  su  cul- 
minación, ya  que  existen  en  mayor  cantidad  que  los  Mapas  Geográficos  y 
por  tratarse  de  la  representación  de  sectores  de  territorios  más  pequeños, 
requieren  de  un  mayor  cuidado  en  la  determinación  de  su  ubicación  en  la 
actual  división  político-administrativa.  En  casi  todos  los  casos,  se  requiere 
de  la  consulta  del  Atlas  del  Censo  de  1943  y  del  Atlas  XX  Aniversario.  Cuan- 
do el  plano  remite  a  otro  documento  del  Archivo,  se  consulta  el  mismo  para 
verificar  su  pertenencia  y  tratar  de  obtener  otra  información  que  nos  pueda 
servir  para  la  ubicación  actual. 

La  mayoría  de  los  planos  no  tienen  georreferencia  (no  poseen  coorde- 
nadas), o  las  que  tienen  no  se  ajustan  al  Sistema  Geodésico  Nacional,  sien- 
do solo  los  detalles  geográficos  o  los  informes  descriptivos  los  que  nos  brindan 
la  posibilidad  de  hacer  corresponder  los  mismos  con  las  representaciones 
cartográficas  actuales. 

Se  realizó,  por  ejemplo,  el  procesamiento  de  unos  planos  correspondien- 
tes al  desglose  de  la  hacienda  San  Felipe  de  Uñas  en  la  provincia  de  Holguín, 
que  agrupa  más  de  mil  documentos. 

A  pesar  de  no  haber  finalizado  esta  primera  etapa,  se  puede  decir  que 
con  la  automatización  de  la  información  referente  a  Mapas  Geográficos,  ya 
se  comienzan  a  ver  los  frutos  en  la  selección  de  los  materiales  para  las  in- 
vestigaciones histórico-geográficas. 

Cuando  culmine  el  procesamiento  y  total  automatización  de  la  informa- 
ción contenida  en  las  fichas  catalográficas,  será  posible  la  confección  de  ma- 
pas por  regiones  de  Cuba,  donde  se  representen  los  sectores  del  territorio 
nacional  de  los  cuales  se  cuenta  con  mapas  o  planos  en  la  Mapoteca  (zonas 
de  ruido),  es  decir,  se  obtendrán  mapas  cronológicos,  por  temáticas  y  por 
autores  de  cada  localidad  donde  se  exprese  qué  tipo  de  información  se  en- 
cuentra en  la  Mapoteca  relacionada  tanto  con  un  autor  determinado,  como 
por  períodos  de  tiempo  o  qué  información  existe  sobre  una  localidad  deter- 
minada del  territorio  nacional. 

Los  mapas  finales,  con  la  información  procesada,  formarán  parte  del 
Catastro  Institucional,  y  contarán  con: 

•  Mapas  de  Cuba  cronológicos:  por  localidades,  de  diferentes  temáticas  y 
autores. 

•  Mapas  de  Cuba  temáticos:  por  localidades,  de  diferentes  años  y  diferen- 
tes autores. 

•  Mapas  de  Cuba  por  autores:  por  localidades,  de  diferentes  temáticas  y 
años. 

•  Mapas  de  Cuba  referativos 

•  Mapas  de  Cuba  índices. 


163 


ARCHIVÍSTICA 


Se  prevé  la  posibilidad  de  mejorar  las  condiciones  medioambientales  de  la 
Mapoteca  a  través  de  la  climatización  y  la  adquisición  de  suficiente  y  adecuado 
mobiliario.  Con  este  objetivo  el  Lic.  Jorge  Macle  Cruz  ha  realizado  algunos 
apuntes  para  un  proyecto  de  conservación  y  digitalización  de  la  Mapoteca  del 
Archivo  Nacional  de  Cuba  donde  se  plantean  sus  condiciones  y  las  posibles 
soluciones,  dentro  de  las  cuales  se  cuenta  con  la  implementación  de  una 
Mapoteca  Digital. 
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a  conservación  como  método  requiere  ser  desarrollada  dentro  de  una 


estrategia,  entendiéndose  como  tal  un  desarrollo  intelectual  que  une 


m  i  de  manera  lógica  aquello  que  queramos  conseguir  con  los  medios  que 
tenemos  para  lograrlo,  dentro  de  un  marco  concreto  y  cambiante. 

Un  programa  de  conservación  es,  en  esencia,  diverso.  Consiste  en  accio- 
nes y  actividades  que  incluyen  el  almacenamiento  y  la  manipulación,  el 
control  de  la  temperatura  y  la  humedad,  la  seguridad  y  la  prevención  de  los 
posibles  desastres,  al  igual  que  los  tratamientos  rutinarios  de  preservación 
y  muchos  otros  procedimientos  de  conservación  que  pueden  requerir  ins- 
talaciones especiales  y  una  alta  competencia  técnica.  La  adquisición,  proce- 
samiento, uso  en  la  investigación  y  la  exhibición  son  también  componentes 
integrales. 

La  conservación  es  una  función  de  dirección,  y  los  archivistas  y  conser- 
vadores de  manuscritos,  así  como  los  encargados  de  archivos  históricos  va- 
liosos, tienen  la  responsabilidad  primera  de  preservar  las  colecciones  a  su 
cargo.'  Debe  resaltarse  que  la  conservación  debe  ser  considerada  no  como 


'   Mary  Lynn  Ritzenthaler:  Archives  and  Manuscripts.  Conservation.  1987,  USA. 
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un  nuevo  elemento  del  programa,  sino  como  una  parte  íntegra  de  las  fun- 
ciones archivísticas  y  curatoriales  existentes.  La  conservación  debe  ser  un 
interés  legítimo  de  todos  los  miembros  del  personal  a  cualquier  nivel,  no  es 
un  mero  asunto  técnico  relegado  a  un  taller  o  a  unos  especialistas  lejanos. 

La  diferencia  entre  restauración  y  conservación  estriba  en  que  la  prime- 
ra se  lleva  a  cabo  solo  con  los  objetos  deteriorados  de  la  colección  y  lo  hace 
de  uno  en  uno;  requiere  materiales,  instalaciones  y  conocimientos  especia- 
lizados por  lo  que  resulta  una  actividad  lenta  y  costosa.  La  segunda  incluye 
cuantas  actividades  se  lleven  a  cabo  para  alargar  la  vida  de  una  pieza  o  de 
toda  una  colección;  su  función  es  prevenir,  evitar  que  el  daño  pueda  produ- 
cirse y  si  ello  no  es  posible,  retrasarlo. 

El  Archivo  Nacional  de  Cuba  cuenta  entre  sus  fondos  con  una  colección 
de  fotografías  y  negativos  que  constituye  una  de  las  principales  fuentes  his- 
tóricas del  país  y  sirve  de  material  de  consulta  para  los  investigadores.  Po- 
see además  una  respetable  cantidad  de  microfilms  que  son  usados  en  la 
Sala  de  Lectura  para  evitar  la  manipulación  de  los  documentos  originales  y 
desempeñan  también  un  papel  importante  en  la  estrategia  de  conservación  de 
los  fondos  documentales  que  atesora  la  institución.  Garantizar  que  la  colección 
que  posee  la  Fototeca  se  preserve  para  el  uso  de  las  actuales  y  futuras  generacio- 
nes es  uno  de  sus  objetivos  principales. 

El  presente  trabajo  de  investigación  se  realizó  con  el  propósito  de  conocer 
el  estado  actual  de  conservación  que  posee  la  colección  de  negativos  y 
microfilmes,  y  determinar  si  las  condiciones  de  almacenamiento  a  que  ha  esta- 
do sometida  durante  los  últimos  nueve  años  han  sido  las  adecuadas. 

MATERIALES  Y  MÉTODO 

Se  tomó  una  muestra  representativa  de  15  unidades  de  conservación  (so- 
bres y  cajas)  de  un  total  de  76  que  posee  la  fototeca.  Esta  cifra  se  obtuvo  al 
aplicar  la  siguiente  formula:^ 

donde: 

n  =  número  de  unidades  a  seleccionar 
p  =  proporción  de  unidades  afectadas  (0,5) 
q  =  proporción  de  unidades  sanas  en  el  depósito  (0,5) 
z  =  es  un  valor  constante  igual  a  L9604  y  que  recibe  el  nombre  de  cuantila 
d  =  fracción  del  error  con  el  que  pensamos  trabajar  igual  a  0.05  que  corres- 
ponde a  un  error  de  5% 
N  =  cantidad  total  de  unidades  del  depósito 

El  factor  de  deterioro  que  estudiamos  fue  el  síndrome  del  vinagre,  que 
no  es  más  que  una  forma  de  deterioro  químico  que  afecta  el  soporte  plásti- 
co de  las  películas  de  acetato  causando  su  acidificación.  Bajo  la  influencia 

^  Archivo  General  de  la  Nación:  Desarrollo  Manual  de  un  Análisis  Estadístico.  Colombia,  1996. 
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del  calor  y  la  humedad  o  por  la  exposición  a  vapores  ácidos  provenientes  de 
películas  cercanas  en  estado  avanzado  de  degradación,  el  acetato  de  celulosa  se 
somete  a  reacciones  químicas  que  dan  lugar  a  la  formación  del  ácido  acético. 
Este  ácido  se  genera  en  el  interior  del  soporte  plástico,  se  difunde  hacia  la 
emulsión  de  gelatina  y  se  evapora  hacia  el  aire,  creando  un  agudo  olor  a  ácido 
acético.^ 

Un  manejo  adecuado  del  problema  del  síndrome  del  vinagre  en  una  colec- 
ción de  películas  incluye  el  conocimiento  de  los  procesos  de  deterioro,  medi- 
das para  tener  un  correcto  medio  ambiente  en  el  depósito  y  seguridad  en  el 
monitoreo  de  las  condiciones  de  las  películas. 

El  método  que  se  utilizó  para  medir  el  nivel  de  acidez  fue  el  de  las  tiras 
indicadoras  A-D  desarrolladas  por  el  IPI.^  Estas  tiras  que  originalmente  son  de 
color  azul,  varían  en  dependencia  del  grado  de  acidez  y  pueden  llegar  a  tor- 
narse amarillas.  La  valoración  se  realiza  comparando  el  color  que  ha  adquirido 
la  tira  A-D  contra  un  patrón  de  referencia  que  posee  una  escala  de  colores, 
asignándosele  a  cada  uno  valores  que  van  de  O  a  3.  Estos  valores  están 
correlacionados  con  los  obtenidos  a  través  de  análisis  de  laboratorio,  donde  se 
determina  la  cantidad  de  ácido  libre  mediante  una  solución  de  hidróxido  de 
sodio  con  concentración  O.IN. 

Cada  una  de  las  15  muestras  representativas  de  películas  fue  colocada 
dentro  de  bolsas  de  polietileno  conjuntamente  con  una  tira  indicadora  A-D; 
se  sellaron  y  colocaron  las  bolsas  en  un  estante  del  depósito.  Transcurridos 
siete  días  se  efectuó  la  lectura  de  la  variación  de  color  de  las  tiras  indicadoras 
asignándoseles  un  valor  a  cada  una  según  la  escala  del  patrón  de  referencia. 
Estos  datos  se  reportan  en  la  Tabla  1. 

Con  los  valores  de  acidez  obtenidos  para  cada  muestra  se  realizó  un 
histograma  de  frecuencia  (Fig.l),  que  muestra  la  distribución  del  síndrome  del 
vinagre  dentro  de  la  porción  muestreada.  Estos  datos  se  pueden  extrapolar  a 
toda  la  colección  pero  no  lo  hicimos  en  este  trabajo. 

El  conocimiento  de  los  valores  de  la  humedad  relativa,  la  temperatura  y  sus 
fluctuaciones  en  los  depósitos  donde  se  conservan  los  fondos  de  la  Fototeca, 
reviste  una  importancia  cardinal,  debido  a  que  el  proceso  de  deterioro  transcu- 
rre cada  día,  con  mayor  o  menor  rapidez,  en  dependencia  de  estos  factores. 

Períodos  de  altas  temperaturas  y  humedades  relativas  aceleran  el  proceso; 
igualmente  el  frío  y  la  sequedad  disminuyen  la  velocidad  del  proceso,  dupli- 
cándose el  tiempo  de  conservación. 

A  partir  del  año  1990  en  el  depósito  donde  se  encuentra  ubicada  la  Fototeca 
fueron  sistemáticamente  monitoreadas  la  temperatura  y  la  humedad  relativa. 
Este  monitoreo  se  realiza  mediante  un  higrotermógrafo  marca  Fisher,  tomán- 
dose diariamente  los  valores  máximo  y  mínimo  de  ambos  parámetros,  luego, 
mediante  un  programa  estadístico^  se  calcula  la  media  y  la  desviación  estándar 
anual.  Estos  valores  se  reportan  en  la  Tabla  2. 


^  Image  Permanence  Institute  (IPI):  Storage  Guidefor  Acétate  Film.  James  M.  Reilly.  Rochester 

Institute  of  Technology.  1993,  USA. 
'*  Image  Permanence  Institute  (IPI):  Film  Base  Deterioration  Monitor.  Rochester  Institute  of 

Technology  1995,  USA. 

Paul  Hoel:  Estadística  General.  Editorial  Pueblo  y  Educación,  La  Habana,  1979. 
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Tabla  1 


MUESTRA 

NIVEL  DE 
ACIDEZ 

CONTENIDO 

FECHA 

CANTIDAD  DE 
NEGATIVOS 

1 

0,5 

Carta  Martí 

1950 

5 

2 

0 

Tratado  París 

1950 

3 

3 

0,5 

Varios 

1940 

6 

4 

1,5 

Toma  posesión 

1945 

1 

5 

0,5 

Act.  Archivo 

1970 

Rollo 

6 

0,5 

Act.  Archivo 

1970 

RoUo 

7 

0,5 

Bailes  populares 

1960 

RoUo 

8 

2 

Varios 

Microfilm 

9 

0,5 

Aniv.  Archivo 

1991 

3  roUos 

10 

0,5 

Protesta  los  13 

1960 

RoUo 

11 

0,5 

Documentos 

1965 

2  rollos 

12 

0,5 

Fotos  Martí 

1953 

1 

13 

0,5 

Documentos 

1950 

RoUo 

14 

0,5 

Act.  religiosa 

1950 

RoUo 

15 

0,5 

Actividad 

1978 

RoUo 

Estado  de  conservación  de  los  fondos  fílnticos... 


Rg.  1:  Histograma  de  frecuencia 
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Tabla  2.  Valores  de  humedad  relativa  y  temperatura 


AÑO 

1990 

1991 

1992 

1993 

1994 

1995 

19% 

1997 

Humedad 

63^ 

66,0 

64,4 

62,8- 

58,6 

61,1 

65,1 

66,1 

S 

7A 

4,5 

5,9 

5,8 

3,0 

2,7 

6,3 

4,3 

Temp. 

21,0 

20,0 

21,4 

21,0 

21,9 

22,2 

24,5 

22,4 

S 

0,24 

038 

1,0 

0,97 

lA 

2,7 

3,0 

2,5 
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DISCUSIÓN  DE  LOS  RESULTADOS 

De  la  Figura  No.  1  se  infiere  que  más  de  un  80%  de  la  muestra  presenta  niveles 
de  acidez  de  entre  O  y  1,  y  aproximadamente  un  12%  de  entre  1  y  2. 

Las  películas  de  acetato  en  buenas  condiciones  de  conservación  se  con- 
sideran aquellas  que  cambian  el  color  de  la  tira  indicadora  a  un  azul  verdo- 
so, o  sea,  estarían  entre  los  valores  O  y  1  del  patrón  de  referencia.^  Esto 
significa  que  el  soporte  se  mantiene  en  buen  estado,  por  lo  que  se  debe 
mantener  en  sus  condiciones  de  almacenamiento  actuales.  Un  color  verde 
entre  las  bandas  1  y  2  indica  que  está  ocurriendo  alguna  degradación  aun- 
que no  en  alto  grado.  Esta  es  una  señal  para  observar  las  películas  más  aten- 
tamente en  el  futuro. 

Nuestro  fondo  de  películas,  según  los  resultados  alcanzados,  se  encuen- 
tra en  sentido  general  en  buen  estado  de  conservación;  esto  está  determi- 
nado por  las  condiciones  de  almacenamiento  a  que  ha  sido  sometido  a  lo 
largo  de  toda  su  existencia. 

Las  condiciones  óptimas  de  conservación  para  los  soportes  de  base  de  acetato 
están  determinadas  entre  50  y  60%  de  humedad  relativa  y  entre  15  y  20°  C.^ 

Analizando  la  Tabla  2,  observamos  que  el  comportamiento  de  la  hume- 
dad relafiva  en  el  período  analizado  no  está  enmarcado  en  los  valores  que 
reporta  la  literatura  como  los  más  adecuados.  No  obstante  estos  valores,  y 
teniendo  en  cuenta  el  papel  esencial  que  desempeña  la  humedad  en  la  reac- 
ción de  degradación,  los  resultados  que  obtuvimos  demuestran  que  nuestra 
colección  no  tiene  un  alto  grado  de  deterioro,  pues  (si  bien  la  desviación 
estándar  de  los  valores  de  humedad  relativa  es  algo  superior  al  5  %  en  algunos 
años)  se  ha  logrado  una  relativa  estabilidad  en  estos  valores,  no  estando  estos 
tampoco  muy  por  encima  de  lo  recomendado. 

En  cuanto  a  la  temperatura  podemos  decir  que  la  colección  no  ha  estado 
expuesta  a  condiciones  que  difieran  mucho  del  rango  que  se  considera  óp- 
timo. En  todos  los  casos  la  desviación  estándar  se  ha  comportado  por  deba- 
jo de  lo  que  establece  este  análisis. 

Según  la  guía  desarrollada  por  el  IPF  para  el  almacenamiento  de  pelí- 
culas con  base  de  acetato,  la  cual  permite  a  partir  de  valores  de  temperatura 
y  humedad  relativa  predecir  el  tiempo  que  tardaría  en  aparecer  el  síndro- 
me del  vinagre,  ploteando  los  valores  a  que  ha  sido  almacenada  la  colec- 
ción objeto  de  estudio,  tendríamos  un  fiempo  de  aproximadamente  30  años, 
a  partir  del  cual  se  acelerará  el  proceso  degradativo  si  no  se  garantizan  con- 
diciones estables  y  adecuadas. 

CONCLUSIONES 

•  Este  trabajo  ha  demostrado  que  todavía  los  fondos  fílmicos  del  Archivo 
Nacional  de  Cuba  no  se  encuentran  en  un  nivel  de  deterioro  que  sea 
necesario  tomar  medidas  drásficas  de  conservación. 


'  Oh.  cit.  (4). 
'  pb.cit.(3). 
"  ídem. 
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•  Independientemente  que  las  condiciones  de  almacenamiento  no  son  las 
óptimas,  se  debe  mantener  al  menos  este  régimen  de  temperatura  y  hume- 
dad hasta  que  existan  las  condiciones  económicas  para  mejorarlo. 

•  Chequear  el  20%  de  la  muestra  que  tiene  valores  de  acidez  más  eleva- 
dos y  de  ser  posible  proceder  a  su  reproducción. 

•  Realizar  análisis  microbiológicos  a  la  colección  para  evitar  proliferación 
de  microorganismos  los  cuales  causan  daños  irreversibles  a  la  emulsión 
de  gelatina. 

•  Dar  continuidad  a  este  estudio  mediante  pruebas  periódicas  de  los  ni- 
veles de  acidez  de  la  colección. 
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INTRODUCCIÓN 

Las  cintas  de  vídeo  se  encuentran  entre  los  soportes  de  información 
contemporáneos.  En  Cuba,  numerosos  archivos  y  centros  de 
información  conservan  estas  cintas  como  parte  de  sus  fondos  docu- 
mentales: históricos,  técnicos  y  culturales. 

El  videotape  es  un  medio  electrónico;  la  cinta  posee  cargas  magnéticas  a 
lo  largo  de  un  campo  de  metal  ionizado  soportado  en  un  plástico.  A  dife- 
rencia de  la  película,  que  está  formada  por  una  serie  de  fotografías  fijas  que 
son  evidentes,  el  videotape  no  revela  nada  al  ojo  humano,  sino  que  hay  que 
rastrearlo  electrónicamente  y  traducir  su  señal  en  sombras  de  luz  y  oscuri- 
dad en  una  pantalla  de  televisión. 

En  la  cinta  Pro-X  de  la  Sony,  estas  partículas  están  compuestas  de  óxido  férrico 
gamma  en  forma  de  agujas  modificadas  con  iones  de  cobalto  y  un  aglutinante 
que  es  el  líquido  que  permite  la  distribución  de  los  cristales  de  óxido  sobre  el 
soporte,  formado  por  un  agente  humectante  que  mantiene  la  fluidez  del  pro- 
ducto al  aplicar  la  capa,  un  agente  lubricante  que  permite  el  contacto  libre  de  las 
cabezas  de  vídeo  y  elastómeros  para  darle  flexibilidad,  adhesión  y  cohesión.^ 

'  D.  Perras  et  al:  Estudio  sobre  los  métodos  de  conservación  de  cintas  de  vídeo.  Informe  del  Dpto. 
Químico-Físico,  CIDX  Ciudad  Habana,  1993, 
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En  el  mercado  existen  varios  sistemas  de  vídeo,  los  más  ampliamente 
usados  — clasificados  según  su  calidad —  son  los  profesionales,  BETACAM 
y  U-MATIC;  los  semi  profesionales,  VIDEO -8  y  los  comerciales  VHS  y  BETA. 
Dentro  de  estos  formatos  existen  distintos  tipos  según  su  calidad  y  exten- 
sión, tales  como:  Pro  (Professional),  HiPi  (High  Fidelity),  HG  (High  Grade), 
GX  (Gold)  y  EP(Extraplay). 

La  calidad  de  las  cintas  de  vídeo  es  un  aspecto  importante  a  considerar 
cuando  estas  deban  ser  conservadas  en  archivos  o  bibliotecas,  ya  que  con 
frecuencia  nos  encontramos  cintas  profesionales  utilizadas  para  continuas 
regrabaciones  o  cintas  estándar  que  sirven  como  matrices.  Esto  es  un  error, 
pues  en  general  las  cintas  Pro,  HiFi  y  HG,  son  cintas  especiales  que  deben 
usarse  como  matrices  ya  que  poseen  una  densidad  de  partícula  muy  alta 
que  dificulta  el  borrado  sucesivo,  dropándose  por  este  motivo  más  que  las 
películas  estándar  o  regulares,  que  sí  están  hechas  para  regrabaciones  cons- 
tantes en  un  tiempo  relativamente  breve. 

Aunque  para  el  conservador  estos  aspectos  de  calidad  intrínseca  de  las 
cintas  son  importantes,  para  su  conservación  y  mantenimiento  es  necesa- 
rio conocer  además  las  normas  internacionales  referidas  a  los  rangos  de 
temperatura  y  humedad  relativa  del  ambiente,  tanto  en  los  locales  de  al- 
macenamiento, como  ?n  donde  se  operan  las  mismas.  Si  las  condiciones  no 
son  las  adecuadas,  puede  presentarse  una  afectación  físico-química  o  una 
contaminación  por  agentes  externos. 

Cuando  la  temperatura  es  menor  a  15°C,  la  cinta  tiende  a  la  rigidez  pues 
empieza  a  surgir  un  proceso  de  cristalización  que  hace  que  pierda  su  flexi- 
bilidad característica,  muy  necesaria  en  el  rebobinado  y  en  el  enrrollamiento 
del  cabezal.  Por  el  contrario,  en  temperaturas  superiores  a  los  26°C,  la  cinta 
sufre  un  proceso  de  reblandecimiento,  al  perder  propiedades  mecánicas 
tales  como  la  tensión  y  la  elasticidad. 

En  cuanto  a  la  humedad  relativa,  podemos  decir  que  cuando  es  inferior 
al  30%,  comienza  a  hacerse  apreciable  la  aparición  de  cargas  estáticas  en  la 
cinta,  ya  que  el  ambiente  se  hace  muy  seco.  Por  el  contrario,  cuando  la  hu- 
medad relativa  supera  el  75%,  las  sales  que  desprende  la  cinta,  y  que  se 
observan  macroscópicamente,  se  hidratan,  sirviendo  como  caldo  de  cultivo 
para  posibles  contaminaciones.  Esto  ocurre  combinado  con  una  tempera- 
tura alta,  mayor  de  26°C.^ 

En  Cuba,  donde  las  condiciones  climáticas,  ambiente  cálido  y  húmedo, 
propician  el  desarrollo  de  los  agentes  biológicos,  el  biodeterioro  de  las  cin- 
tas en  condiciones  extremas  de  conservación  puede  ser  un  problema  para 
muchos  archivos,  bibliotecas  y  centros  de  información. 

Este  trabajo  refiere  el  estudio  solicitado  al  Laboratorio  de  Conservación 
del  Instituto  de  Historia,  por  un  archivo  institucional  de  nuestro  país.  El 
objetivo  fue  determinar  la  naturaleza  de  las  afectaciones  presentes  en  sus 
cintas  de  vídeo  y  analizar  las  condiciones  que  las  propiciaron,  así  como  las 
recomendaciones  generales  para  su  mejor  conservación,  las  que  pueden 
ser  de  utilidad  para  cualquier  institución  que  atesore  en  sus  colecciones  este 
tipo  de  medio  audiovisual. 

^  ídem. 
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MATERIALES  Y  MÉTODOS 

Fueron  objeto  de  estudio  cintas  de  las  marcas  Sony,  Shell,  Maxwell,  KC-60, 
TDK  ( VHS)  y  Sony  (HG),  las  que  fueron  sometidas  a  observación  microscó- 
pica y  muestreo  microbiológico. 

Se  realizaron  observaciones  a  través  del  estéreomicroscopio  en  las  su- 
perficies de  las  cintas  y  en  el  plástico  del  cásete  que  las  recubre,  con  ampliación 
400-640x.  Además  se  realizaron  preparaciones  microscópicas  directas  sobre  el 
plástico,  teñidas  con  azul  de  anilina,  realizando  las  observaciones  en  el  micros- 
copio óptico,  con  ampliación  400x. 

Para  el  muestreo  microbiológico,  se  realizó  un  frotis  en  las  superficies 
afectadas  de  las  cintas  y  del  plástico,  con  hisopos  humedecidos  en  solución 
salina  al  0,9%  y  posterior  siembra  directa  en  los  medios  de  cultivo.  Se  colo- 
caron además,  fragmentos  del  extremo  de  las  cintas  sobre  la  superficie  de 
los  medios.  Los  medios  utilizados  fueron  Agar  saboraud  dextrosa  y  Agar 
Czapeck  dox,  con  un  suplemento  de  20%  de  sacarosa  para  el  aislamiento 
de  hongos  osmofílicos. 

Las  placas  se  incubaron  durante  20  días  a  28°C.  Las  cepas  fúngicas  tipo 
fueron  purificadas  y  caracterizadas  para  su  identificación  según  los  manua- 
les clásicos.^ 

RESULTADOS  Y  DISCUSIÓN 

Al  observar  la  superficie  de  las  cintas  afectadas,  se  apreció  una  gran  cantidad 
de  sales  acumuladas  en  forma  de  un  fino  polvo  blanco  (Fig.l),  cuyos  cristales 
a  la  luz  reflejada  se  veían  rojizos  y  azulosos.  Asociado  a  este  fenómeno,  se 
distinguían  estructuras  similares  a  micelio  fúngico,  sin  estructuras  de  fructifi- 
cación aparentes.  El  micelio  se  elevaba  hacia  el  plástico  contiguo,  desarrollán- 
dose y  extendiéndose  en  el  mismo.  En  el  extremo  de  las  cintas  se  distinguían, 
en  la  cara  externa,  pequeñas  acumulaciones  de  sales  con  escaso  micelio. 

En  algunos  case- 
tes  se  observaron  pe- 
queños insectos  dise- 
cados y  uno  vivo, 
cuyas  características 
corresponden  a 
Liposcelis sp.  opio- 
jo  de  los  libros,  que 
al  parecer  se  ali- 

Fig.  1:  Polvo  fino  biatico 
depositado  en  la  superficie 
de  las  cintas. 


R.  Gilman  y  I.  D.  ^enncll:  Mauual  de  los  Itotigos  del  suelo.  Co.  Editorial  Continental.  S.  A. 
Méxic»,  1963.  R.  Rap^er  y  1.  D.  Fennell:  Tlie  Gcnus  Aspcrgillus.  Baltimore.  The  Williams  and 
WUkins,  1965. 
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mentaba  de  las  estratificaciones  fúngicas  presentes.  En  la  superficie  de  estas 
cintas  y  en  el  plástico  contiguo  se  observaban  unos  pequeños  cuerpos  esfé- 
ricos carmelitosos  que  pudieran  estar  asociados  a  la  actividad  de  estos  in- 
sectos. 

De  la  observación  directa  del  plástico  a  través  del  microscopio  óptico,  se 
precisó  desarrollo  de  micelio  fúngico  sin  evidencia  de  estructuras  de  fructi- 
ficación, aunque  en  ocasiones  se  distinguían  estructuras  similares  a 
clamidosporas  intercalares,  típicas  del  desarrollo  de  muchas  especies 
fúngicas.  Además  se  observaban  estructuras  de  origen  no  biológico  simila- 
res a  los  cristales  de  las  sales.  El  grado  de  afectación  de  las  cintas  no  era 
homogéneo  y  en  los  casetes  con  más  acumulación  de  sales  se  apreciaba  un 
mayor  grado  de  desarrollo  biológico. 

Del  muestreo  microbiológico  se  aislaron  cepas  fúngicas  correspondien- 
tes a  los  géneros  Aspergillus,  Penicillium,  Cladosporium  y  Rhizopus.  El  género 
Aspergillus  fue  el  más  representado,  identificándose  las  especies  A.  versicolor 
(Vuill)  Tiraboschi,  A.  oryzae  (Alhburg),  A.  niger,  A.  ustus  Bainier  y  A. 
amstelodami  (Mangin)  Thom  and  Church.  El  mayor  número  de  contaminan- 
tes fue  aislado  del  plástico,  por  lo  que  resultó  ser  un  material  más 
biodegradable  que  la  propia  cinta. 

Todos  los  hongos  aislados  son  comunes  en  áreas  tropicales  y  subtropica- 
les. Las  especies  A.  versicolor  y  A.  oryzae  poseen  una  diversa  y  amplia  activi- 
dad enzimática  que  posibilita  su  ataque  a  numerosos  substratos,  tanto  es- 
tas especies  como  las 
restantes  han  sido  re- 
feridas como  contami- 
nantes en  gomas  y  ma- 
teriales  plásticos  de 
diversos  tipos.^ 


Fig.  2:  Desarrollo  del 
Aspergillus  amstelodami 
a  partir  de  un 
fragmento  de  cinta. 


Especial  significación  reviste  el  aislamiento  de  la  especie  A.  amstelodami 
(Fig.  2),  perteneciente  al  grupo  A.  glaucas  por  su  naturaleza  osmofílica  y  xerófila. 
Esto  quiere  decir  que  este  hongo  no  necesita  grandes  requerimientos 
nutricionales,  sin  embargo  precisa  substratos  con  una  alta  presión  osmótica,  ya 
sea  por  una  alta  concentración  de  azúcares  o  sales,  además  de  que  es  capaz  de 
iniciar  el  crecimiento  a  niveles  bajos  de  humedad.  De  esta  forma  facilita  la 

*  R.  Raper  y  I.  D.  Fennell:  77it?  Gcnus  Aspergillus.  Baltimore.  The  Williams  and  Wilkins.  1%5. 
A.  Thomas  y  M.  O.  Mors:  "The  Genus  Aspergillus  and  Biodeterioration."  En:  Gcrwtics  and 
Pliysiology  of  Aspergillus.  Academic  Press,  London,  1977,  pp.  453-479. 
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invasión  de  hongos  menos  xerófilos  como  el  A.  versicolor  y  el  A.  oryzae  entre 
otros,  por  la  liberación  de  agua  adicional  como  consecuencia  de  su  creci- 
miento.^ 

Es  evidente  que  las  cintas  estudiadas  estaban  afectadas  por  el  ataque 
de  diversas  especies  fúngicas,  relacionadas  en  alguna  medida  con  la  acu- 
mulación de  sales  en  la  superficie  de  las  mismas.  Estas  sales  tienen  natu- 
raleza higroscópica,  aumentando  la  humedad  de  forma  puntual  y  favore- 
ciendo de  esta  forma  el  ataque  biológico.  Es  por  eso  que  la  aparición  y 
permanencia  de  estas  sales,  además  de  los  efectos  mecánicos  indeseables 
que  produce,  puede  considerarse  un  factor  de  riesgo  desde  el  punto  de 
vista  biológico. 

La  falta  de  rebobinado  periódico  de  las  cintas  conservadas  por  largos 
períodos,  además  de  inadecuados  niveles  de  humedad  y  temperatura  del 
ambiente,  condiciona  los  fenómenos  antes  descritos.  Es  conocido  que  las 
cintas  de  vídeo  contienen  componentes  higroscópicos.  Las  que  tienen  aglu- 
tinante de  poliuretano,  que  es  el  más  utilizado,  pueden  llegar  a  sufrir 
hidrólisis  en  ambientes  cálidos  y  húmedos,^  como  es  el  caso  del  archivo 
donde  se  almacenaban  las  cintas  objeto  de  estudio,  ya  que  en  el  mismo  no 
se  tenían  controles  de  temperatura  y  humedad,  percibiéndose  el  local  hú- 
medo y  poco  ventilado. 

Internacionalmente  están  establecidas  normas  y  recomendaciones  refe- 
ridas a  los  niveles  de  temperatura  y  humedad  relativa  para  los  locales  de 
almacenamiento  y  los  lugares  donde  se  operan  las  mismas.  Aunque  existen 
diferentes  normas  y  criterios,  de  forma  general  se  plantea  que  la  tempera- 
tura no  debe  sobrepasar  los  20°C  y  la  humedad  relativa  el  55%.^ 

En  la  conservación  de  las  cintas  de  vídeo  existen  además  de  los  aspectos 
aquí  mencionados,  una  serie  de  medidas  que  prolongan  la  longevidad  de 
estos  medios  audiovisuales,  como  son:  Bobinar  por  completo  las  cintas  an- 
tes de  almacenarlas;  proteger  la  punta  con  cinta  adhesiva  especial;  conser- 
var los  casetes  dentro  de  sus  cajas  y  colocarlos  en  posición  vertical,  preferible- 
mente con  la  bobina  suspendida  por  el  núcleo  y  hacer  rebobinados  periódicos. 
Debe  evitarse  además  la  exposición  de  los  casetes  a  la  luz  solar  y  a  los  campos 
magnéticos.  En  los  locales  debe  haber  un  mínimo  de  polvo  y  las  estanterías 
deben  ser  de  acero.  Las  construcciones  serán  a  prueba  de  incendio  e  inunda- 
ciones, además  de  contar  con  sistemas  de  detección  y  extinción.  Se  conoce 
además  que  las  cintas  de  vídeo  cada  cierto  tiempo  deben  ser  transferidas  a  un 
formato  de  mejor  calidad  que  el  original.^ 

El  conocimiento  y  aplicación  correcta  de  las  normas  y  medidas  de  con- 
servación para  los  medios  audiovisuales,  siempre  evitará  la  acción  nociva 
de  todos  los  agentes  del  deterioro  y  con  ello  su  pérdida  irreparable. 


5  Raper:  Ob.  cit. 

^  S.  Stauderman:  "Choosing  a  videotape  preservation  format:  Some  rules  to  Uve".  En:  The 
Abbey  Newsletter.  (Preservation  of  Library  and  Archival  Materials),  v.  22  #6,  USA.  1998. 

^  S.  Garretson:  Conservation  in  the  library.  A  handbook  of  use  and  care  of  traditional  and  non 
traditional  materials.  London,  Aldwych  Press,  1983,  pp.  155-162. 

"  Stauderman:  Ob.  cit. 
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•  Las  condiciones  extremas  de  humedad  y  temperatura  del  ambiente  donde 
se  conservaban  estas  cintas,  así  como  la  ausencia  de  revisiones  y  rebobinados 
periódicos,  desencadenaron  la  aparición  de  sales  de  naturaleza  higroscópica 
que  propiciaron,  a  su  vez,  la  contaminación  de  origen  biológico. 

•  Las  cintas  de  vídeo  presentaban  contaminación  de  origen  fúngico,  aislán- 
dose hongos  correspondientes  a  los  géneros  Aspergillus,  Penicillium, 
Cladosporium  y  Rhizopus,  además  de  la  presencia  de  insectos  correspon- 
dientes a  Liposcelis  sp.  o  piojo  de  los  libros. 

•  Para  la  adecuada  conservación  de  estos  medios  audiovisuales,  es  necesa- 
rio mejorar  las  condiciones  del  ambiente  del  depósito,  manteniendo  los 
rangos  de  temperatura  y  humedad  establecidos  en  las  normas,  así  como  la 
adopción  de  todas  las  medidas  complementarias  recomendadas. 
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Asalto  cubano  a 


Dra.  Yolanda  Díaz  Martínez 

Doctora  en  Historia.  ¡}istituto  de  Historia  de  Cuba 


Alas  instituciones  armadcís  de  todo  país,  independientemente  de 
fechas  y  circunstancias,  Ies  corresponde  la  preservación  de  la 
tranquilidad  nacional  y  velar  por  la  protección  de  su  territorio. 
Obviamente,  dentro  de  esta  misión,  siempre  tienen  que  poner  empeño  y 
habilidad  para  cumplir  su  cometido,  cuidando  siempre  que  los  fracasos  y 
contratiempos  pasen  inadvertidos  a  la  población  local. 

El  conflicto  armado  acaecido  en  territorio  cubano  entre  los  años  1895  y 
1898  representó  para  el  gobierno  español  un  reto  de  gran  envergadura,  pues 
poco  queda l>a  ya  de  su  antaño  vasto  mundo  colonial,  y  precisamente  Cuba 
se  había  empeñado  en  dejar  de  ser  la  preciada  joya  de  la  corona  española. 

Desde  el  inicio  de  la  guerra,  España  se  vio  obligada  a  emplear  diversas 
tácticas,  desde  métodos  menos  violentos,  como  lo  ejecutados  por  el  general 
Arsenio  Martínez  Campos — el  otrora  ''pacificador"  de  la  Guerra  de  los  Diez 
Años—,  pasando  por  los  draconianos  de  Valeriano  Weyier,  hasta  llegar  al 
Gobierno  Autonómico, encabezado  por  Ramón  Blanco  y  Erenas,  en  un  últi- 
mo intento  por  poner  fin  al  enfrentamienlo  armado  y  ante  la  incapacidad  e 
imposibilidad  de  la  metrópoli  europea  de  mantener  a  sus  fuerzas  armadas. 
Durante  más  de  tres  años,  españoles  y  cubanos  se  enfrascaron  en  un 
enfrenlamiento  que  representaba  un  compromiso  de  gran  trascendencia 
para  cada  uno.  Para  los  cuba  nos  era  la  posibilidad  de  obtener  su  definitiva  y 
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pospuesta  independencia  o  seguir  subyugados  al  donninio  nnetropolitano.  Para 
España  significaba  poder  seguir  disponiendo  de  una  colonia  que  además  de 
reportarle  múltiples  beneficios  económicos  le  permitía  disponer  de  una  posi- 
ción estratégica  en  el  área  del  Caribe  y  la  América  en  general. 

Atendiendo  a  esos  intereses,  no  resulta  extraño  que  ambas  fuerzas  se 
empeñaran  en  emplear  los  más  disímiles  métodos  y  tácticas  para  lograr  sus 
objetivos. 

Para  el  caso  de  los  soldados  del  Ejército  Libertador  la  situación  se  hacía 
más  compleja  por  dos  razones  fundamentales;  la  primera  de  ellas  era  la 
ausencia  de  un  reconocimiento  oficial  internacional  a  su  noble  causa  por 
parte  de  los  países  del  área,  situación  que  los  privaba  así  de  un  posible  apo- 
yo estable  y  variado,  teniendo  que  valerse  solamente  de  la  ayuda  de  quie- 
nes de  manera  solidaria  lo  hacían  en  esos  países,  a  riesgo  de  ser  descubier- 
tos y  sufrir  así  las  represalias  del  gobierno.  La  otra  dificultad  que  se  presentaba 
a  los  combatientes  nacionales  radicaba  en  su  inferioridad  numérica  y  de  recur- 
sos con  respecto  a  los  soldados  peninsulares. 

Ambas  dificultades  obligaron  a  los  mambises  a  utilizar  frecuentemente 
los  recursos  de  sus  propios  adversarios  a  fin  de  poder  satisfacer  las  necesi- 
dades más  inmediatas  en  artículos  para  su  subsistencia,  como  alimentos, 
armamento  y  proyectiles  o  medicinas,  determinando  particularidades  en 
las  variantes  adoptadas  para  lograr  su  objetivo,  en  dependencia  de  la  re- 
gión del  país,  sus  condiciones  geográficas  e  infraestructura. 

De  esa  manera,  en  la  parte  occidental  predominaron  los  asaltos  a  las 
zonas  de  cultivo,  creadas  por  los  españoles  con  la  intención  de  colaborar 
con  la  población  reconcentrada,  pero  que  sirvió  más  para  cubrir  sus  propias 
carencias  ante  la  escasez  de  suministro  alimentario.  También  primaron  en 
esta  región  las  rápidas  incursiones  mambisas  en  pequeños  poblados  para 
adquirir  medios  de  subsistencia,  así  como  frecuentes  asaltos  a  los  trenes 
que  circulaban  entre  los  distintos  poblados  de  la  zona. 

Para  el  traslado  del  personal  militar  español  y  su  avituallamiento  se 
empleaba  frecuentemente  las  vías  férreas  de  las  provincias  La  Habana  y 
Matanzas  por  el  auge  del  ferrocarril  que  acompañaba  el  incremento  de  la 
industria  azucarera  en  estas  zonas. 

No  resulta  extraño  entonces  que  los  cubanos  intentaran  por  todos  los 
medios  sabotear  estas  líneas  férreas,  así  como  asaltar  los  trenes  españoles. 

Una  prueba  de  ello  es  el  relato  que  incluye  Gerardo  Castellanos  en  su 
libro  Áranguren,  dedicado  a  ese  prestigioso  oficial  cubano  de  la  Guerra  de 
Independencia,  y  donde  se  narra,  en  el  epígrafe  ''El  asalto  del  tren  de  Cambu- 
te'', los  preparativos  y  peripecias  para  interceptar  uno  de  los  trenes  que  se 
movían  entre  Fesser  y  Guanabacoa. 

El  documento  que  a  continuación  incluimos  resulta  curioso  y  a  la  vez 
poco  común,  pues  no  es  habitual  en  la  documentación  española,  incluso  en 
la  cruzada  entre  la  propia  oficialidad,  encontrar  noticias  donde  se  recono- 
ciera la  capacidad  de  los  cubanos  y  la  necesidad  de  implementar  medidas 
para  contrarrestar  las  habilidades  desplegadas  por  los  soldados  cubanos. 

En  el  curso  de  la  investigación  La  subsistencia  en  la  Guerra:  Un  estudio  sobre 
el  modo  de  vida  de  los  ejércitos.  1895-1898,  fue  el  único  documento  que  encon- 
tramos de  este  tipo,  dando  indicaciones  para  proteger  los  trenes  y  vías 
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férreas,  a  pesar  de  que  el  fenómeno  se  manifestaba  desde  mucho  antes, 
como  se  puede  traducir  en  determinado  momento  del  documento  cuando 
expresa:  Siendo  de  suma  necesidad  en  las  presentes  circunstancias,  que  la  circula- 
ción de  los  trenes  no  se  interrumpa,  por  los  medios  que  el  enemigo  suele  emplear  con 
frecuencia  para  lograr  este  objeto,  con  grave  perjuicio  de  las  operaciones  de  Guerra. 

Esto,  a  su  vez,  plantea  la  posibilidad  de  que  también  desde  antes  se  hu- 
biesen establecido  algunas  medidas,  como  lo  demuestra  la  existencia  de  va- 
gones con  doble  cubierta,  o  la  presencia  de  aspilleras,  las  que  podían  ser 
empleadas  por  el  soldado  español  para  disparar  y  repeler  el  ataque  mambí. 

El  documento  es  una  muestra  fehaciente  que  desmiente  la  aseveración 
weyleriana,  frecuentemente  manifestada  desde  mediados  de  1897,  de  que 
el  occidente  de  la  Isla  estaba  pacificado  y  que  solo  era  necesario  concluir  la 
guerra  en  Oriente  para  poder  hacer  efectiva  la  aplicación  de  las  reformas 
propuestas  y  aplicadas  para  Cuba  con  anterioridad,  demostrando  así  que  aun 
a  la  altura  de  1898  los  soldados  cubanos  se  atrevían  a  ejecutar  este  tipo  de 
acciones  temerarias,  las  que  incluso  ocurrían  en  poblados  y  no  siempre  en 
zonas  rurales. 

La  negativa  de  los  cubanos  de  aceptar  el  gobierno  autonómico  propues- 
to por  España  para  iniciar  el  nuevo  año  de  1898  y  las  continuas  presiones 
norteamericanas  para  poner  fin  al  conflicto,  o  inmiscuirse  en  él  con  el  obje- 
tivo de  obtener  beneficios,  obligó  a  España  a  tomar  medidas  para  garanti- 
zar la  conservación  de  sus  fuerzas  y  recursos. 

Esta  disposición,  de  fecha  18  de  mayo  de  1898,  es  una  de  ellas.  La  nece- 
sidad de  blindar  los  vagones  donde  viajara  la  tropa  y  la  previsión  de  colocar 
ametralladoras  en  los  techos  de  los  trenes  se  proponía  contrarrestar  el  ata- 
que de  los  cubanos. 


"Siendo  de  suma  mcesidad  en  las  presentes  circunstancias,  que  la  circulación  de  los  trenes 
no  se  interrumpa,  por  los  medios  que  el  enemigo  suele  emplear  con  frecuencia  para  lograr 
este  objeto,  con  grave  perjuicio  de  las  operaciones  de  Guerra." 
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DOCUMENTO 
Carta  remitida  y  firmada  por  Luis  Valderrama  al  General  en  lefe 
de  la  Primera  Brigada  del  Primer  Cuerpo 

El  Excelentísimo  General  Comandante  en  Jefe  de  este  Cuerpo  de  Ejército 
con  18  del  actual  me  dice: 

"Excelentísimo  Señor.  El  General  en  Jefe  (del  Ejército)  con  fecha  de  ayer  me 
dice  lo  que  sigue.  =  Excelentísimo  Sr.  Con  fecha  de  ayer  dije  al  E.  G.  de 
División  José  García  Aldave  lo  siguiente:  Siendo  de  suma  necesidad  en  las 
presentes  circunstancias,  que  la  circulación  de  los  trenes  no  se  interrumpa, 
por  los  medios  que  el  enemigo  suele  emplear  con  frecuencia  para  lograr 
este  objeto,  con  grave  perjuicio  de  las  operaciones  de  Guerra  he  tenido  á 
bien  nombrar  a  Vuestra  Excelencia  Inspector  General  de  las  líneas  férreas 
de  las  provincias  de  Matanzas  y  La  Habana,  para  que  se  proceda  desde 
Juego  á  completar  las  obras  de  defensa  de  las  mismas,  fijando  especial 
atención  en  la  directa  a  Matanzas  por  Regla  y  en  la  de  Guanajay  a  ésta 
Capital  por  Rincón.  Al  efecto  se  pondrán  á  disposición  de  Vuestra  Excelencia 
dos  trenes  cuyos  centros  serán  de  Rincón  y  Regla,  con  el  número  de  vagones 
blindados  que  se  consideran  necesarios  los  cuales  serán  servidos  por  el 
Batallón  de  Castilla,  estableciéndose  además,  ametralladoras  en  plataformas 
mediante  las  obras  oportunas.  El  Coronel  Dominicis,  como  Director 
Facultativo  con  una  Compañía  de  Ingenieros  quedará  á  las  órdenes 
inmediatas  de  V.E.,  para  la  parte  técnica  de  este  servicio.  La  Brigada  que 
manda  el  Coronel  Tejeda,  y  tiene  hoy  a  su  cargo  como  uno  de  sus  cometidos 
el  sostenimiento  de  la  línea  ferroviaria  de  Batabanó,  auxiliará  en  lo  que  sea 
oportuno  en  combinación  con  dichos  trabajos  en  la  parte  correspondiente 
á  las  líneas  de  Guanajay,  Alquízar  y  Güines 

Los  administradores  de  las  líneas  prestaran  su  concurso  para  el  fin  indicado, 
toda  vez  que  su  importancia  relativa  tiene  asegurar  el  libre  tránsito  de  los 
trenes  para  los  movimientos  de  tropas  que  se  efectúan  en  lo  sucesivo, 
absoluta  lo  tiene  para  cuanto  se  relacione  con  el  trafico  y  sostenimiento 
natural  de  las  empresas.  Dichas  administraciones  facilitaran  el  material  móvil 
necesario  para  la  organización  de  los  trenes  militares  antes  expresados,  así 
como  los  elementos  que  se  le  requieran  para  las  obras  de  defensa,  bien 
entendido  que  el  estado  atenderá  á  las  mismas  con  todos  aquellos  de  que 
pueda  disponer,  quedando  á  este  efecto  autorizado  VE.  para  dirigirse 
directamente  á  la  Sub-Inspección  de  Ingenieros.  =  Lo  comunico  a  VE.  para 
su  conocimiento  y  como  continuación  á  mi  escrito  de  hoy." 

Y  que  á  VE.  con  iguales  fines. 

Habana,  20  de  mayo  de  1898. 

Luis  Valderrama 
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a  través  de  la  visión 
de  una  cubana: 

Magdalena  Peñarredonda 


Lic.  Sunia  Santistéban  Mesa 

Licenciada  en  Historia.  Técnico  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 
Téc.  Ofelia  Rodríguez  Cárdenas 

Técnico  en  Información  Científico-Técnica  y  Bibliotecología 
del  Archivo  Nacional  de  Cuba 

Las  consecuencias  que  la  Guerra  de  Independencia  de  1895  trajo 
para  la  familia  cubana  fueron  diversas  y  están  aún  por  estudiarse, 
pues  esta  contienda  incidió  en  la  vida  y  costumbres  de  las  mujeres 
cubanas,  afectó  su  situación  económica  y  modificó  su  status  social,  ampliando 
los  roles  que  hasta  ese  momento  habían  desempeñado. 

Numerosas  mujeres  tanto  en  la  Isla  como  en  la  emigración  se  incorpora- 
ron a  este  proceso  y  desarrollaron  un  protagonismo  solo  comparado  con  el 
de  la  Guerra  del  68,  lógicamente  superado  en  el  95  por  la  existencia  de  una 
experiencia  y  una  tradición.  Un  ejemplo  vivo  lo  constituye  la  patriota  pinareña 
Magdalena  Peñarredonda  y  Doley,  quien  dedicó  parte  de  su  vida  a  luchar 
por  la  libertad  de  Cuba  y  que  fuera  nombrada  delegada  por  el  Partido  Revolucio- 
nario Cubano  (PRC)  en  Pinar  del  Río  para  actuar  como  agente  financiera  y  aten- 
der el  Sexto  Cuerpo  del  Ejército  Libertador,  además  de  servir  de  enlace  en  la 
correspondencia  del  general  Antonio  Maceo,  pues  gozó  de  toda  su  confianza. 

Fue  durante  estas  actividades  que  Magdalena  tuvo  la  oportunidad  de 
recorrer  los  campos  de  reconcentrados  en  Artemisa  y  dar  una  visión  real- 
mente conmovedora  de  lo  que  presenció: 

Fuera  del  pueblo  es  decir  de  las  calles  céntricas,  se  construyeron  unas 
barracas  de  esas  que  llaman  de  vara  en  tierra  que  se  componen  solo  del 
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lecho  puesto  sobre  la  tierra  con  dos  entra- 
das una  por  cada  extremo.  A  medida  que 
las  tropas  iban  recogiendo  pacífícos  y  que 
estos  aterrorizados  por  bs  mácheteos  se 
refu  giaban  en  el  pueblo  los  iban  aglome- 
rando en  esas  barracas  allí,  pues,  están 
hacinados  hombres  y  mujeres,  niños  y 
ancianos,  allí  comen,  allí  duermen,  allí 
están  revueltos  enfermos  y  moribundos, 
sanos  no  vi  ninguno. 

Es  bien  conocido  que  con  el  objetivo  de 
aislar  y  hacer  fracasar  la  revolución, 
Valeriano  Weyler,  nombrado  Capitán  Ge- 
neral, se  dispuso  a  conformar  — y  de  he- 
cho llevó  a  la  práctica —  una  política  res- 
trictiva para  la  población  civil  que  fue 
ejecutada  de  manera  gradual,  siendo  la 
más  famosa  medida,  por  su  crueldad,  el 

Bando  de  Reconcentración  dictado  el  21  ,  ,  ,  , 

de  octubre  de  1896.  Magdalena  Peñarredonda. 

Es  la  Reconcentración  un  hecho  que  a  pesar  de  estar  comprendido  en 
un  período  relativamente  corto  de  tiempo,  ha  sido  y  seguirá  siendo  fuente 
de  múltiples  estudios  desde  distintos  ángulos,  como  por  ejemplo  los  más 
recientes  realizados  por  Raúl  Izquierdo  Canosa  y  Francisco  Pérez  Guzmán. 

Los  documentos  que  a  continuación  se  presentan  tienen  de  particular 
que  muestran  la  apreciación  que  sobre  las  calamidades  y  los  tormentos  pa- 
decidos por  la  población  reconcentrada  tuvo  esta  mujer  excepcional,  quien 
narró  en  detalles  todo  aquello  que  vio  y  que  hoy  constituye  un  valioso  testimo- 
nio epistobr  cursado  entre  b  máxima  dirigencia  del  PRC  y  su  delegada  en  Vuelta 
Abajo,  por  lo  que  no  debe  pasar  por  alto  para  nosotros  y  debe  sacarse  a  la  luz  para 
profundizar  aún  más  en  el  conocimiento  de  estos  hechos. 

Estos  documentos  hablan  de  quienes  murieron  de  hambre  y  enferme- 
dades en  esos  campos  de  concentración,  de  las  violaciones,  el  macheteo  de 
niños  y  mujeres  y  los  abusos  que  allí  se  cometieron.  Con  justa  ira  lo  expresó 
Peñarredonda  en  sus  cartas: 


Es  indispensable  atacar  por  todos  los  medios  posibles  la  reconcentración  por- 
que es  un  deber  de  humanidad  y  un  deber  de  patriotismo  pues  le  hace  mu- 
cho perjuicio  a  nuestra  causa  (...)  Piense  usted  en  tanta  pobre  mujer  ham- 
brienta y  esa  soldadesca  desenfrenada  y  brutal,  todos  aglomerados  en  bs 
pueblos  como  manadas  de  bestias  (...)  Ésas  pobres  guajiras  son  unas  heroí- 
nas: pero  ya  el  exceso  de  sus  sufrimientos  va  matando  en  ellas  todo  el  ser 
moral,  la  corrupcbn  que  de  ese  estado  se  origina  es  para  volverlo  a  uno  loco. 

Estos  valiosos  originales,  convertidos  en  memoria  de  aquellos  hechos, 
se  conservan  en  el  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Apenas  ha  sido  corregido  en 
ellos  lo  imprescindible  para  su  total  comprensión  por  el  lector. 
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DOCUMENTO 
Fondo:  Partido  Revolucionario  Cubano  (Correspondencia). 
Caja  74,  exp.  13  010. 
Archivo  Nacional  de  Cuba. 


Don  Tomás  Estrada  Palma. 
New  York. 


Muy  Sr.  mío  y  amigo: 

El  miércoles  15  a  última  hora  fue  puesto  en  comunicación  el  General  Rius 
Rivera.  Ese  día  me  fue  imposible  verlo  pues  aunque  era  de  visita  ya  no  había 
tiempo  de  para  ir  a  La  Cabaña.  El  domingo  estuve  a  ofrecerle  mis  servicios 
particularmente  y  a  nombre  del  Dr.  González;  no  pude  verlo  porque  estaba 
durmiendo  pero  hablé  con  el  coronel  Federico  Bacallao. 

Ya  les  hemos  proporcionado  todas  aquellas  cosas  que  dulcificarán  un  santo  en 
terrible  situación. 

El  General  se  encuentra  ya  bien  y  puede  usted  asegurarle  a  su  esposa  que  le 
cuidaremos  y  atenderemos  con  todo  el  cariño  y  respeto  que  él  se  merece. 

La  correspondencia  de  Vuelta-Abajo  la  hemos  reanudado  perfectamente  otra 
vez. 

Ya  sabrá  usted  que  Julián  Zárraga  se  presentó  con  armas  y  cinco  más.  Me  han 
dicho  que  tenía  la  pretensión  de  sustituir  al  General  Rius  y  al  no  aceptar  su 
pretensión  el  Brigadier  Ducassi  determinó  acogerse  a  los  españoles. 

Esta  noticia  me  la  da  uno  de  los  que  nos  sirven  en  Vuelta-Abajo  para  la 
correspondencia,  es  hombre  honrado;  pero  no  garantizo  la  noticia.  Nunca 
Zárraga  me  inspiró  confianza  porque  lo  conozco  desde  niño. 

El  daño  que  nos  hacen  las  mentiras  que  publican  los  diarios  españoles  es 
incalculable. 

Los  que  leemos  los  diarios  americanos  y  los  españoles  podemos  formar  juicio 
de  la  situación;  pero  los  que  no  tienen  más  información  de  Cuba  que  la  de 
los  diarios  españoles  acaban  por  sugestionarse  y  dudar  del  triunfo  de  la 
revolución. 

El  cuadro  que  presentan  los  pueblos  es  lo  más  horrible  que  usted  pueda 
imaginarse.  Figúrese  ese  hacinamiento  de  mujeres  y  niños  en  la  miseria 
más  espantosa,  escuálidos  y  hambrientos  mendingando  un  pedazo  de  pan 
que  nadie  les  da.  La  obra  de  Weyler  es  verdaderamente  la  obra  de  un 
demonio  demente.  El  está  en  su  elemento;  es  un  asesino  congénito,  un 
hombre  perseguido  por  la  manía  homicida  y  aquí  encuentra  ancho  campo 
donde  saciar  sus  instintos  feroces. 

Parece  mentira  que  a  fines  del  siglo  xix,  en  libre  América  y  a  la  otra  puerta  de  la 
República  Americana  no  haya  una  voz  que  se  levante  en  favor  de  tantas  víctimas 
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inocentes  entregadas  a  h  rabia  de  un  verdugo.  En  este  verano  desaparecerá,  sin 
duda,  el  resto  de  los  niños  campesinos,  que  están  reconcentrados,  pues  es 
imposible  que  puedan  vivir  en  las  condiciones  en  que  están. 

Weyler  consumará  su  obra  maldita.  Esta  farsa  repugnante  y  sangrienta  que  está 
representando  España  seguirá.  Quizás  haya  hasta  quien  diga  que  es  heroica  y 
humana! 

Sin  otra  particubr  queda  deUd.atte.y  S.S. 

La  Delegada. 

Abril21del897. 
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DOCUMENTO 
Fondo:  Partido  Revolucionario  Cubano  (Correspondencia). 
Caja  74.  Exp.  13  011. 
Archivo  Nacional  de  Cuba. 


Sr.  Don  Tomás  Estrada  Palma. 
New  York 


Muy  apreciable  Sr.  amigo: 

El  General  Rius  Rivera  continúa  bien;  hoy  le  hemos  mandado  unos  libros  y 
otras  chucherías  que  creo  le  serán  agradables. 

Le  adjunto  un  recorte  del  Herald  que  habla  del  General  apareciendo  como 
que  está  perfectamente  tratado  por  los  españoles.  Es  verdad  que  el  calabozo 
no  es  una  bartolina,  que  las  camas  están  limpias  y  que  comen  de  un  buen 
restaurant.  Pero  ha  de  saber  usted  que  las  ropas  de  cama  las  llevó  el  hermano 
del  coronel  Bacallao,  que  todo  lo  necesario  para  el  aseo  personal  como  toallas, 
palangana  se  lo  mandé  yo  desde  el  momento  que  lo  pusieron  en 
comunicación  y  la  comida  del  restaurant  se  sirve  por  orden  del  Dr.  González, 
así  como  muchas  cosas  que  se  le  han  mandado  por  orden  de  este  señor. 
Además  en  aquel  mismo  patio  hay  varios  presos,  personas  cultísimas  y 
algunas  en  posición  holgada  que  le  han  enviado  mecedores  y  otras  mil  cosas 
que  hacen  menos  penosa  la  prisión. 

Si  los  cubanos  no  hubiesen  hecho  lo  que  acabo  de  escribir  el  General  estaría 
comiendo  rancho  que  es  lo  que  allí  se  le  da  a  los  presos.  ¿Y  era  ese  alimento 
que  le  convenía  a  un  herido  y  a  un  enfermo?  En  cuanto  a  lo  del  asistente 
aunque  aparece  como  una  muestra  de  consideración  y  respeto  hacia  el 
prisionero  no  es  más  que  una  de  las  mil  arterias  y  bajezas  propias  españolas, 
puesto  que  el  hombre  es  un  espía  colocado  allí  por  el  gobierno. 

Sabiendo  todo  esto  tenemos  todos  los  días  que  oir  y  leer  algo  de  la  hidalguía 
española,  de  la  magnanimidad  española  del  generoso  perdón.  A  Rius  y  Rivera  y  no 
hay  más  que  decir  Amén,  porque  cualquie  imprudencia  redundará  en  daño 
de  los  presos.  Si  usted  habla  con  el  Secretario  de  Estado  Mr.  Sherman  tenga 
la  bondad  de  decirle  de  parte  de  una  cubana  insurrecta  que  lo  admiro  y 
bendigo  sus  gestiones  para  salvar  la  vida  del  General  Rius  pero  que  también 
tienen  derecho  a  esperar  esas  mismas  gestiones  de  un  gobierno  republicano, 
los  prisioneros  de  guerra  oscuros  y  desconocidos,  que  a  diario  y  por  consejo 
de  guerra  sumarísimo  son  juzgados  y  fusilados. 

Va  en  esa  también  un  recorte  del  Diario  de  la  Marina,  para  que  vea  lo  que 
dice  de  Madruga.  Por  ese  estilo  es  el  cuadro  que  presenta  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  la  isla. 

He  ido  a  Vuelta-Abajo  dos  veces  desde  la  muerte  del  General  Maceo  y  crea 
usted  que  he  presenciado  escenas  que  es  imposible  las  haya  más  horribles  y 
conmovedoras  en  toda  las  series  de  los  sufrimientos  humanos.  Esas  pobres 
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guajiras  son  unas  heroínas:  pero  ya  el  exceso  de  sufrimiento  va  matando  en 
ellas  todo  el  ser  moral,  la  corrupción  que  de  este  estado  se  origina  es  para 
volverlo  a  uno  loco.  En  el  fondo  de  ese  mandato  de  concentración  lo  que  se 
ve  es  horripilante,  piense  usted  en  tanta  pobre  mujer  hambrienta  y  esa 
soldadesca  desenfrenada  y  brutal,  todos  aglomerados  en  los  pueblos  como 
manadas  de  bestias.  Aquí;  aunque  esta  parezca  una  blasfemia,  nos  vemos 
obligados  a  dudar  de  Dios  y  a  creer  en  el  Demonio,  porque  solamente  un 
ser  infernal  puede  como  Weyler  llevar  a  cabo  estos  horrores.  Ese  es  hombre 
engendrado  y  nacido  para  el  mal,  los  fusilamientos,  esas  madres 
desesperadas  que  se  arrodillan  a  sus  pies  pidiendo  la  vida  de  sus  hijos,  el 
incendio  y  la  destrucción,  el  pillaje,  todo  eso  es  una  melodía  para  él  porque 
es  un  asesino  congénito  y  a  esos  extremos  le  arrastra  su  manía  homicida. 

Quedo  a  sus  órdenes,  atte.  y  S.S. 

La  Delegada. 

Abril  25  de  1897. 


"Esas  pobres  guajiras  son  mías  fieroírias:  pero  ya 
el  exceso  de  sufrimiento  va  matando  en  ellas  todo 
el  ser  moral,  la  corrupción  que  de  este  estado  se 
origina  es  para  volverlo  a  uno  loco." 
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  Otra  mirada  sobre  la  Reconcentración... 

DOCUMENTO 

Fondo:  Partido  Revolucionario  Cubano  (Correspondencia). 
Caja  74,  exp.  13  015. 
Archivo  Nacional  de  Cuba. 


Sr.  Don  Tomás  Estrada  Palma. 
New  York 


Muy  apreciable  señor  y  amigo: 

Acabo  de  llegar  de  Artemisa  y  como  le  prometí  voy  a  ponerlo  al  corriente 
de  lo  que  allí  presencié,  tan  espantable  que  aún  creo  estar  bajo  el  peso  de 
un  sueño  horrible.  Hace  poco  tiempo  estuve  en  ese  pueblo,  pero  tan  pocas 
horas  que  no  pude  ver  en  todo  sus  detalles  aquel  cuadro  tan  lastimoso  como 
extraordinario  e  inaudito. 

Los  reconcentrados  en  Artemisa  llegan  a  4  000,  lo  menos  3  500,  no  tienen  en 
absoluto  entrada  de  ninguna  clase  ni  han  podido  llevar  sus  muebles  y  ropas 
porque  en  su  mayor  parte  fueron  quemados  por  las  tropas  por  el  paso  de 
Weyler  por  esas  provincia. 

Fuera  del  pueblo,  es  decir  de  las  calles  céntricas  se  construyeron  unas 
barracas  de  esas  que  llaman  de  Vara  en  Tierra  que  se  componen  solo  del 
techo  puesto  sobre  la  tierra  con  dos  entradas,  una  por  cada  extremo.  A 
medida  que  las  tropas  iban  recogiendo  pacíficos  y  que  estos,  aterrorizados 
por  los  mácheteos,  se  refugiaban  en  el  pueblo  los  iban  aglomerando  en  esas 
barracas,  allí,  pues,  están  hacinados  hombres,  mujeres,  niños  y  ancianos, 
allí  duermen,  allí  están  revueltos  enfermos  y  moribundos,  sano  no  vi 
ninguno.  Cuando  entra  usted  a  derecha  e  izquierda  ve  los  diferentes  grupos 
de  cada  familia  tendidos  en  el  suelo  sobre  sacos  y  algunos  muy  contados  en 
hamacas;  todos  están  casi  desnudos  y  en  el  puro  hueso,  verdaderamente 
esqueletos  vivos  con  una  intensidad  de  sufrimiento  retratada  en  el 
semblante;  tan  grande,  tan  inmensa  que  parece  que  toda  la  cantidad  de 
dolor  humano  ha  ido  a  reconcentrarse  en  aquellas  caras  de  muertos  que 
respiran. 

Ante  lo  infinito,  lo  inconmesurable  de  aquel  martirio  creí  que  de  allí  me 
sacaban  muerta,  ¿que  podía  yo  hacer  para  aliviar  tanta  desventura?  Para 
socorrer  aquellos  desgraciados,  solo  en  el  primer  momento  se  necesitan 
10.000  pesos.  Por  derecha  a  izquierda  se  dirigían  a  mi:  Señora,  por  Dios  que 
mis  hijitos  se  mueren  de  hambre,  decía  una  mujer  enseñándome  tres  niños 
en  el  último  grado  de  la  raquitis.  Muy  cerca  de  una  tarima  había  otra  con 
dos  hijas  acurrucadas  temblando  con  el  frío  de  la  fiebre,  al  lado  en  un  caldero 
el  padre  un  pobre  viejo,  cocía  una  calabaza  de  la  peor  calidad:  mire  usted, 
señora  es  lo  único  que  tengo  para  darles  me  dijo,  mirándolas  con  una  cara 
de  lástima  desesperada;  a  dos  varas  de  allí  otra  mujer  desnuda  cadavérica 
me  decía  con  una  voz  que  apenas  le  salía  de  la  garganta:  hijita,  hijita,  me 
estoy  muriendo  de  hambre.  Otra  desde  una  hamaca  me  tendió  los  brazos 
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diciendo:  Corazón  no  te  olvides  de  mí  y  así  por  un  lado  y  otro  me  asediaban  y 
me  seguían  con  una  súplica  y  lamentaciones  que  no  hay  en  lo  humano  ni 
quien  pueda  reproducirlo,  ni  quien  pueda  olvidarlo  jamás. 

En  los  colgadizos  de  las  tiendas  o  bodegas  hay  también  tendidos  enfermos 
y  moribundos. 

Un  vecino  me  fue  a  buscar  para  que  viera  uno  de  esos  casos.  Era  una  niña 
de  12  a  14  años,  único  superviviente  de  una  familia  de  9  individuos,  los  dos 
últimos  habían  sido  enterrados  aquella  mañana:  todos  habían  muerto  allí 
sobre  el  suelo.  La  criatura  estaba  desnuda  completamente,  tapada  con  una 
frazada  mugrienta,  desecho  de  los  soldados;  el  bulto  que  hacía  era  tan 
pequeño  que  creí  que  allí  no  había  nadie:  uno  de  los  que  me  acompañaba 
fue  a  descubrirle  la  cara  para  que  yo  la  viese  y  entonces  oí  una  voz  moribunda 
que  decía.  Por  Dios  no  me  toque  que  tengo  mucho  frío  ¿Quieres  algo  de 
comer?,  le  preguntamos.  — En  siendo  para  morir  tráiganme  lo  que  quieran, 
para  vivir  no  quiero  nada. 

Mandé  que  le  trajesen  un  catre  y  leche  y  un  vecino  que  se  hizo  cargo  de  ella 
mediante  50  centavos  diarios.  En  el  colgadizo  de  otra  casa  cercana  había 
una  madre  y  una  hija,  y  la  hija  en  un  catre  completamente  extenuada  por  la 
fiebre,  la  madre  sentada  en  un  cajón  con  la  cabeza  apoyada  en  el  catre, 
cuando  pasé  por  allí  comenzó  a  caer  una  de  esas  lluvias  torrenciales  de  Cuba, 
con  ráfagas  de  viento  llevaba  el  agua  hasta  el  colgadizo  empapando  a  madre 
e  hija  y  cuanto  allí  había.  Estos  cuadros  que  ligeramente  he  bosquejado  lo 
encuentra  usted  a  cada  paso  en  todo  el  pueblo,  necesitaría  resmos  de  papel 
y  muchos  días  para  relatarle  a  usted  la  serie  inacabable  de  infortunios  que 
ha  desfilado  ante  mis  ojos. 

Esos  desgraciados  no  tienen  más  que  dos  medios  para  buscar  el  alimento;  ir 
al  Forrageo,  como  ellos  dicen,  que  es  salir  con  la  guerrilla  porque  solo  no  los 
dejan,  a  buscar  viandas  y  frutas.  La  guerrilla  sale  a  caballo  y  detrás  aquella 
turba  desarrapada,  sucios  y  enflaquecidos,  a  ver  si  encuentran  algo,  cuando 
la  guerrilla  va  hacia  donde  hay  finca  que  aún  conservan  algunos  boniatos  y 
mangos  cuando  no  vuelven  sin  nada  después  de  haber  caminado  dos  o  tres 
leguas  siguiendo  el  paso  de  los  caballos  para  no  traer  nada  y  ver  llegar  la 
noche  sin  haberse  desayunado. 

El  otro  recurso  que  tienen  para  hallar  el  alimento  es  recoger  las  sobras  del 
rancho,  a  eso  van  los  niños  principalmente.  Ve  usted  aquella  comparsa  de 
inocentes  cada  uno  con  una  latica  colocarse  alrededor  de  los  soldados,  con 
el  ansia  del  hambre  esperando  que  concluyan  para  recoger  aquellos  restos 
asquerosos  y  a  tal  punto  ha  llegado  ya  la  miseria  que  en  los  días  que  estuve 
en  Artemisa  no  sabía  en  absoluto  nada,  porque  se  le  ha  suprimido  por  razón 
de  economía  el  pan  y  el  vino  y  el  rancho  era  de  bacalao  que  apenas  si 
alcanzaba  para  la  tropa.  Así  que  volvían  aquellos  pobrecitos  con  sus  caras 
tan  tristes  y  desconsoladas  que  el  corazón  se  me  partía  en  pedazos.  Un  día 
que  contemplaba  una  de  estas  escenas  estaban  a  mi  lado  dos  negros,  muy 
negros,  y  sepa  usted  que  les  tuve  envidia  y  les  hablé  muy  superiores  a  mí 
¡Qué  dichosos  son  ustedes  pensé,  que  no  tienen  ni  sangre  de  asesinos  ni 
sangre  de  verdugo  en  las  venas! 
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Los  que  todavía  comen  en  Artemisa  cierran  sus  puertas  a  cal  y  canto,  porque 
como  no  pueden  remediar  el  mal  quieren  evitarse  un  sufrimiento  inútil. 
Llegará  un  momento  en  Vuelta-Abajo  que  ni  aunque  los  que  tienen  dinero 
hallarán  qué  comer,  ya  sucede  que  a  ningún  precio,  algunos  días  se  encuentra 
carne.  Llegué  a  ofrecer  para  un  enfermo  hasta  dos  pesos  plata  por  un  pollo 
y  no  pude  conseguirlo.  Las  gallinas  valen  dos  cuando  las  hay. 

Las  zonas  de  cultivo  son  una  farsa  infame  como  todo  lo  de  Weyler. 

En  Artemisa  han  pretendido  hacer  una  con  estas  condiciones:  el  labrador 
pone  los  aperos  y  bueyes  y  el  producto  se  divide  en  tres  partes:  una  para  el 
dueño,  otra  para  el  comandante  militar  y  la  otra  para  el  que  trabaja. 

En  fin,  el  que  no  ha  ido  a  Vuelta-Abajo  no  ha  visto  en  toda  su  plenitud  la 
magnificencia  de  la  maldad  española,  por  eso  le  propuse  a  Mr.  Cahom  para 
acompañarlo.  Él  por  lo  que  ha  visto  puede  juzgar  de  los  horrores  de  esta 
guerra.  Si  ustedes  pudiesen  hacer  que  viniese  de  incógnito  un  comisionado 
de  ese  gobierno  yo  me  comprometo  a  llevarlo  a  Vuelta-Abajo  como  un 
particular  cualquiera  y  que  cuando  los  españoles  se  vengan  a  dar  cuenta  ya 
esté  de  vuelta  en  Nueva  York.  Es  indispensable  atacar  por  todos  los  medios 
posibles  la  Reconcentración  porque  es  un  deber  de  humanidad  y  un  deber 
de  patriotismo,  pues  le  hace  mucho  perjuicio  a  nuestra  causa.  La  situación 
que  le  he  pintado  de  Artemisa  es  la  reproducción  exacta  de  lo  que  pasa  en 
Candelaria,  Palacios,  San  Cristóbal,  Pinar  del  Río.  Si  esta  situación  continúa 
no  quedará  de  esa  provincia  ni  un  décimo  de  la  población.  Es  tanta  la  tristeza 
y  el  abatimiento  de  los  ánimos  que  van  a  reflejarse  en  el  insurrecto  porque 
muchos  de  ellos  tienen  sus  mujeres  e  hijos  en  los  poblados.  Algunas  mujeres 
vinieron  a  verme  para  que  la  Delegación  de  la  Habana  las  socorriera,  entre 
ellas  una  que  tiene  el  marido  y  cuatro  hijos  en  la  guerra.  Esta  miseria  en  la 
familia  y  las  fiebres  son  las  causas  de  las  presentaciones;  puede  ud.  estar 
seguro  que  es  muy  raro  el  presentado  que  no  sigue  sirviendo  a  la  causa,  sin 
contar  los  que  van  a  curarse  para  volver  a  irse.  Lo  que  es  gravísimo  para  la 
causa  es  la  reconcentración,  no  las  presentaciones.  Yo  creo  que  el  mayor 
bien  que  nos  pudieran  hacer  los  americanos  bajo  el  pretexto  de  la  humanidad 
es  hacer  que  esta  cesara.  Pero  estoy  viendo  que  la  ayuda  de  esa  gente  va  a 
ser  tan  tarde  que  tenemos  que  decir  como  la  cotorra  del  cuento:  Ya  para  qué. 

Conseguí  en  el  campo  algunos  documentos  que  daré  al  Sr.  González  y  que 
creo  que  son  de  utilidad.  El  sábado  le  volveré  a  escribir  para  contarle  algo 
de  una  combinación  del  General  Fuente  y  otras  cosas. 

Queda  de  Ud.  atte.  S.S.  y  amiga 

La  Delegada. 

Mayo  15  de  1897. 

Si  se  publicase  algo  de  esta  tenga  la  bondad  de  cambiar  el  nombre  de 
Artemisa  por  el  de  San  Cristóbal. 
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Conrado  Walter 


Lic.  Marta  Casáis  Reyes 

Licenciada  en  Historia, 

Responsable  de  la  Fototeca  del  Archivo  Nacional  de  Cuba 

Yo  concibo  la  caricatura  como  una  obra  del  momento.  Es  un  arte  que  puede  ser 
el  resultado  feliz  de  muchos  años  de  práctica,  pero  no  halla  el  éxito  tras  el 
rebuscamiento  obstinado  de  líneas  superpuestas,  para  obtener  la  definitiva. 
Laexpresión  seproduceose  renueva  cada  segundo,  ya  seria,  ya  cómica...  El  expresarla, 
he  ahí  la  habilidad  del  caricaturista.^ 

Así  definió  Massaguerelartede  la  caricatura  y  del  dibujo  en  la  introduc- 
ción a  su  libro  concebido  en  1922  y  publicado  en  1923,  con  más  de  40  carica- 
turas de  diferentes  personalidades. 

Nacido  en  Cárdenas,  el  3  de  marzo  de  1889,  tercer  hijo  del  matrimonio 
camagüeyano  entre  José  Pablo  Massaguer  Pujol,  Pablito,  y  Mercedes  Díaz  Po- 
rro. En  el  seno  familiar  creció  escuchando  a  su  padre  hablar  de  José  Martí,  Juan 
Gualberto  Gómez,  Antonio  Maceo  y  sobre  el  alzamiento  del  24  de  febrero  de 
1895. 

Comenzó  a  dibujar  para  el  público  en  Yucatán,  en  1907,  de  donde  regre- 
só para  establecerse  en  La  Habana.  Se  rodeaba  de  distinguidas  personali- 
dades nacionales  y  extranjeras,  a  las  cuales  caricaturizaba:  Méndez  Capote, 
Salvador  Cisneros  Betancourt,  Freyre  de  Andrade,  Guillermo  de  Blanck, 


Conrado  Walter  Massaguer  Díaz:  Gvignol.  Colección  de  caricaturas  por  Conrado  W,  Massaguer. 
La  Habana:  Instituto  de  Artes  Gráficas,  1922. 
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Gustavo  Robreñojuan  Marinello,  Jorge  Mañach,  los  también  caricaturistas 
Jaijiie  Valls  y  Rafael  Blanco,  la  poetisa  Juana  Borrero,  Emilio  Roig,  Pablo  de  la 
Tórnente,  Maurice  Chevalier,  el  pintor  Diego  Rivera,  la  gloria  del  teatro  francés 
Sarah  Bernhardt,  el  genial  Charles  Chaplin,  el  jefe  de  Estado  haitiano  Elie 
Lescaut  o  los  presidentes  Coolidge  y  Elias  Calles. 


El  genial  actor 
Charles  Chaplin. 


Es  Massaguer  uno  de  los  más  destacados  creadores  cubanos.  Su  obra  es,  sin 
dudas,  un  legado  de  genuino  arte  en  su  más  elevada  expresión.  Caricaturista 
personal  por  excelencia,  fue  autor  de  más  de  28  000  caricaturas  y  dibujos  y 
colaborador  de  revistas  como  Cuba  y  América,  El  Fígaro,  El  Hogar,  El  Score  y  Don 
Pancho,  entre  otras. 

Expuso  en  diferentes  salones  en  Cuba  y  el  extranjero  y  también  fundó 
numerosas  revistas,  entre  las  que  se  destacan  Gráfico,  en  1913;  Social,  en 
1916  — totalmente  litografiada  y  considerada  como  revista  de  avanzada  por 
su  diseño — ,  y  Carteles,  en  1919,  donde  se  destaca  la  campaña  desatada  con- 
tra la  férrea  dictadura  del  presidente  Gerardo  Machado  en  1930.  A 
Massaguer  se  le  atribuye  el  haber  fundado  la  primera  planta  fotolitografiada 
de  Cuba  y  América  Latina. 
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Su  obra  ha  sido  difundida  en  gran  parte  del  mundo.  Le  cabe  el  honor  no 
solo  de  haber  sido  el  primer  dibujante  que  trabajó  para  la  televisión  en  Nueva 
York,  en  1934,  sino  de  haber  montado  el  primer  salón  de  caricaturas  en 
América,  de  crear  el  primer  salón  de  humoristas  y  de  ser  el  primero  en  la 
realización  de  caricaturas  recortadas  en  madera. 

hiipartió  conferencias  sobre  el  artejiumorístico  en  el  Metropolitan  of 
Art  y  en  el  Brooklyn  Museum  de  Nueva  York;  en  la  universidad  de  Tampa 
y  en  las  de  La  Habana  y  Villa  Clara;  en  las  escuelas  Normal  y  de  Artes  y 
Oficios,  en  Matanzas  y  Santiago  de  Cuba  respectivamente,  y  fue  condeco- 
rado con  varias  órdenes  y  medallas  por  parte  de  importantes  instituciones 
nacionales  y  extranjeras. 

"El  cabal  fisonomista",  como  lo  calificó  Mañach,  recreó  su  trabajo  en  dos 
obras  maestras:  la  primera,  una  caricatura  concebida  para  una  foto  mural 
diseñada  para  la  Feria  Mundial  de  Nueva  York  en  1939,  donde  Cuba  fue 
representada  por  una  Rumbera  que  danza  al  compás  de  la  música  que  inter- 
pretan Roosevelt  y  otros  personajes;  obra  muy  controvertida  y  objeto  de 
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denuncia  por  parte  del  gobierno  norteamericano  y  destruida  por  el  presi- 
dente Federico  Laredo  Bru,  quien  la  consideró  una  flagrante  ofensa  para 
ambos  gobiernos.  La  segunda,  el  famosísimo  Doble  Nueve,  pintado  en  1943 
y  catalogado  como  el  cuadro  más  popular  de  la  Segunda  Guerra  Mundial, 
representa  una  partida  de  dominó  entre  las  parejas  formadas  por  Hitler- 
Mussolini  y  Roosevelt-Churchill.  De  pie,  observando  el  juego,  se  encuentran 
Hiroito  y  Stalin.  El  primer  ministro  inglés  domina  con  el  doble  nueve,  para 
regocijo  de  su  pareja  y  Stalin.  Así  se  caricaturiza  la  posición  de  los  principales 
representantes!  de  las  potencias  beligerantes  en  el  conflicto  mundial  en  su  pro- 
pósito de  obtener  la  mayor  tajada  en  el  reparto  del  mundo. 


Doble  Nueve. 

En  1959,  con  el  triunfo  revolucionario,  edita  un  folleto  al  que  humorística- 
mente tituló  ¿  Voy  bien  Camilo?,  en  el  que  recoge  ijiipresiones  sobre  la  naciente 
revolución  cubana. 

Acerca  de  su  personalidad  y  su  obra,  escribieron  Fornaron  y  Me  Intire: 


A  Massaguer  vSe  le  puede  llamar  con  justicia  el  gran  caricaturista  extem- 
poráneo, el  maestro  del  impromptu  de  la  línea,  el  rápido  improvisador 
de  siluetas,  el  mago  del  arte.  Hace  en  un  segundo  lo  que  a  otros  les  toma 
días  (...)  Massaguer,  el  eminente  caricaturista  cubano,  está  considerado 
por  muchos  como  el  mejor  de  su  profesión.  Con  un  trazo  certero  de  su 
lápiz,  carica  tu  riza  cualquiercara,  que  es  inmediatamente  reconocida  por 
sus  amigos.  Dicen  los  artistas  que  el  arte  de  la  caricatura  es  la  más  difícil 
profesión  del  mundo.  No  se  adquiere.  Viene  con  uno,  es  un  regalo  de 
Dios.2 

2  Ob.  dt.  (1). 
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Su  Majestad  el  Campeón  del  Mundo.  José  Raúl  Capahlanca. 


En  justo  reconocimiento  a  su  destacado  trabajo,  merece  este  artífice  de  ía 
caricatura  nuestra  admiración  y  respeto.  Su  obra  perdurará  por  siempre  y  que- 
dará plasmada  en  las  páginas  de  la  historia  del  arte  creador  en  nuestro  país. 

En  la  Fototeca  conservamos  con  celo  el  patrimonio  de  su  obra:  1 413  carica- 
turas; 1 12  dibujos;  113  tiras  cómicas,  bs  llamadas  Massaguerías  de  los  años  30; 
portadas  de  revistas;  un  ejemplar  del  Gi;/^/io/ y  el  catálogo  de  la  Exposición  en 
el  Ateneo  de  La  Habana  de  1911,  todo  organizado  por  el  propio  autor  en  20 
álbumes  que  abarcan  los  años  1907-1950,  quien  hizo  la  donación  al  Archivo 
Nacional  de  Cuba  el  13  de  julio  de  1962. 
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El  Acuarelista  de  la 
Poesía  Antillana, 
Luis  Carbonell. 
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Dulcila  Cañizares: 

SAN  ISIDRO,  1910. 

Alberto  Yarini  y  su  época. 

Editorial  Letras  Cubanas,  La  Habana,  2000 


Lic.  Miguel  Sabater  Reyes 

Licenciado  en  Filología. 
Aspirante  a  Investigador 
del  Archivo  Nacional  de  Cuba 

Recientemente  la  Editorial  Letras  Cubanas  ha  publicado  el  libro  San 
Isidro,  1910.  Alberto  Yarini  y  su  época,  de  la  investigadora  Dulcila 
Cañizares.  No  fue  casual  que  el  lanzamiento  de  esta  obra  se  realiza- 
ra en  el  Archivo  Nacional,  próximo  a  cuyo  edificio  — el  21  de  noviembre  de 
1910 — ocurrieron  los  notables  sucesos  que  se  cuentan  en  parte  de  esta  obra. 

El  libro  de  Dulcila  Cañizares  está  estructurado  en  capítulos  acompaña- 
dos por  un  testimonio  que  generalmente  es  oral,  a  través  de  los  cuales  la 
autora  se  propone  y  logra  reconstruir  el  ambiente  de  tolerancia  del  barrio 
de  San  Isidro,  desde  su  origen  hasta  su  desaparición  como  zona  de  lenoci- 
nio en  1913. 

Aunque  la  autora  declaró  que  su  propósito  esencial  al  escribir  este  libro 
era  el  de  ofrecer  una  imagen  precisa  del  barrio  y  que  Yarini  figura  en  su 
obra  como  elemento  atrayente;  lo  cierto  es  que  se  logran  ambas  cosas,  es 
decir,  trasmitir  el  ambiente  general  de  ese  barrio  y  la  imagen  de  su  protago- 
nista, pues  no  pudiera  hablarse  del  San  Isidro  de  la  primera  década  de  este 
siglo  sin  dejar  de  considerar  a  Yarini. 

El  libro  permite  al  lector  reflexionar  con  suficientes  elementos  acerca  de 
la  prostitución,  especialmente  en  La  Habana;  la  composición  de  quienes  la 
ejercían,  sus  costumbres;  la  legislación  existente  sobre  esa  materia;  la  situa- 
ción de  la  mujer  en  la  época;  el  papel  del  Estado  y  las  numerosas  conse- 
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cuencias  que  ello  producía  en  los  primeros  años  de  República,  entre  otros 
aspectos  de  interés. 

La  autora  ha  consultado  diversas  y  valiosas  fuentes  de  archivo,  como 
son  los  procesos  judiciales  de  la  Audiencia  de  La  Habana  existentes  en  el  Ar- 
chivo Nacional  de  Cuba.  Estas  fuentes,  que  constituyen  eficaces  materiales 
para  conocer  las  particularidades  de  la  época  en  la  cual  se  generaron  dichos 
procesos,  le  permitieron  indagar  en  la  trayectoria  de  Alberto  Yarini,  quien 
desde  1900  — con  apenas  18  años —  había  comenzado  a  cometer  delitos.' 

Otras  fuentes  consultadas  en  el  Archivo  Nacional  fueron  Instrucción  pú- 
blica e  Intendencia  General  de  Hacienda,  donde  existe  una  considerable  infor- 
mación sobre  algunos  ascendientes  de  la  familia  Yarini,  que  fueron  emi- 
nentes profesionales  de  la  medicina.  Además  de  esas  fuentes,  la  autora  se 
sumergió  en  numerosos  expedientes  académicos  relacionados  con  los  Yarini 
en  el  Archivo  de  la  Universidad  de  La  Habana  y  en  instituciones  religiosas 
para  conocer  datos  sobre  nacimientos,  matrimonios  y  defunciones  de  miem- 
bros de  esta  notable  familia. 

Hay  que  destacar  como  otro  acierto  el  estilo  anecdótico  de  la  obra  que, 
apoyado  por  la  inserción  de  los  testimonios  orales,  contribuye  a  que  el  lec- 
tor disfrute  de  una  lectura  amena  e  instructiva. 

Sin  embargo,  llama  la  atención  que  un  libro  tan  bien  provisto  de  ele- 
mentos históricos  y  de  fuentes  orales  tan  valiosas,  carezca  de  un  análisis 
valora tivo  sobre  Yarini,  cuya  trayectoria  vital  bien  pudiera  distinguirlo  como 
arquetipo  no  solo  de  un  grupo  social,  sino  también  como  individuo  cuyas 
actitudes  manifiestan  algunos  rasgos  característicos  del  hombre  en  el  con- 
texto que  se  nos  presenta  y  de  la  influencia  que  ejerce  nuestra  cultura  en  la 
formación  de  conceptos  y  valores  éticos.  Ello  explica  por  qué  Alberto  Yarini  se 
convertiría  en  leyenda,  y  al  paso  de  90  años  sigue  siendo  un  tema  recurrente  y 
atractivo. 

Al  presentar  un  San  Isidro  vivido,  Dulcila  Cañizares  ha  aportado  a  la 
historiografía  cubana  una  obra  que  ofrece  la  imagen  efectiva  del  universo 
existente  en  la  periferia  de  la  sociedad,  el  de  la  gente  sin  historia  o  el  de  la 
gente  poco  importante,  sin  cuyo  conocimiento  no  sería  posible  compren- 
der la  realidad  en  toda  su  dimensión.  Libros  como  este  se  agradecen. 


'  Alberto  Yarini,  según  testimonios  documentales  del  fondo  Audiencia  de  La  Habana,  fue  acusado 
por  24  supuestas  comisiones  de  delitos,  casi  todos  ellos  clasificados  — de  acuerdo  con  la 
tipología  criminal  de  la  época —  como  delitos  contra  el  orden  público  y  la  seguridad  de  las 
personas.  Fue  sancionado  a  multas  y,  en  dos  ocasiones,  a  arresto. 
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tos  cu).Í€S  cnmos 
€n  c\jm  (-í84r--í880) 

Editorial  de  Ciencias  Sociales,  La  Habana,  2000 


Para  los  estudiosos  de  la  presencia  china  en  la  Isla,  la  publicación  de  Los 
culíes  chinos  en  Cuba  (ÍS47-Í880)  constituye  un  suceso  editorial 
largamente  esperado,  pues  se  trata,  sin  lugar  a  dudas,  de  una  obra 
mayor  dentro  del  tema. 

La  relevancia  del  texto  de  Juan  Pérez  de  la  Riva  puede  abordarse  desde 
diversos  ángulos.  En  primer  lugar  hay  que  resaltar  el  enorme  volumen  de 
información  que  aporta,  no  solo  sobre  el  fenómeno  de  la  trata  amarilla,  sino 
también  sobre  el  contexto  nacional  e  internacional  que  posibilitó  su  surgi- 
miento, desarrollo  y  posterior  desaparición. 

En  segundo  lugar,  consideramos  un  acierto  la  propia  estructura  del  li- 
bro, pues  la  enjundiosa  introducción  permite  un  acercamiento  del  lector  a 
las  peculiaridades  de  Cuba  como  país  de  inmigración,  las  características  del 
trabajo  contratado  y  la  realidad  de  la  plantación  esclavista  cubana.  Por  otra 
parte,  los  cuatro  libros  o  capítulos  que  constituyen  el  núcleo  de  la  obra  abor- 
dan con  agudeza,  desde  los  aspectos  generales  de  la  inmigración  china  a  Cuba 
hasta  la  participación  de  los  chinos  en  la  Guerra  de  los  Diez  Años,  pasando 
por  las  condiciones  materiales  en  que  se  produjo  el  tráfico  de  culíes  y  las  cir- 
cunstancias de  llegada,  teniendo  en  cuenta  su  distribución  geográfica,  carac- 
terísticas sociodemográficas,  situación  legal  del  culi  en  Cuba  y  las  dificultades 
que  encontraron  para  su  inserción  en  el  medio  económico  y  social  cubano. 
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Otro  elemento  digno  de  destacar  en  Los  culíes  chinos  en  Cuba  (1847-1880),  es 
el  apéndice  que  contiene  la  traducción  de  la  versión  francesa  del  "Informe  de 
la  comisión  enviada  para  comprobar  las  condiciones  de  los  culíes  chinos  en 
Cuba",  por  la  repercusión  que  tuvo  la  visita  de  la  misión  encabezada  por  el 
mítico  mandarín  Chin  Lan-Pin.  De  ahí  la  importancia  de  poder  contar  con  una 
versión  en  castellano. 

Por  último  quisiéramos  hacer  referencia  a  la  extensa  bibliografía,  dividi- 
da en  fuentes  manuscritas,  manuscritos  impresos,  publicaciones  de  la  épo- 
ca (hasta  1890)  y  publicaciones  modernas  que  incluyen  comentarios  y  pre- 
cisiones del  autor. 

Juan  Pérez  de  la  Riva  tuvo  la  honestidad  intelectual  de  aclarar  que  sus 
fuentes  fundamentales  proceden  de  los  fondos  que  atesora  la  actual  Sala 
Cubana  de  la  Biblioteca  Nacional  "José  Martí''  y  reconoce  que  solo  utilizó  una 
pequeña  parte  de  los  miles  de  documentos  que  sobre  la  presencia  china  en 
Cuba  se  encuentran  en  el  Archivo  Nacional  de  Cuba.  Como  observación  debe- 
mos aclarar  que  la  documentación  de  la  Comisión  Central  de  Colonización 
que  Pérez  de  la  Riva  cita  como  un  acervo  independiente,  en  realidad  se  en- 
cuentra dispersa  en  varios  fondos  que  atesora  el  Archivo  Nacional  y  la  mayor 
parte  no  ha  podido  ser  localizada  por  los  actuales  estudiosos  del  tema. 

Aunque  con  su  modestia  característica  el  maestro  Juan  Pérez  de  la  Riva  la 
calificó  de  incompleta,  la  obra  que  hoy  nos  ocupa  constituye  el  mayor  aporte  al 
tema  que  se  haya  publicado  en  Cuba  y  representa  un  merecido  homenaje  a  la 
memoria  de  su  autor 
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Este  título  fue  impreso  en  el 
taller  "Abel  Santamaría" 
de  la  Editora  Política, 
abril  del  2003 
"Año  de  Gloriosos  Aniversarios 
de  Martí  y  del  Moneada" 


NORMAS  PARA  LA  ENTREGA 
DE  ORIGINALES 


1.  La  recepción  de  los  artículos  no  implica  obli- 
gación de  publicarlos.  El  Consejo  Editorial  es 
el  encargado  de  seleccionar  los  que  ameriten 
publicación  y  para  ello  se  basa  en  criterios  de 
calidad  estilística  y  de  contenido. 

2.  Los  autores  son  los  responsables  directos  de 
ideas,  juicios,  opiniones  y  enfoques  expues- 
tos en  los  artículos. 

3.  Los  artículos  se  enviarán  en  original  y  copia,  a 
doble  espacio,  con  fotos,  tablas  y/o  gráficos  en 
hojas  aparte.  Junto  con  el  trabajo  deberá  remi- 
tirse un  resumen  de  este.  Los  artículos  debe- 
rán tener  un  máximo  de  15  cuartillas  preferi- 
blemente en  hojas  de  8/4  x  13.  El  remitente 
deberá  conservar  una  copia,  pues  la  revista 
no  asume  responsabilidades  en  cuanto  a  la 
devolución  de  estos. 

4.  Los  artículos  deben  ser  originales  e  inéditos. 

5.  Si  el  artículo  incluye  referencias  bibliográfi- 
cas, los  autores  deben  ceñirse  a  las  normas 
que  se  siguen  para  el  efecto. 

Al  relacionar  las  fuentes  documentales  se 
debe  tener  en  cuenta: 

■  Autor,  si  lo  tuviere. 

■  Título  exacto  del  documento. 

■  Archivo  que  lo  custodia. 

■  Nombre  del  documento. 

■  Año. 

■  Legajo. 

■  Número. 

6.  Se  aceptan  y  agradecen  trabajos  en  formato 
electrónico,  preferiblemente  WORD  PERFECT 
y  MICROSOFT  WORD  en  cualquiera  de  sus 
versiones  y  junto  con  la  copia  en  papel  deberá 
identificarse  el  disquete  con  los  datos  del 
artículo. 


M  il  Boletín  del  Archivo  Nacional,  la  revista  de  archivo  más 
antigua  de  Latinoamérica  arriba  a  su  centenario.  Aparece 
^  ^  por  primera  vez  como  revista  bimensual  en  los  meses  de 
marzo  y  abril  de  1902^  con  el  nombre  de  Boletín  de  los  Archivos  de 
la  Isla  de  Cuba,  a  cargo  del  doctor  Vidal  Morales  y  Morales,  director 
por  aquel  entonces  de  la  Institución. 

Esta  publicación  sufrió  sucesivos  cambios  de  nombre:  Boletín 
de  los  Archivos  de  la  República  de  Cuba,  Boletín  de  los  Archivos 
Nacionales,  Boletín  del  Archivo  Nacional,  Boletín  del  Instituto 
de  Historia  y  del  Archivo  Nacional,  en  1964,  hasta  que  en  1974 
retoma  su  actual  nombre.  No  obstante  la  diversidad  onomástica  por 
la  que  ha  transitado  se  ha  mantenido  intacta  la  esencia  de  su 
creación.  Desde  sus  inicios  ha  sido  su  objetivo  fundamental  la 
reproducción  de  la  documentación  original  e  inédita  conservada  en 
el  Archivo,  y  ha  contribuido  a  abrir  un  espacio  para  que  los  investi- 
gadores de  las  ciencias  sociales,  tanto  nacionales  como  extranjeros, 
publiquen  sus  artículos. 

Su  misión  ha  sido  reconocida  en  diferentes  oportunidades,  una 
de  ellas  en  el  año  1937 cuando  obtuvo  el  Diploma  de  Honor  o  Primer 
Premio  en  la  Gran  Exposición  Internacional  de  Publicaciones 
Periódicas  que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Matanzas.  En  esa  ocasión  la 
destacada  figura  de  las  letras  cubanas  José  María  Chacón  y  Calvo, 
director  de  Cultura  de  la  Secretaría  de  Educación  expresó:  "...  es  una 
de  las  publicaciones  que  más  honran  a  la  erudición  cubana.  Lo 
considero  como  una  fuente  importantísima  para  nuestra  historia''. 
En  el  año  2002,  en  la  XI Feria  Internacional  del  Libro  de  La  Habana, 
la  Dirección  de  Publicaciones  Periódicas  del  Instituto  Cubano  del 
Libro  le  otorga  un  Diploma  por  su  fructífera  vida  como  publicación 
bimensual  y  anual. 

Numerosos  profesionales  de  nuestro  país  han  trabajado  por 
mantener  y  mejorar  la  revista  a  lo  largo  de  su  existencia,  a  todos 
ellos  llegue  nuestro  agradecimiento. 


ARCHIVO  NACIONAL  DE  CUBA 


